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    Alba despertó sobresaltada en el lujoso camarote del yate, tendida sobre una cama con sábanas de seda. Lo último que recordaba era pasear por las estrechas calles de la ciudad vieja de Dubai, mientras hacía tiempo para regresar a su crucero. Lo que había comenzado como una espontánea escapada para olvidarse de su exnovio se había convertido en una peligrosa aventura. Secuestrada y llevada al interior de los Emiratos a la fuerza, ahora estaba a merced de... ¿quién?



    El jeque Khalid Al-Jasem es un hombre atractivo y misterioso con una obsesión: levantar una ciudad digna de Las Mil y Una Noches en medio del desierto. Sin embargo, cuando puso sus ojos en Alba, cambió para siempre su destino...
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  Apoyada en la barandilla del crucero, Alba cerró los ojos y dejó que el viento la atravesase, fresco y revitalizante. Su pelo ondeaba, despeinado y enredado mil veces por dedos invisibles, pero no le importaba. En la cubierta más alta, sola y con el mar infinito por delante, se sentía libre. Todavía no se creía que se hubiese decidido a hacer aquel viaje por su cuenta, pero lo llevaba planeando desde hacía demasiado tiempo. Quizá no eran sus vacaciones soñadas, pero eran la forma perfecta de escapar. Además, todo estaba pagado ya.


  Había sido Daniel, su ahora exnovio, el que había insistido en un primer momento en hacer un viaje carísimo en torno a la península arábiga, desde el Mar Rojo al Golfo Pérsico. Ella habría preferido algo más modesto, quizá por el Mediterráneo o las islas griegas, donde había tanto que ver en cada ciudad. Sin embargo, sabía que a él le seducía el ambiente de lujo de Dubai y los Emiratos Árabes, así que al final había accedido. Si hubiese sabido que dos semanas antes de partir iba a pillarle con los pantalones bajados, encima de su compañera de trabajo, habría sido muy diferente.


  —Cariño, esto no es lo que parece… —había comenzado a decir, antes de que ella le cortase de una bofetada.


  El resto estaba confuso en su mente. Recordaba haberle lanzado todo lo que había encontrado, empujarle escaleras abajo a medio vestir y gritarle que no quería volver a verle. Desde entonces había recibido cientos de llamadas y mensajes suyos, pero ni siquiera se había molestado en abrirlos. La furia que había sentido en aquel momento se había transformado en completa indiferencia.


  Ahora procuraba no pensar en ello, se había tomado tres semanas libres en el trabajo y había bloqueado a Daniel en su teléfono. Su familia sabía que estaba de viaje, pero habían prometido que no la llamarían para nada. A sus amigas les había costado un poco más entenderlo, pero al final habían accedido. Necesitaba esos días para reconducir su vida y decidir qué hacer cuando volviese a pisar Barcelona. Ese momento quedaba aún muy lejos, por suerte.


  



  El transatlántico era impresionante, una verdadera ciudad flotante diseñada para tener a los pasajeros ocupados las veinticuatro horas del día. En el exterior podías relajarte tomando el sol o usar cualquiera de las piscinas, toboganes y atracciones acuáticas. Dentro, el barco contaba con docenas de restaurantes, cine y teatro, además de actuaciones de música en directo, shows de cabaret y concursos de todo tipo. Daba la sensación de estar en una fiesta que nunca terminaba y que a veces podía resultar un poco abrumadora.


  Alba había intentado integrarse y hacer amigos, pero por ahora solo había llegado a intimar con una pareja, los Anderson. Sally y Richard Anderson eran un matrimonio inglés acomodado que, al igual que ella, prefería hacer planes más tranquilos en el barco. Después de encontrarse varios días en las terrazas y el solárium, se habían presentado y habían comenzado a hablar.


  —A Richard le encantan los cruceros —le había explicado la mujer, con un martini en la mano—. No hacer nada y que atiendan todos sus caprichos es su sueño, ¿verdad, amor?


  Con su peinado rubio perfecto y sus gafas de estilo años 50, le recordaba a una Marilyn Monroe madura y despreocupada. Recostada en la tumbona, jugueteaba con la mano de su marido, que leía la sección de finanzas del periódico. Por lo que sabía se dedicaba a la compraventa de activos, sin concretar de qué. Lo que estaba claro era que tenían dinero de sobra.


  —Sí, mi vida. Pero tú tampoco lo pasas mal aquí, por lo que parece —había respondido él, con una sonrisa taimada, señalando con la cabeza al camarero que venía a recoger su copa y ofrecerle otra.


  Sentía envidia de su complicidad, y un poco también de su estilo de vida, pudiendo surcar los mares tanto como quisiesen, en unas vacaciones interminables. Se conocía a sí misma demasiado bien y sabía que en su caso no tardaría en querer regresar a la ciudad, sin embargo, como fantasía, le encantaba. Había tanto por ver y tan poco tiempo.


  A partir de ese momento los Anderson habían tomado por costumbre contar con ella para todos sus planes y excursiones. Era raro el día que no le llegaba una invitación para acompañarles en la comida, la cena o alguna actividad del crucero, ya fuera a bordo o en tierra. En un primer momento, se había sentido un poco cohibida y había sentido la tentación de rechazarlas, pero ahora disfrutaba de sus constantes insinuaciones picantes y su forma poco seria de ver la vida. 


  Una ventaja adicional e inesperada era que la pareja parecía tener contactos en todas partes, desde el más modesto guía de camellos hasta los oficiales del barco, pasando por maîtres de restaurante, artistas del crucero e incluso el propio capitán. Siempre encontraban entradas para los espectáculos más solicitados y conseguían las mejores mesas. En las salidas por la costa, no había ningún museo cerrado para ellos ni ninguna excavación que no se pudiese visitar, si lo solicitaban.


  —Esto es increíble, ¿cómo lo conseguís? —les había preguntado en una ocasión, mientras les enseñaban un sarcófago recién desenterrado, en una tumba aún no abierta al público.


  —Richard tiene mucha mano izquierda para estas cosas —había respondido Sally.


  —Una mano izquierda llena de billetes —susurró entonces él, y todos contuvieron una risa.


  El tema había vuelto a salir en una de sus muchas cenas juntos, mientras observaban los fuegos artificiales lanzados desde la cubierta superior. Enormes palmeras blancas y azules se abrían sobre el barco, iluminando el mar por unos segundos. Los viajeros se apiñaban en las barandillas, pero ellos habían preferido verlos cómodamente sentados, a través de la cúpula de cristal del restaurante.


  —No hay secreto. El dinero lo engrasa todo, querida —dijo Richard—. Es una suerte y una desgracia.


  —¿Una desgracia? ¿Por qué?


  —Porque la gente espera siempre eso de ti. Te tratan con amabilidad por la propina de cien dólares, nada más. En el momento en el que no puedas dársela, no recordarán ni tu nombre.


  Se había producido un momento de silencio en el que el matrimonio se había mirado con complicidad.


  —Dime, Alba ¿tú qué estarías dispuesta a hacer por dinero? —dijo entonces Sally, jugueteando con su tenedor y pinchando un trozo de tarta de chocolate.


  —No creo que hiciese nada extraño o ilegal, por mucho que me ofreciesen —respondió ella, con un millón de cosas pasando por su mente, sin saber a qué venía la pregunta.


  —¿Ni por un millón de dólares?


  —Uf, eso es mucho… pero el dinero no lo compra todo.


  —¿Ves? Por eso nos gustas —añadió entonces la mujer, mientras intentaba que su marido tomase el último bocado del postre.


  —¿Yo? ¿Qué tengo de especial? —preguntó Alba.


  —Nunca te ha importado cuántos ceros tiene nuestra cuenta, eres de las pocas personas aquí que nos trata con naturalidad, sin pensar en si puede obtener algo a cambio.


  —Porque no quiero nada, de verdad.


  —Lo sé, te creo. Eres un verdadero encanto.


  No insistieron más y cambiaron el tema a sus planes para cuando llegasen a Dubai. Era un destino muy esperado y estaba previsto que el transatlántico se detuviese dos días en la ciudad, una de las joyas del Golfo Pérsico. Alba sentía curiosidad, después de haber escuchado tantas cosas sobre el lujo y la espectacularidad de su arquitectura, desde los centros comerciales que parecían palacios hasta los rascacielos de ciencia ficción.


  —Tenemos amigos allí —le dijo Richard—. ¿Te gustaría acompañarnos a una fiesta? Siempre las organizan en esta época del año.


  —En todas las épocas del año —apuntilló su mujer, tomando otro sorbo de su bebida.


  —Es cierto, hacen fiestas muy a menudo, pero ahora son especiales. Viene mucha gente importante, actores, millonarios, incluso algún príncipe.


  —Me encantaría, si no es molestia —respondió Alba, intrigada.


  —¡Para nada! Te presentaremos a todo el mundo —dijo Sally—. Pero primero iremos de compras, no podemos aparecer con cualquier cosa. Te ayudaré a elegir un vestido que les deje con la boca abierta, espera y verás…


  



  Cuando el barco llegó al puerto, las expectativas de Alba resultaron superadas con creces. No daba crédito a las dimensiones de todo. El horizonte estaba dominado por torres de cristal de centenares de metros de alto que refulgían al sol, surgiendo como joyas de la arena a su alrededor. Aunque ella disfrutaba más del arte y la arquitectura tradicionales, tuvo que reconocer que era impresionante. Nadie habría dicho que solo cincuenta años antes, en la época previa al petróleo, la ciudad era solo un puñado de edificios junto al desierto.


  Los Anderson se reunieron con ella en la cubierta. El resto de los pasajeros se organizaban para sus visitas guiadas, pero ellos, como siempre, preferían ir por libre.


  —Espero que tengas preparada la tarjeta de crédito —bromeó Sally—. Hoy vamos a dejarla temblando.


  —Pues… —titubeó Alba, pensando en el nivel de vida que podría tener alguien que viviese allí, y en sí podría permitírselo.


  —No le hagas caso —dijo Richard, interrumpiendo sus pensamientos—. Siempre que venimos amenaza con lo mismo, y luego no es para tanto.


  Les esperaba un Mercedes con chófer, un hombre joven, siempre sonriente, que les llevó a través de Dubai mientras les ponía al día de las últimas novedades de la vida de la alta sociedad de la ciudad. Era evidente que ya se conocían. Conducía con soltura entre el tráfico mientras enumeraba las nuevas parejas de varios actores y políticos locales, quién estaba engañando a quién y cuáles eran los eventos a los que merecía la pena asistir esa semana.


  Para cuando se detuvo, frente a las puertas acristaladas y flanqueadas de columnas de unas lujosas galerías, Alba ya estaba al tanto de todos los escándalos y secretos, más de los que podía recordar. Richard les abrió la puerta y las ayudó a bajar, al parecer él tenía otros planes. Prometiendo que regresarían a buscarlas en unas horas, Sally la tomó de la mano, dispuesta a empezar su día de compras juntas.


  —Seguro que no has traído ningún vestido de noche.


  —No pensaba asistir a ninguna fiesta formal.


  —Siempre hay que llevar uno o dos, por si acaso. Nunca se sabe lo que puede pasar —le guiñó un ojo—. No te preocupes, lo solucionaremos.


  Caminaron por los suelos de mármol de aquel lugar, que parecía más un palacio que un centro comercial. En las diferentes plantas se alineaban las tiendas de los más prestigiosos diseñadores de moda, desde Versace, Prada o Gucci hasta Louboutin. Las marcas que ella solo acostumbraba a mirar desde la distancia, porque una sola prenda superaba lo que ella ganaba en un mes. O en un año. Su nueva amiga no parecía amedrentada por eso.


  —¿Qué es la vida si no puedes volver a casa con joyas, zapatos o un vestido nuevo? —le dijo, arrastrándola hacia el interior de la primera de las boutiques.


  Una hora después, llevaban media docena de bolsas cada una, y su visita no parecía tener fin. Alba se había probado vestidos dignos de la alfombra roja, abrigos, incluso gargantillas de diamantes, en sitios en los que les servían champán mientras esperaban, y les atendían como si fuesen miembros de la realeza. Estaba abrumada, y lo peor es que Sally no le había dejado ni hacer el gesto de sacar su cartera.


  —Cariño, ¿no pensarías en serio que iba a permitir que pagases algo, verdad?


  —Es demasiado, en serio.


  —Tú lúcelo todo en la fiesta y luego me dirás si merece o no la pena —respondió la mujer con una sonrisa traviesa.


  Mientras caminaban en dirección a Cartier, donde Sally quería encontrar unos pendientes a juego con su pulsera, Alba se fijó en un hombre. Al principio pensó que eran imaginaciones suyas, pero unos minutos después pudo confirmarlo: las estaba siguiendo. Tenía el pelo de color rubio pajizo, era atlético y bastante guapo, con rasgos eslavos, algo atípico allí. No llevaba la túnica propia de la zona, sino un elegante traje oscuro. Intentaba aparentar indiferencia consultando su teléfono, pero no las perdía de vista, y no permitía que se alejasen demasiado.


  Por un momento se preguntó si los Anderson habrían contratado un guardaespaldas sin decirle nada, pero no tendría sentido tanta discreción por parte del misterioso desconocido. Mientras se planteaba si preguntarle a Sally directamente, la sombra se desvaneció como había venido. Buscó alrededor, pero no había ni rastro del árabe. Quizá había sido un espontáneo admirador, sin más, que se había echado atrás al verse descubierto. Decidió dejarlo estar, de momento, aunque su atractivo rostro se quedó grabado en su mente.
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  La ciudad resultaba aún más extraña de noche, iluminada como en una película de ciencia ficción. Desde donde estaba, en la azotea de uno de los rascacielos más altos, Alba podía ver las luces reflejándose en el puerto y el bullicio del tráfico y la gente. Dio un sorbo a su copa y volvió la mirada hacia el interior, donde continuaba la fiesta. Todavía le costaba hacerse a la idea de estar codeándose con multimillonarios y magnates del petróleo, que no tenían más preocupación que viajar por el mundo inventando nuevas formas de gastar su dinero. Quizá por eso se sentía un poco fuera de lugar.


  —No sé si voy a saber de qué hablar con ellos —le había dicho a Sally mientras subían en el ascensor, con unas vistas que quitaban el aliento.


  —Tú simplemente disfruta y sé tú misma. Son gente normal, ponen la misma cara de tontos que cualquiera ante una cara bonita —había respondido la mujer, con una sonrisa maliciosa—. Les vas a encantar, no te preocupes. Para algo nos hemos arreglado así.


  Se había dejado convencer por ella y llevaba puesto un vestido granate, con escote y una abertura lateral, que atraía bastante las miradas. Era más revelador que lo que solía usar, pero estaba dando una oportunidad a su nuevo «yo», un poco más atrevida y segura de sí misma. Sentía que le iba a costar asumir ese papel.


  Al llegar a la fiesta, se había encontrado con que varias plantas del edificio habían sido acondicionadas por Jay para la celebración. No sabría calcularlo, pero debía haber más de doscientas personas, repartidas entre las diferentes pistas de baile, barras, reservados y terrazas. El piso inferior tenía un ambiente de club nocturno, las luces eran bajas y pinchaba un DJ desde una cabina transparente. Los láseres perfilaban las siluetas de la gente que bailaba a su alrededor.


  Los que preferían un plan más tranquilo podían subir por las escaleras de caracol o los ascensores transparentes hasta la planta superior. Allí la música era solo un eco y los invitados charlaban de pie en pequeños grupos o se acomodaban en los sillones y mesas que bordeaban los enormes ventanales. Las vistas de Dubai desde aquella altura quitaban la respiración. Ese era un lugar más apropiado para hacer contactos y conocer a personas influyentes, no solo de los Emiratos, sino de todo el mundo. Las estrellas de cine y del deporte se mezclaban con dueños de imperios tecnológicos y herederos de casas nobiliarias europeas.


  Al principio se había dejado llevar por Sally y había sonreído a todos cuando la habían presentado, charlando cordialmente y respondiendo a sus preguntas. Tal y como ella había predicho, había captado su interés con rapidez, pero no estaba segura de querer tanta atención. Se había excusado a los pocos minutos y había buscado un escondite más tranquilo en el exterior donde poder pararse a pensar, sintiendo el fresco aire nocturno.


  Un hombre de mediana edad, canoso y vestido con smoking, se acercó y se apoyó en la barandilla a su lado con una copa en la mano.


  —¿Cansada? —le dijo, sonriendo.


  —Un poco. No estoy acostumbrada a este tipo de fiestas —respondió ella.


  —Jay da las mejores. Deberías ver lo que organiza por fin de año.


  Hubo una breve pausa incómoda y el recién llegado continuó, acercándose ligeramente.


  —Nunca te había visto por aquí. ¿Has llegado hace poco a Dubai?


  —Ayer. Estoy de paso.


  —Ya me parecía, me habría acordado de una figura como la tuya.


  Alba sonrió de manera forzada ante su cumplido y se planteó volver dentro. Sabía hacia dónde derivaba la conversación y no le apetecía darle ánimos al desconocido.


  —Si no te gusta este ambiente, podemos ir a cualquier otra parte… del mundo —el hombre sonrió de nuevo como un tiburón rondando a su presa.


  —¿Del mundo?


  —Tengo un jet privado, podemos ir donde quieras. Un par de horas y podemos estar cenando en Venecia. ¿No te gustaría?


  —Se lo agradezco, pero debo regresar con mis amigos —respondió ella, haciendo ademán de marcharse.


  —No seas así, si nos estábamos conociendo… —respondió él, interponiéndose en su camino.


  Una voz profunda y autoritaria les interrumpió, haciendo que ambos se volviesen.


  —La señorita prefiere volver a la fiesta. Sea un caballero y apártese. 


  El que hablaba era un recién llegado, de rasgos árabes, pelo oscuro y una barba perfectamente recortada. Vestía con un impecable traje negro y una corbata del mismo color. No hacía ostentación de lujo, muy diferente a lo que había visto en el resto de millonarios con los que se había cruzado hasta entonces. Lo que sí que transmitía era una total seguridad en sí mismo, que demostró clavando su mirada, de penetrantes ojos color avellana, en el hombre canoso.


  —No se meta, amigo —respondió este.


  —No soy su amigo, ni pretendo serlo —replicó el árabe, de manera directa y cortante—. Es mejor que se ahorre la vergüenza ahora y se vaya. No se lo repetiré.


  Hubo unos segundos tensos en los que se miraron, en un duelo de personalidades que estaba muy claro quién ganaría. Tragando saliva, el otro retrocedió dando unos pasos vacilantes y después desapareció en dirección a la fiesta. Ni siquiera se volvió a mirar atrás.


  —Gracias, se estaba poniendo un poco pesado —dijo Alba entonces—. Pero no tenía por qué molestarse, seguro que habría podido manejarlo.


  —Estoy seguro de ello, espero que perdone mi intromisión. Y también le pido disculpas en nombre de ese pobre hombre.


  —¿Por qué? No es responsable de lo que haga cada borracho en una fiesta.


  —Lo soy, porque deja en mal lugar a mi país, a los ojos de una invitada. Además, el organizador de la fiesta es un íntimo amigo mío.


  —¿Conoce usted a Jay? Creo que no nos han presentado.


  —Mi nombre es Khalid Al-Jasem. Es un verdadero placer conocerla —dijo él, llevándose una mano al corazón y sonriendo.


  Había visto aquel gesto otras veces como parte del protocolo de los países árabes a la hora de conocer a otra persona. Por algún motivo, en su caso le hizo ruborizar, como si sintiese que sus palabras eran ciertas y no una mera formalidad. Quizá era por aquella forma tan intensa que tenía de mirarla.


  —Alba Rivas, el placer es mío —respondió ella, correspondiendo a su sonrisa.


  Hubo un breve instante de silencio, pero su interlocutor lo solventó con rapidez, como haría un anfitrión experimentado.


  —¿Es su primera vez en una fiesta de nuestro querido Jay? —le preguntó.


  —La verdad es que sí. He venido con unos amigos, Richard y Sally Anderson. ¿Les conoce?


  —Sí, por supuesto. Una pareja encantadora. ¿Está de viaje con ellos?


  Poco a poco, gracias a sus preguntas y su genuino interés, Alba sintió que se relajaba y que el mal sabor de boca del encontronazo anterior desaparecía. Había dado por perdida la fiesta, pero ahora parecía que podía tener un atisbo de esperanza y llegar a pasarlo bien.


  —De crucero —respondió ella, con una media sonrisa—. Suena muy mundano aquí, rodeada de tantos millonarios.


  —¿Por qué?


  —Porque simplemente estoy de vacaciones y he acabado aquí por pura casualidad. Quizá estoy un poco fuera de lugar.


  —No diga eso —le interrumpió él—. Quizá la lista de invitados sea un alarde del estatus, el dinero y el poder de unos pocos, pero al final ellos mismos se ponen en su sitio con rapidez. Incluso haciendo el ridículo, ya lo ha visto. Usted es todo elegancia y belleza, merece estar aquí mucho más que otras personas.


  —Se lo agradezco —respondió Alba—. Y no es necesario que me trate con tanta formalidad. 


  —Lo mismo digo. 


  —No me has dicho a qué te dedicas…


  —A nada demasiado interesante en realidad, solo a administrar aburridos negocios familiares —se encogió de hombros, haciendo un gesto desdeñoso.


  —Eso suena bastante ambiguo, pero si estás aquí, seguro que son bastante lucrativos.


  —Un poco, no puedo quejarme —bromeó él, sonriendo.


  Ambos se quedaron un momento mirando las brillantes luces de la ciudad. En contraste con el incesante movimiento, los barcos anclados en la distancia parecían pequeñas islas misteriosas, más tranquilas y prometedoras. El ritmo de aquella metrópolis era demasiado para ella, y eso que solo llevaba dos días allí. Nunca lo habría imaginado, pero ya tenía ganas de estar surcando las olas de nuevo.


  —Creo que prefiero el mar —murmuró al fin.


  —¿No te gusta Dubai?


  —Es impresionante, pero no es mi estilo de ciudad. No sabría qué hacer día tras día, da la sensación de ser una fiesta constante… como algo irreal.


  —Puede que tengas razón. Yo también prefiero otro tipo de lugares —respondió Khalid.


  —Pensaba que eras de aquí.


  —No, no. Solo estoy de visita, por papeleo y burocracia, las formalidades de las que uno no se puede escapar. Vivo en otra parte, más hacia el interior.


  —¿En el desierto? —bromeó Alba.


  —Se podría decir que sí —dijo él, sonriendo—. Creo que te sorprendería.


  —Quizá un día lo visite…


  —Eso me encantaría, sería tu anfitrión con gusto.


  Le gustó ver el brillo de sus ojos, había sinceridad en su forma de expresarse. A ella también le comenzaba a apetecer la idea de perderse en los misterios de los Emiratos con aquel hombre. No sabía muy bien de dónde provenía o a dónde tenía intención de llevarla, pero ahora mismo no le importaba.


  —No creo que esté aquí tanto tiempo como para poder aceptar… ¿Quizá la próxima vez? —le dijo, sintiendo desilusionarle.


  —Por supuesto. Por ahora, ¿quizá te gustaría acompañarme a un sitio más cercano? —respondió él, con un ligero tono de decepción pero sin perder la sonrisa—. Pronto van a lanzar los fuegos artificiales, y conozco un rincón inmejorable en la azotea para verlos.


  Alba tuvo un instante de duda, pero después asintió. Estaba en un lugar nuevo, intentando dejar atrás todas sus dudas e inseguridades. Le apetecía acompañar a Khalid a donde quisiera.


  —Eso suena muy bien —respondió.


  —Merecerá la pena, te lo prometo.


  Después de decir esas palabras, la tomó de la mano y la llevó a través de la fiesta, guiándola como si solo existiesen ellos dos. El rubor subió a las mejillas de Alba, pero le dejó hacer. Por algún motivo, aunque aquel gesto le parecía muy íntimo, se sentía cómoda viniendo de él. Subieron en uno de los ascensores acristalados, dejando la celebración muy abajo. Varios vigilantes se acercaron para darles el alto, pero retrocedieron y se apartaron al reconocer a Khalid. Al cabo de unos minutos salieron al punto más alto del rascacielos.


  Había un sendero iluminado partiendo desde las puertas del ascensor, que discurría a través de una extensión de césped hasta una pérgola abierta. No sabía quién la habría preparado, pero junto a los sofás de cuero blanco había antorchas iluminándolo todo, además de una mesa con varias cubetas de champán y copas alineadas.


  —¿Somos los primeros? —dijo ella, deseando internamente poder disfrutar de algo más de tiempo a solas.


  —Los únicos, con suerte. Poca gente conoce esto, y seguramente estarán demasiado entretenidos en la fiesta ahora —respondió Khalid.


  Se acomodaron en los sofás y contemplaron el horizonte de Dubai, lleno de reflejos de neón y cristal. Al principio le había parecido algo recargado y artificial, pero ahora podían encontrarle cierta belleza. Quizá se debía a la compañía. Se sirvieron dos copas de champán y brindaron por ellos mismos, permaneciendo en silencio unos instantes más.


  —Creo que eres de las pocas personas aquí que tiene una vida normal —dijo Khalid.


  —¿A qué te refieres?


  —A todos los invitados, creo que nadie sabe lo que es vivir de verdad, tener aspiraciones, más allá de hacer contactos y amasar dinero.


  —No pienses que es algo tan bueno. También hay incertidumbre y hacer muchos números al cabo del mes —respondió Alba, sonriendo.


  —¿A ti te ha pasado?


  —Ahora por suerte ya no, pero cuando terminé de estudiar, tuve momentos difíciles hasta encontrar un buen trabajo —explicó ella, meneando la cabeza—. Pero ya es pasado. Y me sirvió para aprender.


  —Me alegro de que ahora te vaya mejor, y deseo que consigas todo lo que te propongas en el futuro.


  —Te lo agradezco.


  Parecía sincero, y le pareció un bonito detalle que se interesase por su vida. No lo habría imaginado de ningún invitado de aquella fiesta. Pero él era muy diferente, en todo, muy lejos del estereotipo de magnate egocéntrico que había imaginado antes de llegar.


  —¿Te será difícil volver a tu vida cotidiana, después de todo esto? —continuó él, haciendo un gesto hacia el lugar en el que estaban y al propio Dubai.


  —No, no creo. Lo guardaré como un bonito recuerdo, eso sí.


  —Espero haber contribuido un poco a eso.


  —Desde luego que sí…


  No sintió ningún reparo al decir aquellas palabras, le salieron de dentro. Estaba disfrutando cada segundo, y por primera vez sentía que aquel viaje en solitario sí que había sido una buena idea.


  —¿Sabes que estuve a punto de no venir? Pero la noche ha resultado mucho mejor de lo que esperaba —dijo entonces Khalid, mirándola intensamente.


  No se había dado cuenta de lo cerca que estaban y se sonrojó de nuevo. Se habían sentado juntos y se habían ido aproximando mientras hablaban de forma natural, ninguno de los dos lo había planeado. Alba se apoyó ligeramente contra su hombro, asintiendo.


  —Yo siento lo mismo. Me alegro de que me invitasen —respondió, mirándole.


  —Y yo de que estés aquí…


  Antes de siquiera pensarlo, ambos se fundieron en un beso, espontáneo y apasionado. No supo decir quién había dado el primer paso, ni le importó. Khalid acarició su cuello, después su espalda, mientras los dos seguían devorándose con ansia. Ella se dejó llevar incluso cuando él la recostó sobre el sofá, deslizando su mano a lo largo de su pierna y colándose bajo su vestido. Estaban a la vista de cualquiera que apareciese en el ascensor, pero el riesgo de que pudiesen atraparles solo aumentaba su excitación.


  Acarició el torso del hombre y le rodeó con sus brazos, deseando sentirle todavía más pegado a ella. Sus lenguas jugaron a explorarse, y se le escapó un suspiro cuando sintió sus dedos apartando su ropa interior y rozando la piel sensible del interior de sus muslos. En ese momento se escuchó un sonoro estallido en el cielo, que anunciaba el comienzo de los fuegos artificiales. Tenían una posición privilegiada, pero ella solo tenía ojos para él. Hubo más cohetes, y enormes palmeras de fuego, de colores dorados, blancos y rojos se elevaron sobre ellos, iluminándolos.


  —¿Lo has preparado tú? —dijo Alba, sonriendo.


  —Ojalá el mérito fuese mío. Digamos que ha sido el destino —respondió él, inclinándose para besarla de nuevo dulcemente.


  —Eso me gusta…


  En ese momento, el ruido de los motores del ascensor les sobresaltó, obligándoles a incorporarse y a recobrar la compostura. Alba maldijo a quien fuera que les interrumpía en ese momento. Estiró su vestido y se sentó junto a Khalid, que entrelazó sus dedos con los de ella, como si quisiese retenerla a su lado lo máximo posible.


  Las puertas se abrieron y un hombre fornido se acercó, quedándose discretamente a unos metros, pero haciendo notar su presencia. Por lo ancho de sus espaldas y el corte de pelo, a Alba le dio la sensación de ser un agente privado de seguridad o un guardaespaldas, una sospecha que se confirmó al ver el brillo de un auricular en su oído. Temió que tuviese que ver con el incidente anterior con el hombre del pelo canoso.


  —¿Sí? —dijo Khalid.


  —Su Excelencia, ha llegado la hora.


  Alba abrió mucho los ojos, sorprendida por el tratamiento que el hombre le acababa de dar a su acompañante. Un montón de preguntas se agolparon en su cabeza, la primera, quién era él realmente.


  —¿No pueden esperar?


  —No, señor. Lo siento, están todos abajo ya.


  Khalid se volvió entonces hacia ella.


  —Es un asunto importante. Lo siento, pero debo marcharme —le dijo, visiblemente contrariado.


  —No importa —respondió ella, con súbita frialdad.


  —Me gustaría volver a verte. ¿Cuánto tiempo estarás en Dubai?


  —Creo que zarparemos pronto, así que veo difícil que podamos coincidir. Lo siento, también deben estar buscándome a mí —dijo poniéndose en pie—. Debo irme, gracias por todo.


  Antes de que él pudiese reaccionar, Alba corrió para meterse en el ascensor y pulsó el botón de bajada, de regreso a la fiesta. Le ardía el rostro, estaba avergonzada. No sabía a qué juego había estado jugando Khalid, ni quién era, pero odiaba sentirse manipulada, una vez más. También aborrecía a todos esos millonarios que pensaban que podían engañar y tratar como peleles a quien les apeteciese.


  Al llegar a la planta inferior, caminó entre los invitados buscando a los Anderson. Quería salir de allí, pero no le parecía correcto desaparecer sin más, al menos les avisaría de que regresaba al crucero. Pronto descubrió a Sally, que estaba en su elemento, recostada en uno de los sofás de los reservados, charlando animadamente con varios hombres de traje. Ojalá tuviese su seguridad y su desparpajo, daba la sensación de que nada podía alterarla. Cuando ella la vio, le hizo una seña para que se acercase.


  —Alba, cariño, deja que te presente a unos amigos.


  —Creo que voy a volver al barco ya, Sally —le dijo ella—. Estoy algo cansada.


  —¿En serio? Te vas a perder lo mejor.


  —Mañana me lo cuentas todo.


  Su amiga la observó detenidamente, como si fuese capaz de ver a través de sus excusas. Tomándola de la mano, le susurró con discreción.


  —No pasa nada, cariño. Y ya sabes que si tienes algún problema solo tienes que contármelo.


  —Te lo agradezco. No pasa nada, solo… compañías desagradables.


  Aquello intrigó aún más a la mujer, pero no hizo más preguntas. Sin embargo, Alba instintivamente levantó la vista y buscó a Khalid, temiendo que pudiese estar cerca, escuchándola. No es que le importase su opinión, pero prefería mantener las distancias.


  Le vio aparecer desde el ascensor y detenerse a hablar con un grupo de invitados. Alguno incluso le hizo una leve reverencia al estrecharle la mano. ¿Qué estaba pasando? Le fastidiaba sentir tanta curiosidad, a pesar de su enfado. Absorta en sus pensamientos, no se dio cuenta de que Sally había seguido su mirada, adivinando quién era su centro de atención.


  —¿Has conocido al jeque?


  —¿A quién?


  —El jeque Khalid Al-Jasem, no le quitas los ojos de encima —dijo ella, haciendo un gesto significativo en su dirección y sonriendo—. Es un hombre cautivador, ¿verdad?


  En ese momento Khalid se volvió a mirar en su dirección, como si supiese que estaban hablando de él. Sus ojos se cruzaron y Alba contuvo la respiración por una fracción de segundo. No podía creerlo, un auténtico jeque, el primero que conocía. Le sonaba a algo salido de Las Mil y Una Noches, muy lejos del día a día corriente al que ella estaba acostumbrada. 


  —Sí, es… diferente —respondió finalmente.


  Sentía un torrente contradictorio de emociones porque, a pesar de sentirse engañada, no podía negar cierta parte de fascinación.
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  El último día de su estancia en Dubai, Alba decidió que necesitaba algo de tiempo a solas. Todavía se sentía algo alterada por lo que había ocurrido la noche anterior y le costaba librarse de aquel nudo en el estómago. Todo había ocurrido con mucha rapidez, demasiada. Había llegado a la fiesta sin muchas esperanzas, sintiéndose fuera de lugar entre celebridades y multimillonarios. Después todo había cambiado al conocer a Khalid, al fin había conectado con alguien con quien podía ser ella misma y charlar sin presiones. Le había sorprendido la naturalidad con la que habían intimado. Quizá por eso la sorpresa y la decepción al descubrir que él le había ocultado que era un jeque de aquel país había sido tan grande. Ahora solo quería olvidarlo y retomar sus vacaciones donde las había dejado. 


  Los Anderson la habían invitado a almorzar en uno de los lujosos centros comerciales del centro, pero ella había declinado su oferta. Había oído hablar de la antigua parte histórica de la ciudad, que reproducía el antiguo pueblo de pescadores original al otro lado del río, y le había parecido interesante. Era un plan muy diferente, y mucho más tranquilo, de lo que cabría esperar en aquella urbe llena de rascacielos, así que era perfecto. Necesitaba caminar por calles estrechas y solitarias, sumergida en sus pensamientos.


  Le resultó fácil llegar, aunque el taxista se mostró extrañado de que quisiese que la llevase hasta aquel punto remoto, en vez de al centro, donde se concentraban las tiendas de lujo y las grandes avenidas. Cuando la dejó junto a la ribera, le sorprendió el contraste de aquellos edificios de piedra marrón, de arquitectura y decoraciones del siglo pasado, que sobrevivían junto a la jungla de cristal y hormigón. Incluso había pequeños botes de madera, supuso que para que los turistas pudiesen viajar por el río y experimentar lo que habría sido la vida cuando todo era más sencillo.


  Caminó siguiendo las callejuelas al azar, guiada solo por el sonido de música distante. Había leído que había un mercado cubierto que merecía la pena visitar, así que continuó en esa dirección. Después de doblar varias esquinas en aquel pequeño laberinto de preciosas casas tradicionales, se encontró con una calle abarrotada de puestos. Aquello ya se parecía más a lo que a ella le gustaba. Había otros viajeros, pero también muchos habitantes del barrio, sentados bebiendo té, charlando y riendo. Al verla llegar la observaron con curiosidad, allí era ella la excepción.


  Paró en varias de las tiendas, donde la recibieron con sonrisas y encantados de enseñarle. Todo la maravillaba, desde la ropa a las joyas, amuletos, colgantes, anillos… Había artesanos trabajando el cuero, la plata, el cobre, para crear pequeñas obras de arte. Incluso el proceso de tejer alfombras parecía transportarla mucho tiempo atrás.


  Una mujer ataviada con un velo le hizo un gesto alrededor de la cabeza, como indicándole si le gustaría probarse un pañuelo. Al principio dudó, pero la vendedora insistió, señalándole varios de colores y diseños diferentes, y un espejo donde probárselos. Finalmente, Alba sonrió y asintió, accediendo. Mientras lo hacía, vio por el reflejo una figura vestida de oscuro que le resultó familiar. Era uno de los guardaespaldas de Khalid. Se volvió, sintiendo la ira creciendo en su interior.


  —¿Señorita Rivas? Tengo un mensaje para usted… —comenzó a decir el hombre.


  —Si viene de parte del jeque, puede marcharse por donde ha venido. No quiero saber nada de él —bufó Alba.


  —Por favor, tome esta carta, en ella se explica todo. Es una invitación —el guardaespaldas le tendió un sobre marrón.


  Tuvo tentaciones de romperlo en su cara, pero comprendió que él solo hacía su trabajo. Contuvo su indignación. Por una parte, estaba el hecho de que hubiese enviado a alguien a seguirla, por otra, que si aquello era una invitación, no se hubiese molestado en hacérsela él mismo en persona. Quizá esa era la manera en la que se comportaba la gente importante, pero no tenía por qué transigir con ello.


  —Dígale que no me interesa. Y que si tenía algo que hablar conmigo, ha perdido la oportunidad de hacerlo. No vuelva a seguirme o hablaré con la policía.


  Alba se volvió hacia la mujer del puesto, le pagó el pañuelo que se había estado probando y se alejó mientras se lo ponía. Caminó con paso vivo entre la gente, en parte por su enfado, y en parte para dejar atrás al hombre. Hasta que no puso varias calles de distancia con él, no aminoró la marcha. Inspirando profundamente, decidió no dejar que aquel encuentro estropease su mañana. Se había propuesto relajarse y desconectar, y así lo haría. 


  Por accidente había llegado a una plaza abierta, donde los puestos ya no estaban llenos de artesanía, sino de comida de todo tipo. Le encantaba probar cosas nuevas cuando viajaba, así que dio varias vueltas disfrutando de los apetitosos olores que emanaban de aquel pequeño paraíso culinario. Sin saber qué elegir, finalmente se decidió por unas bolas dulces cubiertas de miel y semillas de sésamo. Mientras su boca se llenaba del penetrante sabor de las especias, sintió que la tensión abandonaba su cuerpo y se relajaba un poco. Decidió que apuraría aquel último día en la ciudad al máximo, recorrería el barrio viejo y no le daría un segundo más de sus pensamientos al jeque.


  



  Varias horas más tarde, sentada junto a la ribera del río, Alba vio ponerse el sol y cómo las luces de la ciudad comenzaban a iluminarla, reflejándose en el agua y convirtiendo el momento en algo mágico. Había dejado sus bolsas junto a ella y tenía un vaso de té de menta entre las manos. La mañana había comenzado mal, pero por suerte la hospitalidad de la gente de Dubai había conseguido hacer desaparecer ese mal sabor de boca. Incluso había aprendido algunas palabras en árabe.


  Lo había pasado tan bien que se resistía a emprender el camino de vuelta. Por desgracia no le quedaba más remedio, el crucero no esperaba a nadie, y partiría a la mañana siguiente, estuviese ella a bordo o no. Se levantó para dirigirse a la parada de taxis y se consoló pensando que quizá los destinos futuros también estuviesen llenos de sorpresas y de tardes como aquella.


  Mientras se encaminaba a la avenida principal, saliendo del barrio antiguo, escuchó un sonido de pasos a su espalda. En ese momento unos brazos fuertes la rodearon, y una mano colocó un trapo con un fuerte olor químico frente a su rostro. Abrió la boca para gritar, pero solo consiguió aspirar más de aquella droga desconocida. Un fuerte mareo hizo que le temblasen las piernas, y solo la intervención de los asaltantes evitó que se desplomase al suelo.


  Un coche negro paró a su lado y la introdujeron en el asiento trasero con rapidez. No estaba inconsciente, aunque los párpados le pesaban y se sentía incapaz de mover ni un músculo. Antes de que el sopor cayese sobre ella, escuchó a los hombres hablar en un inglés con un fuerte acento.


  —Las órdenes son llevarla al yate. No os olvidéis de sacar todas sus cosas del crucero. Que parezca que se ha marchado ella misma —dijo el que parecía estar al mando.


  Su último pensamiento antes de desvanecerse fue que alguien lo había planeado muy bien para hacerla desaparecer. Y ahora estaba en manos de… ¿quién?


  4


   



  El sonido de las olas chocando con el casco despertó a Alba, que por un instante pensó que todo había sido un sueño. Se incorporaría y descubría que estaba de vuelta en el crucero, y que los Anderson la esperaban para desayunar. Sin embargo, sus músculos fallaron cuando intentó levantarse, y su cabeza se nubló de nuevo. Todavía sentía en la boca el sabor metálico de la droga que le habían administrado para incapacitarla. Quedó tendida en aquella cama, que no era la suya, mirando al techo, extrañada de no haber entrado en pánico aún.


  La puerta se abrió y una joven vestida con una abaya blanca y vaporosa, la túnica que ya había visto llevar en muchas ocasiones a las mujeres de los Emiratos, y un velo cubriéndole el rostro. Solo podía ver sus grandes ojos marrones, que la observaron con atención. Sin darle tiempo a decir nada, se acercó y la ayudó a sentarse en la cama, para después salir por la puerta de nuevo. En ese momento Alba tuvo tiempo para percatarse del lujo del camarote en el que estaba, una amplia estancia decorada en madera con incrustaciones doradas, espejos en el techo, ventanales alargados que daban al mar y hasta una pequeña mesita con dos butacas. 


  La muchacha regresó con una bandeja y sin mediar palabra, la colocó sobre sus piernas. Había un desayuno completo sobre ella, tostadas, mermelada, varios dulces que no identificó, té y leche.


  —Coma, por favor —dijo, con voz suave.


  —¿Qué es todo esto? ¿Dónde estoy?


  —Si no es de su gusto, puedo pedir que le preparen otra cosa —respondió ella, ignorando sus preguntas y haciendo ademán de marcharse.


  Alba la sujetó por la muñeca con las pocas fuerzas que pudo encontrar y la miró suplicante. Necesitaba saber qué estaba pasando. La joven pareció apiadarse y se quedó a su lado.


  —Es usted una invitada y me han encargado que la atienda en todo lo que necesite —le dijo—. Mi nombre es Samia.


  —Quiero saber dónde estoy.


  —Está usted en el yate de su Excelencia.


  —Me han raptado, tienes que ayudarme —le susurró Alba.


  —Su Excelencia se lo explicará.


  La muchacha negó con la cabeza y la observó como si estuviese tentada de responderle, pero a la vez sintiese temor de decir demasiado. Si trabajaba para sus captores, no tenía sentido pedirle ayuda. Quizá ella misma estaba en la misma situación y la ponía en peligro solo por hablar con ella. Eligió sus siguientes palabras con cuidado.


  —¿Qué te han dicho sobre mí? ¿Qué se supone que me va a pasar?


  De nuevo, sentía más curiosidad que temor. Dudaba de que aquello fuese un secuestro convencional, en primer lugar porque su familia no tenía dinero para pagar ningún rescate. Por otra parte, los dueños de un yate como aquel no necesitarían la calderilla que pudiesen obtener por ella. Estaba claro que alguien tenía un interés personal.


  —Desayune, después la ayudaré a vestirse. La esperan en la cubierta principal, allí le responderán a todas sus dudas —respondió Samia.


  Era difícil adivinar su gesto tras el velo, pero sus ojos parecían amables, y a Alba no le quedaba más remedio que hacerle caso. Se volvió hacia la bandeja, picoteando algunos dulces y tomando un sorbo de té. Lo que habían usado para dejarla inconsciente le había revuelto el estómago, así que decidió no forzarlo más.


  —Puedo vestirme yo misma, no hace falta que te quedes —le dijo a la muchacha.


  —Tengo órdenes de no dejarla sola, todavía puede estar algo débil.


  Todo sería más rápido si no discutía, así que asintió y dejó que Samia la guiase. Sentada al borde de la cama, se dio cuenta de que no la habían desvestido al acostarla. Seguía llevando los mismos vaqueros y la blusa con la que había salido del crucero el día anterior. Aquello la alivió en parte. Pronto la joven tuvo varios armarios abiertos y desplegó varias túnicas ante ella, como dándole a escoger.


  —Yo… ¿tengo que ponerme eso? —dijo, estupefacta.


  —Su ropa no es adecuada aquí, lo siento.


  —¿Cómo que no es adecuada? —bufó, para después recordar la posición en la que estaba. Asintió, con resignación—. Entiendo, debo vestirme como ellos quieran.


  —Puede elegir…


  —En una jaula no hay nada que elegir.


  No quería que Samia sufriese ninguna reprimenda por su culpa, así que se centró en terminar lo antes posible. Todas las opciones eran abayas, como la que ella llevaba, en diferentes colores. Descartó las más oscuras y se quedó con una blanca con un intrincado bordado de pequeñas flores oscuras a lo largo de las mangas y los bajos.


  —No voy a ponerme velo —dijo, al ver que esa era la siguiente prenda que sacaba la chica.


  —¿Y un pañuelo? Hace mucho viento en cubierta.


  Era una maniobra descarada para lograr que se cubriese el pelo, pero decidió no pelear con ella y asintió de nuevo. De pie mientras la ayudaba a vestirse, se dio cuenta de que tenía razón, aún le fallaban las piernas. Agradeció que Samia estuviese allí. Cuando finalmente se miró en el espejo del tocador, después de que le arreglase el pelo, le sorprendió ver lo bien que le quedaba.


  —Vaya… gracias, eres muy buena. Si no estuviese secuestrada, estaría encantada de salir así —le dijo, con una leve sonrisa.


  —Me alegro de que le guste. ¿Me acompaña ahora?


  Samia abrió la puerta y al otro lado vio a uno de aquellos hombres musculosos, de pelo rapado y vestidos de oscuro que tanto había aprendido a odiar. Sin que nadie se lo dijese, ya sabía quién estaba detrás de todo aquello. Todavía le resultaba difícil creerlo, pero mientras avanzaba por los pasillos del yate, escoltada como una prisionera y subiendo en dirección a la cubierta, se convenció.


  Sus acompañantes se quedaron en la puerta y dejaron que fuese ella sola quien saliese al exterior. La luz del sol la deslumbró por un instante, después pudo ver con claridad al hombre que la esperaba. Era el jeque Khalid Al-Jasem.


  De pie, vestido con la túnica típica de los príncipes de los Emiratos, una kandora en negro y dorado, y con un pañuelo tradicional árabe, tenía un aspecto muy diferente a como le había conocido en la fiesta, unos días antes. Parecía salido de un cuento, y aunque a Alba le disgustaba reconocerlo, resultaba muy atractivo.


  —Siento mucho todo esto —dijo él, haciendo un gesto para que le acompañase en una de las butacas blancas.


  Se acercó a regañadientes. La terraza superior del yate era inmensa y daba a un océano azul como una joya brillante. Ahora comprendía cómo podía ser tan grande su camarote, las dimensiones del yate eran las de un pequeño crucero. Se sentó y esperó a que él hiciese lo propio y comenzase a hablar. Le resultaba impensable que una persona como él recurriese al secuestro, y quería escuchar sus excusas, antes de decir nada.


  —Ha habido una terrible confusión y lo lamento profundamente —comenzó Khalid—. Uno de mis subordinados ha entendido mal mis intereses y se ha extralimitado.


  —¿Piensas que voy a creerme eso? Extralimitarse no es la palabra adecuada. ¡Me han drogado y me han raptado en plena calle! —respondió Alba, sin contenerse.


  Los hombres del jeque se miraron entre ellos. Era evidente que no estaban acostumbrados a ver cómo alguien ponía en su sitio a su jefe, y mucho menos una mujer.


  —Lo sé y te pido mil disculpas. El responsable ya ha recibido el castigo apropiado y pondremos remedio a esto lo antes posible.


  —Quiero que me dejéis marchar. No sé dónde estamos, pero quiero volver a Dubai ya.


  Le resultaba difícil de creer que uno de los hombres del jeque hubiese decidido llevarla hasta allí sin más, por propia iniciativa. En esos momentos su prioridad era regresar a casa, ya no le importaba nada más. Después ya pensaría en si denunciarle o qué hacer. Aún no podía creer cómo se habían podido arruinar sus vacaciones de aquella forma, y cómo había acabado en esa posición, llevada a la fuerza al yate de un multimillonario desconocido.


  —Llevamos navegando muchas horas, es mejor esperar a llegar a nuestro destino, desde allí llamaremos —respondió él—. Haré que te lleven de vuelta, no te preocupes.


  —¿No hay forma de llamar desde aquí? Mi familia estará preocupada.


  —Por razones de seguridad este yate no tiene conexión de ningún tipo con el exterior. He recibido amenazas y no puedo permitir que me localicen, lo siento. Pero pronto llegaremos a puerto.


  —No lo entiendo, ¿ni conexión por satélite, ni teléfono normal? —insistió Alba, frustrada.


  —No, lo siento —respondió Khalid, negando con la cabeza—. De todas formas, de momento no tienes que preocuparte. Tu familia pensará que sigues en el crucero.


  —¿Y los Anderson? ¿No les parecerá extraño que desaparezca sin más? —replicó ella, frunciendo el ceño.


  —Por lo que me han dicho, mis hombres retiraron todas tus cosas de tu camarote, pensarán que te bajaste en Dubai sin despedirte.


  No le gustaba lo bien que encajaba todo para sus intenciones, fueran las que fuesen. Todavía no había decidido si creía su historia o no, así que cada nuevo dato sospechoso hacía saltar las alarmas de Alba. Se reservó sus dudas y decidió seguirle la corriente, al menos hasta que llegasen a su destino.


  Permaneció en silencio un rato, observando el océano y maravillada por la velocidad que un barco de ese tamaño podía alcanzar. Quizá lo más seguro en su situación habría sido encerrarse en su camarote hasta que atracasen y pudiese pedir ayuda, pero no iba a darles el gusto de que la viesen asustada. Trataría de obtener algo más de información al menos.


  —¿A dónde nos dirigimos? ¿Y cuánto tardaremos en llegar? —preguntó.


  —A Nueva Masdar, la ciudad que estoy construyendo en el desierto. Mejor dicho, al puerto… la ciudad en sí misma queda algo más hacia el interior.


  —¿Estás construyendo toda una ciudad? —La sorpresa y la curiosidad pudieron con Alba.


  —Quiero que mi pueblo pueda disfrutar de un lugar que celebre las tradiciones, el arte y la cultura, no solo el cristal, el acero y las luces de neón. Los rascacielos, aunque sean colosales, no pueden ser nuestro único legado —respondió él, con un brillo de entusiasmo en sus ojos. Parecía encantado de poder compartir con alguien su visión.


  —Pero algo así debe costar miles de millones…


  —El dinero no es problema. Mi familia tiene demasiado, y ya es hora de que se use para algo positivo. Además, hay inversores que buscan lo mismo que yo.


  —¿Y cómo lo has hecho, has comenzado a construir en medio del desierto, sin más?


  Una mujer joven cubierta con un velo, muy parecida a Samia, se acercó entonces discretamente, manteniéndose a distancia. Khalid le hizo una seña con la cabeza y al poco tiempo la vio regresar con una bandeja con té para ambos. El jeque parecía acostumbrado a tomar las decisiones y que todo a su alrededor se plegase a sus deseos, incluso el más mínimo detalle.


  —Eso ya lo han intentado otros y siempre ha sido garantía de desastre —respondió él con una sonrisa, sirviendo dos pequeños vasos de líquido ambarino, cada uno con una hoja de hierbabuena—. Lo que yo he hecho es tomar una antigua ciudad de la ruta de las caravanas y devolverla a la vida.


  Alba tomó el té que Khalid le ofrecía y probó un sorbo. Estaba delicioso, con una nota fresca que se extendía por su paladar. A pesar de que no confiaba aún en él, le gustaba escucharle hablar. Parecía apasionado por lo que intentaba crear. Al menos no daba la impresión de ser un proyecto tan egocéntrico como los edificios de un kilómetro de altura o las islas artificiales con forma de palmera que ya había visto.


  —Háblame más de esa confusión de uno de tus empleados. ¿Qué le dijiste para que terminase secuestrándome? —le soltó Alba de repente, verbalizando al fin lo que pasaba por su mente desde que él había empezado a disculparse.


  El jeque la observó después de tomar un poco de su té y meneó la cabeza, como avergonzado. Resultaba curioso ver un gesto así en alguien que hasta entonces parecía todopoderoso e infalible.


  —Le dije a Zefir, mi jefe de seguridad, que me interesaba conocerte y que hiciese todo lo posible para que aceptases mi invitación a venir al yate —explicó.


  —No creo que eso se pueda malinterpretar. ¿O es que tenéis por costumbre recurrir a la fuerza, cuando alguien se niega? —replicó ella, incrédula.


  —En absoluto, pero quizá me alteré demasiado con mis hombres cuando me dijeron que ni siquiera habías querido leer mi carta —puso de nuevo aquel gesto, como si hubiese sido pillado en una falta grave y no supiese cómo arreglarlo—. La mayoría son exmilitares que solo entienden una forma de hacer las cosas.


  —¿Así que les gritaste tanto que optaron por secuestrarme?


  —Harían lo que fuera por mí. Pero esto, desde luego, fue pasarse de la raya.


  —¿Y qué castigo han recibido?


  —Digamos que patrullarán el desierto en torno a la ciudad durante mucho tiempo —respondió Khalid con una leve sonrisa.


  Para ella no era un consuelo, sobre todo recordando la angustia y lo indefensa que se había sentido mientras la atrapaban y la metían en aquel coche, todavía consciente. Seguía sin entender por qué no se había dejado vencer por el pánico. Quizá porque, a pesar de ser tratada como una mercancía, intuía que para ellos era muy valiosa. Eso también la enfurecía un poco.


  —Podría ir a la policía cuando atraquemos y denunciaros a todos —le dijo al jeque, mirándole de forma desafiante.


  —Si quieres hacerlo, no te lo impediré, estás en tu derecho. Pero te rogaría que fueses benévola con mis hombres.


  —Ellos nunca te incriminarían, ¿verdad? Dirán que todo fue idea suya.


  —Así es.


  Sostuvo la mirada del hombre, estudiando sus ojos de color marrón claro, en busca de alguna verdad oculta. Tenía que creer su palabra y pensar que todo había sido la ocurrencia de unos guardaespaldas demasiado entregados y ansiosos por contentar a su jefe. En el fondo, él tenía ahora lo que había querido desde el principio: ella estaba allí, acompañándole, vestida como él quería, aislada y dependiendo de que mantuviese su palabra y la dejase ir al final. Decidió que, por ahora, jugaría a su juego.


  —Está bien. Me lo pensaré, no quiero meterles en problemas —respondió Alba con un suspiro—. Sigo pensando que lo que han hecho es muy grave, pero si lo dejo pasar es porque te hago responsable de todo lo que ha pasado a ti, no a ellos.


  —Asumo mi culpa. Te agradezco que no vayas a denunciarles —dijo Khalid, inclinando levemente su cabeza.


  —Me reservo ese derecho, no te equivoques. Ahora, dime, ¿cuándo llegaremos a puerto?


  —Si todo va bien, mañana estaremos allí. Hasta entonces, serás mi invitada…


  5


   



  Viajar en un megayate era muy diferente a hacerlo en un crucero, no solo por el lujo, sino por el silencio que lo envolvía todo. Aunque pareciese mentira, Alba echaba de menos cruzarse con otros viajeros, visitar las piscinas llenas de niños y risas, o leer un libro sentada en una tumbona, con el rumor de la charla de los demás de fondo. Necesitaba la impresión de vida a su alrededor, al menos de una vida normal.


  Khalid le había dado libertad total para moverse por el Oryx, así se llamaba su barco, y durante las primeras horas se había entretenido vagando por los pasillos y cubiertas. Había descubierto varias terrazas, algunas acondicionadas para tomar el sol y otras preparadas como comedores o zonas para organizar fiestas. También había jacuzzis, una piscina e incluso un cine con un techo acristalado que se podía abrir, si te apetecía disfrutar de una película a la luz de la luna.


  Las habitaciones eran mucho mayores que las de cualquier hotel de cinco estrellas, decoradas sin escatimar en gastos, con mármoles, sedas, muebles hechos a medida, camas en las que cabrían holgadamente cuatro o incluso seis personas… Mientras se asomaba a algunos de los camarotes se topó con la tripulación, hombres y mujeres jóvenes que la saludaron con una sonrisa, como si llevase desde siempre allí.


  Lo que le resultó más incómodo fue tener una sombra constantemente tras ella, en forma de guardaespaldas. Permanecía a cierta distancia, pero era evidente que la seguía, atento a cada uno de sus movimientos. Finalmente, se encaró con él.


  —Puedes decirle al jeque que no pienso saltar al agua, si es lo que cree —le dijo con sorna—. Así que deja de seguirme.


  El hombre asintió y se retiró. Alba pensó que había sido una pelea demasiado fácil de ganar, estaba segura de que las cosas no quedarían así. Unos minutos más tarde, mientras miraba al mar desde una de las cubiertas inferiores, descubrió que tenía una nueva acompañante. Esta vez habían enviado a Samia.


  —Puedo enseñarle el resto del Oryx si lo desea —dijo la joven.


  —No hacen falta tantas formalidades conmigo. Me llamo Alba —respondió ella, sonriendo—. ¿Te han mandado a ti para vigilarme, en vez de a uno de ellos?


  —El jeque solo se preocupa por su seguridad.


  —Aunque quisiese, no puedo ir muy lejos aquí. Puede estar tranquilo.


  Sentada junto a la barandilla, viendo la estela blanca que dejaba el yate, hizo una seña a Samia para que la acompañase. La joven se acomodó a su lado y observaron a las gaviotas que las sobrevolaban, curiosas. Debían estar ya cerca de tierra firme.


  —¿Llevas mucho tiempo trabajando para Khalid?


  —Empecé a servir a su Excelencia hace cuatro años.


  —¿Y ahora tienes…?


  —Diecinueve.


  —¡Eras muy joven! ¿Qué pasó?


  —Mi familia vivía en Nueva Masdar, éramos muy pobres. Cuando el jeque llegó y empezó a reconstruirla, todos empezamos a trabajar para él. A partir de ahí todo fue mucho mejor —explicó la muchacha—. A mí me mandaron a ayudar en las cocinas del palacio. Después de un tiempo me eligieron para servirle personalmente.


  Samia parecía contarlo todo con mucha naturalidad, aunque al escucharla le surgían muchas más preguntas. La primera, si aquella era una vida adecuada para una niña, en vez de tener oportunidad de estudiar y aspirar a algo más.


  —¿Y estás contenta? ¿Es un buen hombre?


  —Sí, por supuesto. Es mucho más amable que otros —contestó la chica, inclinándose para hablarle confidencialmente, aunque no había nadie alrededor—. A veces tiene visitantes muy desagradables. Él se preocupa de que todos los que estamos a su cargo estemos bien.


  —Me alegro. Después de llevar tanto tiempo con él, le habrás visto con muchas mujeres, ¿no?


  Le habría gustado dejar caer la pregunta con más sutileza, pero estaba intrigada por la vida personal de Khalid, y quería comprobar si lo que había ocurrido con ella era algo habitual. Samia parecía la persona perfecta para resolver esa cuestión.


  —No sé si debería…


  —Entre tú y yo. Prometo no contárselo a nadie, solo quiero saber si hay muchas exnovias de las que deba preocuparme —le dijo Alba, sonriendo y con el mismo gesto discreto que ella había usado—. A no ser que sea un secreto.


  —Su Excelencia es muy discreto con sus relaciones, pero creo que ahora está demasiado ocupado como para pensar en estar con nadie o casarse. Aunque su familia le insista en ello.


  —¿Quieren que se case?


  —Para ellos es muy importante. Pero él solo piensa en construir su ciudad.


  Aquello la dejó pensativa. En un primer momento, había imaginado a Khalid como el típico príncipe de los Emiratos, con media docena de mujeres, o saliendo con una modelo diferente cada noche. Le sorprendía la excepción que había hecho con ella, si era cierto que estaba tan obsesionado con su proyecto del desierto.


  —¿Así que nunca ha traído a nadie aquí, como a mí?


  —Han venido muchas personas invitadas, pero no como usted… como tú —se corrigió la joven.


  —No sé si eso es algo bueno.


  —¡Oh, desde luego que sí! Verás cómo te encanta Nueva Masdar —replicó, entusiasmada.


  —No sé si llegaré a verla, cuando atraquemos llamaré para que vengan a buscarme y volveré a Dubai.


  —Su Excelencia se llevará una decepción, creo que le hacía ilusión que viese la ciudad. Habló de ello durante la cena.


  —¿Con quién?


  A Alba no le entusiasmaba la idea de ser el tema de conversación de nadie. Tampoco había pensado en que hubiese más pasajeros en el yate, aunque por sus dimensiones podría albergar a mucha gente sin que llegasen a coincidir por los pasillos.


  —Con Zefir, el Halcón —la expresión de Samia cambió al mencionar el nombre, pudo notarlo incluso tras el velo.


  —¿Ese no es su jefe de seguridad?


  —Es su persona de confianza para todo. Llevan muchos años juntos.


  También era quien había ordenado secuestrarla. Suponía que habría sido castigado por ello, como todos los demás. Eso si hacía caso a lo que Khalid le había contado. Ahora daba la impresión de que no solo seguía en su puesto, sino que continuaba siendo su mano derecha, sin ninguna consecuencia.


  —¿Por qué le llamáis así?


  —Porque lo sabe todo, te ve desde todas partes —respondió la joven, bajando aún más la voz—. Y si haces algo mal, te atrapa con sus garras y se te lleva muy lejos.


  Después de su propia experiencia, estaba dispuesta a creer en lo que le decía la chica. Tras la fachada de lujo y opulencia, le daba la impresión de que estaba tratando con personas con muy pocos escrúpulos. Si el jeque estaba al tanto de ello y lo toleraba, era algo que todavía no podía saber.


  —Dime, ¿crees que Zefir sería capaz de secuestrar a alguien, si el jeque se lo pidiese?


  La chica asintió con vehemencia, sin dudarlo ni un segundo.


  —Por supuesto. Zefir haría cualquier cosa por su Excelencia.


  



  El puerto apareció en el horizonte poco a poco, una sucesión de enormes muelles para yates y transatlánticos, acompañados por una hilera de bloques residenciales que parecían surgidos de la arena en medio de la nada. Algo más lejos se veía el pueblo de pescadores original, de casas bajas, donde todavía había botes llenos de redes y aparejos. En los Emiratos aquello parecía algo muy habitual, los más ricos construían lo que necesitaban en el primer lugar que encontraban, sin escatimar en gastos.


  Estaba impaciente por llegar, sobre todo ahora que sabía que el hombre que la había raptado, con el consentimiento o no de Khalid, estaba a bordo. No quería encontrarse con ninguno de los dos, porque dudaba de que pudiese mantener la calma. Su primer impulso era enfrentarse con ellos y decirles a la cara que quién se pensaban que eran para privar a la gente de su libertad por capricho. Quizá en su mundo todo se podía comprar, vender o manejar como objetos.


  El Oryx aminoró la marcha y dejó que las lanchas del práctico del puerto lo guiasen hasta lugar seguro. Pocos minutos después estaba atracado, y sus tripulantes comenzaron una actividad frenética para reabastecerse en tierra, subiendo contenedores que ya estaban preparados y descargando otros vacíos. Su labor era mantener el barco en perfecto estado para cuando su dueño lo requiriese, y cumplían esa labor con fiel dedicación. Alba deseaba que lo que le había dicho Samia, que el jeque era bueno con todos ellos, fuese verdad al menos.


  —Ya han desplegado las rampas. Cuando desees podemos bajar a las oficinas para hacer esa llamada —dijo Khalid, acercándose hasta donde se encontraba.


  —Gracias, me gustaría ir ahora mismo, si es posible —le respondió ella, con frialdad.


  —Por supuesto.


  Con un gesto la guio por las escaleras hasta una de las cubiertas inferiores, donde el lateral del barco se abría casi a la misma altura que el muelle. Había personal de seguridad vigilando la salida, además de varios policías locales, vestidos con uniforme de color arena y portando ametralladoras. Habían acordonado la zona y observaban con desconfianza a todo el que cruzaba el control. El jeque era una persona realmente importante, a juzgar por aquel despliegue. También recordó lo que le había dicho sobre las amenazas de atentar contra su vida.


  El edificio administrativo del puerto tenía el mismo aspecto aburrido que cualquier otro centro burocrático, fuese allí o en su país. Sin embargo, contaban con una ventaja, y era que todas las puertas se abrían al instante para alguien de su posición. Les hicieron pasar hasta el despacho del director al cargo de la zona franca, un hombre menudo con un bigotito, que se deshizo en reverencias al verles llegar.


  —Su Excelencia, es un honor tenerle de vuelta. Espero que todo haya ido bien en su viaje a Dubai —dijo, haciendo un ademán para que tomasen asiento.


  —Gracias, por suerte hemos navegado sin incidentes. Estamos aquí porque la señorita Rivas, una amiga personal mía, necesita hacer una llamada. ¿Sería posible?


  —Nada me gustaría más que complacer sus deseos, Excelencia. Sin embargo, me temo que las tormentas de arena han cubierto las antenas e inutilizado muchos de los repetidores. Las únicas llamadas que se pueden hacer son dentro de la propia ciudad.


  —Pero tendrán conexión a internet, al menos —intervino Alba.


  —Estamos en el desierto, todo depende de las mismas conexiones. Llevamos varios días así, esperamos poder solucionarlo a lo largo de la semana. Lo lamento mucho —contestó el hombre, encogiéndose de hombros.


  —¿Entonces no se puede hacer nada? ¿Tengo que quedarme aislada aquí?


  —¿Cuánto creen que tardarán? Haga una estimación exacta —le dijo Khalid al funcionario.


  —Tres días, cuatro a lo sumo.


  Sus esperanzas de poder regresar al crucero o a su casa lo antes posible se desvanecían. Parecía que tendría que resignarse a permanecer un tiempo en aquel lugar perdido en medio de la nada. El jeque se volvió hacia ella.


  —Nueva Masdar está a unas horas de viaje, sé mi invitada esta semana. En tres días volveremos y podrás hacer esa llamada —le dijo.


  —No lo sé… —Alba seguía sin sentirse tranquila a su lado, a pesar de lo tentadora que era la oferta.


  —Dame la oportunidad de enmendar lo que ha pasado y enseñarte mi ciudad.


  No podía negar que tenía curiosidad por ver lo que tanto le habían descrito, la joya a la que el jeque dedicaba su vida. Asintió finalmente, pero con condiciones.


  —Si dentro de tres días sigo sin poder llamar, me quedaré aquí y saldré en el siguiente barco, no me importa si es un mercante o un pesquero —le dijo.


  —Me parece bien. Si en ese tiempo las cosas siguen igual, yo mismo te llevaré al puerto que desees con mi yate, sea Dubai o Abu Dabi.


  Antes de que tuviese tiempo de arrepentirse, Alba se encontró dirigiéndose hacia la salida, donde media docena de todoterrenos esperaban ya. La comitiva del jeque estaba dispuesta a llevarla a través de las dunas, a una ciudad misteriosa de la que nunca antes había oído hablar. Se preguntó si estaba haciendo lo correcto poniéndose en manos de aquel hombre. Lo descubriría dentro de poco.
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  Pocos kilómetros después de la partida, el viaje le deparó a Alba la primera sorpresa. Los todoterrenos negros habían salido con rapidez de la ciudad, atravesando una carretera polvorienta, que cruzaba a duras penas el desierto. El viento y la arena parecían amenazar con cubrirla a cada tramo, haciendo que seguir la ruta fuese toda una labor de orientación y habilidad. Khalid no parecía preocupado, dejando la responsabilidad a sus subordinados, sino más interesado en ella.


  —Me alegra mucho que puedas ver Nueva Masdar. A veces creo que estoy tan sumido en el proyecto que ya no sé si es real o no —le dijo.


  —Estás muy centrado en construirla, le has dedicado mucho, por lo que me han dicho.


  —Ha sido Samia, ¿verdad? —respondió él, sonriendo—. Me conoce muy bien, y tiene razón. Tengo un sueño para esta parte del país, algo diferente a lo que están haciendo el resto de mis familiares. No todo el mundo lo ve como yo.


  —¿A qué te refieres?


  —Supongo que ellos preferirían que levantase rascacielos o complejos residenciales de lujo. Ven el progreso de esa forma. Yo creo que debemos enorgullecernos de lo que nos ha hecho como somos y admirar el pasado.


  Los coches aminoraron la marcha y se desviaron por un camino secundario. Alba se preocupó al ver que todo lo que les rodeaba era desierto y que ya no tenían a la vista ni el mar ni la ciudad. Siguieron avanzando hasta que pasaron un pequeño desnivel y algo más abajo, en una hondonada, pudo ver una laguna, palmeras y varias tiendas desplegadas. Parecía un oasis, un antiguo punto de paso para las caravanas.


  Se detuvieron a cierta distancia y los hombres del jeque abrieron las puertas para ayudarles a bajar. No estaba segura de qué hacían allí, pero era demasiado bonito como para no aprovechar y ver el lugar al menos.


  —Sería una pena no tener la verdadera experiencia de viajar como lo hacían mis antepasados, ¿no crees? —dijo Khalid, como resolviendo sus dudas y señalando en dirección a un cercado de madera.


  Allí un hombre daba de comer a una manada de camellos, frotaba sus cuellos y les hablaba cariñosamente. Otros estaban preparando sillas y soportes para llevar equipaje, que ya estaban descargando de los coches.


  —¿Vamos a hacer el resto del camino en uno de esos? —Alba no daba crédito.


  —¿Te dan miedo?


  —Me encantan…


  Se acercó hasta la valla y estiró la mano para hacer lo mismo que el hombre, rascar el lateral peludo de uno de los enormes animales. Por un instante pensó en la posibilidad de que fuese a morderle, pero le parecían unas criaturas encantadoras, con aquellos movimientos tan torpes, pero a la vez gráciles sobre la arena. El que recibía sus atenciones bramó y dejó que siguiese acariciándole.


  —Te podrías haber quedado sin un dedo —dijo Khalid, poniéndose a su lado.


  —No creo, si es un chico precioso y muy bueno, ¿verdad? —respondió Alba, hablándole al camello, que movió la cabeza como si asintiese.


  —Al menos contigo sí.


  El dueño se acercó, hizo una reverencia y les dijo algo en árabe, señalando al animal y en dirección a las monturas que ya estaban instalando. Colocaban unas mantas rojas sobre la grupa del animal y asideros para no perder el equilibrio.


  —Quiere saber si ese es el que te gustaría llevar —le tradujo Khalid.


  —Sí, por favor.


  Sonriendo ante su entusiasmo, el jeque respondió en su nombre y en pocos minutos una fila de camellos formó en el camino junto al lago, listos para partir. Los animales bebieron sin pausa durante varios minutos, tiempo que Alba aprovechó para localizar a la que iba a ser su montura. Tenía el pelaje algo más claro que el resto, así que resultaba fácil de reconocer. Lo habían colocado junto al de Khalid, supuso que por orden suya. No le importó, así podría resolverle todas las dudas que le surgiesen a lo largo de aquella aventura.


  —¿Cuánto tardaremos? ¿No son demasiado lentos los camellos, para un viaje así? —le preguntó.


  —Tenemos tiempo, no te preocupes. Creo que me esperarán —bromeó él—. Llegaremos mañana al mediodía, más o menos


  —Así que pasaremos la noche bajo las estrellas…


  —Es algo que todo el mundo debería vivir, merece la pena.


  Siempre había imaginado cómo sería estar en una jaima, ser nómada y poder elegir cada día a qué punto del horizonte dirigirse. La vida de los tuaregs la había fascinado desde niña, aquellos hombres con sus túnicas azules, sobreviviendo en uno de los lugares más inhóspitos del mundo, pero a pesar de todo orgullosos de él y no queriendo cambiarlo por ningún otro. El jeque parecía un poco así, un idealista. Aunque resultaba más fácil para él, habiendo nacido en una familia que era dueña de la mitad del país, tener tiempo para perseguir sus sueños y pasar las noches en el desierto.


  Khalid le tendió la mano para ayudarla a subir al animal y en unos segundos el camello se elevó, balanceándose y permitiendo que Alba sintiese por qué los llamaban barcos del desierto. Unos metros más atrás, Samia hacía lo propio. La muchacha la saludó tímidamente, le habría gustado acercarse a hablar con ella, pero estaban a punto de ponerse en marcha. Todavía no había visto a Zefir, en realidad no sabía ni qué aspecto tenía, por eso quería hablar con ella. Frunció el ceño estudiando, desde su nueva posición en las alturas, a los hombres de la guardia del jeque. Ninguno tenía ningún rasgo distintivo, al menos que ella pudiese ver desde allí.


  La caravana se puso en marcha, ascendiendo por el camino que salía del oasis para internarse entre las dunas una vez más. Alba no pudo evitar sentirse impresionada por la inmensidad de aquel paisaje, solitario y desolado, pero también hermoso. No había ninguna construcción humana a la vista, tampoco otros viajeros. Solo ellos en muchos kilómetros a la redonda.


  —No nos perderemos, tranquila. Los camellos siempre saben a dónde dirigirse —le dijo Khalid, poniéndose a su altura.


  —Ahora entiendo por qué te gusta más viajar así —respondió ella.


  —Es otra forma de honrar la sabiduría y la vida sencilla de los que nos precedieron.


  —¿Cómo haces tú con el yate y el avión privado? —dijo, con sorna.


  —¿Cómo sabes que tengo un avión privado?


  —Todos los multimillonarios como tú tenéis uno. Siempre tenéis mucha prisa por llegar a todas partes, para hacer cosas muy importantes.


  El jeque sonrió, sin sentirse afectado por su mordacidad, al menos aparentemente. Tampoco lo negó. Supuso que tenía asumido que debía convivir con ciertas contradicciones, como llegar hasta allí en un barco de superlujo. Aunque su destino fuese una ciudad hecha para rememorar el pasado.


  —Cuando entro en Nueva Masdar siento que todo se relaja y el tiempo se detiene —dijo entonces.


  —Es verdad que todo esto parece mágico.


  —Aunque no lo creas, todavía hay ruinas perdidas sin descubrir, y lugares que no han visitado los turistas.


  —¿Tienes tiempo de visitarlos?


  —Me gustaría. Pero siempre tengo demasiados compromisos.


  —Quizá podríamos ir a ver esos sitios juntos —sugirió ella, intrigada—. ¿O no está permitido a los extranjeros?


  —Normalmente no, pero estoy seguro de que guardarás el secreto… —respondió él, esbozando una sonrisa.


  



  Alba despertó de repente, sobresaltada. Tenía la impresión de haber escuchado pasos cerca. Alzó la mirada, pero todo en la tienda estaba en calma. Samia seguía profundamente dormida, cubierta casi hasta la cabeza y con lo que parecía una leve sonrisa en los labios. Aún se le hacía extraño poder ver su rostro sin velo. Se incorporó despacio, haciendo el menor ruido posible, se envolvió en la manta y salió al exterior. Tras varias horas de viaje en camello, al caer la noche habían acampado junto a otro pozo de agua, en un antiguo refugio para los nómadas, ahora semienterrado por las dunas. Hacia allí se dirigía ahora.


  Sus pies se hundían en la arena, que se deslizaba entre sus dedos. Hacía más frío de lo que esperaba, pero se podía soportar. La temperatura abrasadora del día había desaparecido totalmente. Siguió el rumor de unos pasos que bajaban por la duna, en dirección a las ruinas que había visto al llegar. La luna dibujó la sombra alargada de un hombre que desapareció tras los muros de piedra.


  La curiosidad pudo más que ella y bajó, casi deslizándose, hasta la hondonada. No sabía qué esperaba encontrar, pero después de haber escuchado las historias de Khalid sobre los rebeldes que intentaban asesinarle, todo era posible. Se asomó ligeramente, lo suficiente para ver a un hombre rubio sentado, aparentemente absorto en una oración. Pensó en dar la vuelta y dejarle intimidad, pero antes de poder hacerlo, sus pies hicieron rodar una de las piedras sueltas.


  —Si hay alguien ahí, que salga —dijo el desconocido.


  Se habría sentido ridícula retrocediendo y huyendo por la duna, de vuelta a la tienda, así que contuvo su vergüenza y dio un paso adelante. El hombre la observó detenidamente. Iba vestido de negro, como era habitual en los que estaban al servicio del jeque, pero tanto sus ropas como su porte eran más elegantes. Cuando quedó al descubierto, le reconoció: era el misterioso y guapo desconocido rubio que las había estado siguiendo cuando estaban de compras.


  —Señorita Rivas, no esperaba verla despierta a estas horas —dijo el hombre, con una media sonrisa.


  —Usted… estaba en Dubai.


  —Es cierto, lamento que no nos presentasen formalmente, pero todavía no era el momento. Me llamo Zefir.


  Con la sangre helándose en sus venas, Alba sintió un vendaval de emociones. Aquel era el hombre que la había secuestrado, el causante de que estuviese allí, arrancada de su vida contra su voluntad. Por si fuera poco, no parecía sentirse culpable por ello, ni había ninguna intención en él de disculparse. La miraba con un aire altivo y seguro de sí mismo, impasible.


  Antes de que ella misma supiese cómo ni por qué, había cruzado la distancia que les separaba. Con un movimiento rápido le dio una bofetada, que resonó en el silencio nocturno. Zefir la sujetó entonces por el brazo, por si tenía intención de repetirlo.


  —¿Y esto a qué viene?


  —Lo sabe muy bien.


  —No sé a qué piensa que me dedico, pero yo solo cumplo órdenes. Si tiene que pegar a alguien, hable con mi jefe… —replicó Zefir, señalando a la jaima en la que se alojaba el jeque.


  —Khalid no le ordenó que me secuestrase.


  —¿Está usted segura de eso?


  Seguía teniendo la misma sonrisa en los labios, como si supiese más que nadie. Si pensaba que iba a poner en duda la versión de Khalid por lo primero que le decía un extraño, estaba muy equivocado. Decidió seguirle el juego.


  —Necesitarás algo más para convencerme.


  —No hay ningún misterio. A él le gusta la compañía de mujeres atractivas y los medios siempre le han dado igual —se encogió de hombros—. Los Anderson se ponen en contacto conmigo y yo me encargo de que el jeque conozca a sus nuevas adquisiciones. Tienen buen gusto, eso no puedo negarlo.


  Boquiabierta por lo que acababa de escuchar, Alba se quedó un instante sin ser capaz de reaccionar. Le parecía imposible que Sally y Richard, a los que creía sus amigos, estuviesen metidos en algo así. Se negó a aceptarlo, al menos hasta que tuviese pruebas.


  —Lo único que creo es que estás intentando echar la culpa de algo que hiciste tú a otras personas —bufó, tirando del brazo para zafarse de su presa.


  Dio unos pasos atrás, apartándose del hombre, que avanzó y siguió hablando, con la intención clara de sembrar la duda en ella.


  —Puedes preguntar a cualquiera. Ya ha tenido a otras chicas invitadas aquí, actrices, modelos, o simples turistas atractivas… —le dijo.


  —Eso me da igual. Yo no estoy interesada en él, veré la ciudad y me marcharé.


  —Claro, no te interesa un jeque multimillonario encaprichado de ti —contestó Zefir, con sorna.


  —¿Uno que consigue que me droguen y me secuestren? No, gracias.


  La expresión de desdén de Alba fue tan convincente que el hombre pareció quedar perplejo un segundo. Tuvo la tentación de aprovechar para alejarse de él, pero le resultaba gracioso verle con esa expresión, como si, por una vez, algo escapase de su control y de lo que tenía previsto.


  —¿Entonces, qué quieres?


  —Volver a casa —dijo ella, con un suspiro.


  Hubo un instante de silencio y Zefir habló finalmente, con un tono diferente al habitual, menos burlón y más cordial.


  —Eso se puede arreglar. Podría mandarte de vuelta ahora mismo y avisar para que te recojan en el puerto.


  Confusa ante la repentina amabilidad del hombre, no supo qué responder.


  —¿Por qué harías eso?


  —Quizá porque me he cansado de acceder a todos los caprichos de Khalid y me apetece estropearle su juego de vez en cuando.


  —¿No se enfadaría contigo, si descubre lo que has hecho?


  —Probablemente. Pero no sería nada nuevo, se le pasará con el tiempo —respondió Zefir, encogiéndose de hombros—. Somos amigos desde niños, al final siempre acaba perdonándome.


  La tentación era grande, aunque todavía le resultaba difícil creerle, sobre todo porque era la misma persona que había organizado su secuestro. Sin embargo, al menos en esto, parecía sincero. Puede que no fuese tan malo como parecía, y quizá por eso mismo se resistía a meterle en problemas.


  —No. Gracias por la oferta, pero me quedo.


  —¿Por qué? ¿No tenías tantas ganas de retomar tu vida y alejarte de esto?


  —En parte sí. Pero no quiero que nadie se arriesgue por mí —respondió Alba—. Además, tampoco me apetece estar en deuda contigo.


  La última frase la dijo con altivez, como una pequeña venganza, y dio la espalda a Zefir para regresar a la tienda. En realidad agradecía lo que él había intentado hacer, pero no olvidaba quién era, ni el tipo de trabajos que hacía. Que le hubiese demostrado un poco de amabilidad no iba a hacer que le cayese simpático, al menos no tan rápidamente.


  Mientras subía por la arena, pensó en lo que le había dicho sobre Khalid. No le importaba que hubiese llevado a otras mujeres a visitar la ciudad, sería una ilusa si pensase que no había habido más como ella antes. Lo que no le gustaba era su acusación: si la idea de traerla allí a la fuerza había sido del jeque originalmente, se pondría muy furiosa. Incluso aunque el plan no fuese suyo y solo lo hubiese consentido, le parecería mal. ¿Y qué había del trato de su guardaespaldas con los Anderson? ¿Estaba al tanto también? Aquello no cuadraba para nada con su personalidad, pero, ¿qué sabía de él en realidad? Solo le conocía desde hacía un par de días y podría ser muy buen actor… y tener muy pocos escrúpulos.


  Se acostó en su cama dando vueltas a lo que esperaba de aquel viaje. Su objetivo principal debería ser regresar a su vida, no preocuparse por lo que el jeque pudiese decir o hacer. Sin embargo, había empezado a obsesionarla de una forma que no esperaba. Y ahora Zefir también le había dado en qué pensar. Demasiado.


  7


   



  Las torres de Nueva Masdar se recortaron en el horizonte a medida que la caravana avanzaba bajo el sol de la mañana. Habían madrugado para aprovechar las horas en las que todavía no era tan abrasador, y tenía que agradecer a Samia que la hubiese despertado a tiempo para la partida. Después de su incidente nocturno y de pasar mucho tiempo dándole vueltas a la cabeza, había caído rendida en un sopor profundo. Decidió no contar a nadie su conversación con el hombre de confianza del jeque. Era mejor así, todas las dudas e incertidumbres prefería resolverlas por su cuenta, o aparcarlas hasta que tuviese que preocuparse. Si su anfitrión cumplía su palabra, en un par de días dejaría todo aquello atrás.


  Subida en su camello, ahora ya había sido capaz de identificar al jefe de la guardia, al frente de la comitiva. Le dio la impresión de que Zefir hacía todo lo posible porque sus miradas se cruzasen, pero le ignoró por completo. Permaneció al lado del jeque, charlando con él sobre las particularidades de la región, y todo lo que tenía planeado enseñarle cuando llegasen. Tras un par de horas de viaje, divisaron su destino.


  —Espero que no te decepcione, después de haberte hablado tanto de ella —dijo Khalid, con una sonrisa.


  —No lo creo. Es impresionante —respondió Alba, sorprendida ante la magnitud de lo que surgía antes sus ojos.


  Las altas murallas, las cúpulas brillantes y el aspecto de haber salido de un cuento de Las Mil y Una Noches no era lo que esperaba, en absoluto. Aquella era una ciudad muy diferente a cualquier otra que hubiese visto en los Emiratos. No tenía nada que ver con la obsesión que tenían los dirigentes de ciudades como Dubai o Abu Dabi con los rascacielos de ciencia ficción. A Alba le recordaba más a lo que había visto mientras recorrían el Mar Rojo con el crucero, visitando los barrios históricos de Egipto, Arabia Saudí o Yemen. Las casas tenían el mismo estilo antiguo, de dos o tres plantas como mucho, con balcones de madera, paredes blancas o de color adobe rojizo, decoradas con motivos florales o geométricos.


  Cruzaron las murallas por un arco de varios metros de alto, abarrotado de gente que se dirigía al mercado o volvía de él. Los policías abrieron paso a la comitiva y pudo ver que el regreso al pasado era total hasta el más mínimo detalle. La ciudad no era un parque temático construido por un dirigente megalómano, sino una urbe real, tal y como habría existido hacía cientos de años, con habitantes que se asomaban a las ventanas al verles pasar, vestidos con trajes tradicionales. No había tiendas modernas, ni personas sacando fotos con sus teléfonos móviles, ni coches por las calles.


  —¿La gente accede voluntariamente a vivir así, sin tecnología? —le preguntó a Khalid.


  —Crees que les he traído aquí a la fuerza y les obligo a estar disfrazados como sus antepasados, ¿verdad? —dijo él, sonriendo.


  —No lo sé, ¿lo haces?


  —Quería rescatar esta ciudad, revitalizar su cultura y su historia, y que se sintiesen orgullosos de ella, sin imponerles nada. La gente que vive aquí lo hace porque quiere.


  El recibimiento por parte de los habitantes parecía ir acorde con sus palabras. Por todas partes se escuchaban saludos, bienvenidas y vítores de júbilo al verles pasar. Le pareció surrealista tanta entrega, pero era la primera vez que acompañaba a un jeque en público. Quizá aquello era normal en la vida cotidiana de la realeza, ser tratados como personas dignas de devoción. A ella le provocaba algo de pudor, y por un instante deseó poder ponerse el velo para esconder su rostro, como Samia.


  Avanzaron en dirección al palacio, una construcción de piedra blanca, situada en un recinto con su propia muralla, en una zona rocosa más elevada. Desde el exterior se podía ver su estructura con varias torres y cúpulas, la mayor dominando la ciudad. Otro grupo de guardias les saludó al verles llegar, abriendo dos enormes puertas de bronce a su paso.


  Lo primero que le llamó la atención a Alba fueron los jardines. Nadie habría dicho que estaban en medio del desierto, viendo el verdor y las extensiones de agua que lo llenaban todo. Había incluso pavos reales deambulando con parsimonia entre los setos. Varios grupos de jardineros trabajaban arrancando flores secas y plantando otras nuevas, manteniendo aquella perfección intacta.


  El edificio en sí mismo era aún más espectacular a medida que se acercaban. Los muros de mármol blanco decorado, las columnas, los elegantes arcos árabes… había tantas cosas que mirar que se sentía abrumada. Parecía increíble que alguien pudiese vivir en un lugar así.


  —Bienvenida a Nueva Masdar —dijo Khalid, ayudándola a descender del camello.


  En la puerta del palacio había una veintena de sirvientes, hombres y mujeres jóvenes, todos vestidos de blanco, que se apresuraron a bajar el equipaje y atender a los recién llegados. Cada uno saludó al jeque con una reverencia, haciendo lo propio después con ella.


  El interior era fresco y amplio, tan grande que a Alba le dio la impresión de entrar en una catedral más que en una residencia habitada. Khalid la guio por una sucesión de salones y patios, algunos llenos de plantas colgantes y abiertos al cielo, otros con fuentes que llenaban pequeñas piscinas con nenúfares. También había pequeños espacios para toma el té, salas de armas, bibliotecas llenas de volúmenes hasta el techo, habitaciones llenas de cojines y alfombras mullidas donde relajarse. Era un laberinto en el que perderse, pero en el que uno jamás se aburriría. Incluso le pareció ver un cachorro de tigre escondido, observando tras una de las esquinas.


  En la distancia comenzaron a escuchar una música, y cuando el jeque empujó dos enormes puertas más, se encontraron con una sala alargada en la que esperaban varias personas. Un hombre mayor, de gruesa cintura y poblada barba, vestido con una túnica roja y dorada, y el tradicional pañuelo en la cabeza, avanzó hasta donde se encontraba Khalid y le abrazó con fuerza.


  —¡Tío Fahim! No esperaba verte aquí —dijo él, correspondiendo al saludo con efusividad.


  —Me enteré de que venías y quise estar para recibirte. Te echábamos de menos.


  —Los negocios y la burocracia me han retenido en el extranjero más de lo previsto. ¿Cómo te encuentras?


  —No tan bien como tú, por lo que veo. ¿No vas a presentarme? —respondió el hombre, volviéndose hacia Alba y sonriendo.


  —Por supuesto. Ella es mi invitada, Alba Rivas. Nos conocimos en Dubai y ha aceptado venir a contemplar la belleza de nuestra ciudad.


  Aquella era una forma bastante libre de contar cómo se habían conocido y todo lo que había ocurrido en los últimos días, pero prefirió no contradecir a su anfitrión. Fahim tomó su mano y le sonrió.


  —Es un placer tenerla aquí, señorita Rivas. Sea bienvenida. Espero que Nueva Masdar sea de su agrado y deje un pedacito de su alegría en nuestras calles.


  —Estoy segura de que así será —respondió ella.


  Se alegró de que el tío de Khalid tuviese una actitud cordial y abierta hacia ella. Por un instante había temido que se tratase de un emiratí chapado a la antigua, de los que no saludaban a las mujeres si podían evitarlo. Por el contrario, el hombre parecía muy interesado en ella y no dejaba de mirarla, no de una forma incómoda, sino con curiosidad.


  —Espero que no te importe que haya traído a tus primas —dijo entonces Fahim, volviéndose hacia Khalid.


  —Claro que no, hace mucho que no estamos juntos. Me encantará verlas y ponernos al día.


  —También debes saber que Nadyne está con ellas.


  El rostro de Khalid cambió por completo al escuchar ese nombre, frunció el ceño y estuvo a punto de decir algo. Después pareció relajarse y asintió.


  —No hay ningún problema.


  —Ellas insistieron en que viniese, ya sabes que son amigas íntimas desde hace mucho.


  —Nadyne siempre será bien recibida aquí, no te preocupes.


  El hombre mayor asintió, aunque su sonrisa le produjo una extraña sensación a Alba. Daba la impresión de que ocultaba algo tras su aparente cordialidad. Caminaron juntos en dirección al extremo más alejado de la sala, donde un gran sillón de espalda ovalada, con patas talladas en forma de garras de león y flanqueado por dos sillas más pequeñas sin respaldo, parecía hacer las veces de trono. En una esquina, varios músicos esperaban la orden de seguir tocando. Hicieron una reverencia al ver aparecer al jeque.


  —Me temo que debo poner al día a mi querido sobrino sobre varios asuntos políticos —dijo entonces Fahim, volviéndose hacia Alba—. Quizá resultarán demasiado aburridos para alguien de fuera…


  La frase era una invitación sutil a que les dejasen a solas, y ella lo comprendió al instante.


  —Lo cierto es que me gustaría deshacer mi equipaje y refrescarme un poco —contestó ella.


  —¿De verdad que no te importa? —dijo Khalid—. Terminaré pronto con todo esto y después puedo seguir enseñándote el palacio.


  —No hay problema. Tendremos tiempo de verlo todo.


  Con una leve seña, el jeque hizo venir a uno de los criados. Que se acercó haciendo una reverencia.


  —Busca a Samia y que acompañe a mi invitada a sus habitaciones —le dijo.


  El muchacho asintió, hizo otra devota inclinación de cabeza y un gesto a Alba para que le acompañase. Ella le siguió, sin saber si era correcto que le dirigiese la palabra o no. Sin querer poner en un aprieto al chico, dejó que fuese él quien mantuviese el protocolo.


  Las puertas de la sala del trono, como ya la había bautizado en su cabeza, se cerraron a su espalda. Tuvo la sensación de que había más de un secreto rondando tras las esquinas de aquel palacio. Sintió de nuevo la punzada de la curiosidad.


  Antes de que se diese cuenta, el criado había desaparecido a la carrera por el inmenso pasillo. Unos instantes más tarde, antes de que tuviese tiempo de preocuparse, le vio regresar con Samia. Tras dedicarles sendas reverencias, el muchacho las dejó solas.


  —¿Qué te está pareciendo el palacio? ¿Es como lo imaginabas? —dijo su amiga, mientras le indicaba una de las escaleras de subida.


  —Creo que nadie imagina algo así, salvo salido de las páginas de un libro —respondió ella, riendo.


  —Sí, suele pasar. Vivir aquí tiene un poco de eso, de cuento.


  —¿Conoces bien a todo el mundo?


  —Me crié aquí, casi se puede decir que somos familia.


  Las escalinatas de piedra rojiza pulida las llevaron hasta el piso superior, donde entre columnas de alabastro se abrían varias salas para el descanso, con divanes y amplios ventanales. El viento movía las vaporosas cortinas, que tuvieron que apartar para llegar a su destino. No podía creer que fuese a alojarse en un lugar así. Samia empujó una puerta con grabados dorados, dejando a la vista una habitación más grande, con mucha diferencia, que su piso en Barcelona. Los muebles, las obras de arte… todo gritaba lujo a su paso.


  —¿Voy a dormir aquí? —dijo Alba, incrédula, caminando por el salón principal.


  —Todo tuyo. Y no has visto lo mejor… —respondió Samia, abriendo una puerta anexa.


  Detrás había un baño decorado con mármol blanco y un techo abovedado en el que se abrían varios tragaluces para iluminar una enorme bañera redonda. Era tan grande que podría sumergirse en ella, si le apetecía. Sospechaba que la grifería era de oro, y prefirió no preguntarlo.


  —Hay otro baño, más pequeño, en el otro extremo. Junto al dormitorio —añadió su amiga, divertida por su reacción.


  —Es demasiado —dijo ella, suspirando—. Me da vergüenza estar en un lugar así. No voy a saber cómo comportarme ni qué decir.


  —Eres una invitada, disfrútalo. Es lo único que se espera de ti.


  —Tengo miedo de equivocarme y meter la pata, faltándole al respeto a alguien.


  —Piensa que lo peor que podría pasar es que te manden más rápido a casa —bromeó la muchacha.


  Ambas rieron ante la ocurrencia y eso liberó un poco la tensión. Siguieron explorando su habitación, aunque aquello parecía más una planta para ella sola. Lo que más atónita la dejaba era que el palacio tendría no uno, sino muchos dormitorios de ese tipo. No habían escatimado en gastos para agasajar a los visitantes.


  La cama, con dosel dorado y cortinas de seda para dar intimidad, si lo deseaba, era más grande aún que la que había ocupado en el yate. De nuevo, había mármol por todas partes y maderas nobles para dar calidez. Había media docena de armarios y dos vestidores, que no podría llegar a llenar ni con toda una vida comprando ropa. Como era de esperar, alguien se había ocupado ya de hacerlo.


  —¿Vive alguien aquí? —preguntó, confusa, al ver las prendas colgadas.


  —No, es ropa que los asesores del jeque han considerado que podría gustarte. No estás obligada a ponértela, es solo una cortesía contigo por ser nuestra invitada —respondió Samia.


  —Y seguro que es toda de mi talla —murmuró para sí misma, caminando entre la selección de vestidos y zapatos.


  —Lo que no te sirva, se puede arreglar. O puedo pedir que lo retiren todo si lo prefieres.


  —No, está bien así —contestó Alba con rapidez, no queriendo darles más trabajo por su culpa—. Dales las gracias de mi parte, es todo precioso.


  Ahora entendía, al menos en parte, qué significaba vivir la vida de una persona multimillonaria. Más que eso, porque allí no se trataba de alguien que hubiese hecho fortuna con una compañía y tuviese muchos ceros en su cuenta. Eran familias que podían permitirse levantar ciudades en el desierto y construir palacios, sin que supusiese más que una parte minúscula de su patrimonio. Sería como levantarse cada mañana y tener al genio de la lámpara a su disposición, sin límite de deseos.


  —¿Conoces a una tal Nadyne? —preguntó entonces Alba, recordando el nombre que había hecho cambiar el gesto a Khalid.


  —Sí, ¿qué ocurre con ella? —contestó Samia, acercándose con rapidez y bajando la voz, como si de repente tuviese miedo de que la escuchasen.


  —Fahim, el tío de Khalid, ha dicho que está aquí. Ha venido con sus primas.


  —Oh, vaya —dijo la muchacha, con gesto preocupado—. Eso solo puede significar problemas.


  —¿Por qué? ¿Quién es?


  —Era la prometida del jeque.
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  Mientras caminaba en dirección al gran salón para la cena, Alba sintió el cosquilleo de nerviosismo nuevamente en el estómago. Samia le había puesto al día con respecto a las intrigas del palacio, al menos hasta donde ella conocía. Lo que había descubierto no había ayudado a tranquilizarla.


  En primer lugar, estaba Nadyne, la antigua prometida de Khalid. Según su amiga, su matrimonio se había pactado hacía años entre sus dos familias, ambas muy importantes dentro de los Emiratos. Era algo tan asumido que nadie se planteaba que pudiese ocurrir otra cosa. Desde jóvenes habían compartido amistades y se habían visto a menudo, aunque en ningún momento se les había presentado formalmente como pareja.


  —¿Así que nunca llegaron a salir juntos? —le había preguntado Alba a Samia, mientras la ayudaba a vestirse.


  —Hay rumores de que se veían en secreto, pero no hubo ningún noviazgo oficial. Ambos eran muy jóvenes, supongo que querían conocerse, ya que se suponía que iban a estar juntos para siempre.


  —¿Y qué pasó?


  —Creo que no congeniaron. Él siempre tuvo otros intereses.


  —Construir Nueva Masdar, ¿no?


  —Su Excelencia es una persona con muchas inquietudes. Y talento para los negocios —respondió Samia, asintiendo.


  —Pero no para las relaciones.


  —No, eso siempre ha quedado en segundo plano para él.


  —¿Entonces el compromiso se rompió, sin más?


  —No es tan fácil. Nadyne nunca se ha resignado, y tampoco ninguna de las dos familias. Creo que todos esperan que asiente la cabeza y forme una familia. Con muchos hijos, a ser posible.


  Era indispensable tener herederos para perpetuar un linaje como aquel, pensó Alba. Después recordó las palabras de Zefir sobre las otras mujeres que, según él, había invitado Khalid.


  —Pero sí que ha tenido otras relaciones, aparte de ella, ¿verdad?


  —Bueno, su Excelencia es muy atractivo —contestó la muchacha, sonrojándose.


  —¡Samia! No me digas que…


  —¡No, no! —Se apresuró a negar ella, con el rubor de su rostro notándose incluso con el velo—. Quiero decir que ha habido mujeres interesadas en él, pero nada serio, que yo sepa.


  —¿También las ha traído aquí?


  Su amiga asintió, bajando la mirada, como si le diese reparo confirmarlo. No tenía que preocuparse, no se sentía una más, por el simple motivo de que ella no iba detrás de la fortuna de Khalid, ni había nada entre ellos. Por su parte podía tener, o no tener, tantas novias como desease.


  —Contigo es diferente —dijo entonces la muchacha.


  —¿A qué te refieres?


  —No le he visto prestar tanta atención a nadie antes. Hasta ahora esta ciudad era el amor de su vida.


  —Ha sido muy atento conmigo, eso es cierto. Aunque de la forma equivocada —añadió ella, con sorna.


  —Eso es culpa de Zefir.


  —No estoy segura, él dice que no. Veremos qué me encuentro esta noche en la cena.


  Después de revisar los lujosos armarios, había dejado que Samia le diese consejo en cuanto a la ropa que debía ponerse. Tenía miedo de elegir algo que resultase inapropiado para los Emiratos, o para aquella celebración. Por otra parte, también le gustaba la idea de atraer la mirada de Khalid, a pesar de todo. Finalmente, habían optado por una túnica de color azul claro con bordados en gris plateado, pero entallada a su cintura, en vez de caer recta. También llevaba un pañuelo, aunque no sobre la cabeza, sino por encima de los hombros, como un chal. Le parecía una buena forma de honrar las tradiciones, sin ceñirse a ellas.


  Tomó aire antes de cruzar las puertas, esforzándose en pensar que nadie iba a juzgarla… o quizá se equivocaba.


  



  El salón era inmenso, con columnas y arcos bordeándolo, techos abovedados, lámparas de bronce, mosaicos, grabados y una celosía que recorría todo el piso superior y escondía otro nivel más. Debía ser una herencia de la época en la que a las mujeres no se les permitía estar con los hombres, y observaban todo desde un punto elevado. En el centro de la estancia había una gran mesa circular en la que los sirvientes se afanaban en colocar gran número de platos.


  Había ya una docena de personas reunidas, charlando. No se habían sentado todavía, no sabía si porque la esperaban a ella o porque faltaba alguien más por llegar. Esperaba que fuese lo segundo, ya estaba demasiado nerviosa como para además ser el centro de atención. Reconoció al tío del jeque, Fahim, al que acompañaban dos muchachas jóvenes, morenas y bajitas, casi gemelas, que supuso que serían sus hijas. También a su lado, colgada de su brazo y riendo una de sus bromas, estaba una chica algo más mayor que ellas, de piel cobriza, pelo largo y oscuro, y brillantes ojos verdes. Era una combinación exótica, lo que unido a sus rasgos, que no parecían árabes, atraía las miradas de todos los hombres a su alrededor. No necesitó adivinar, supo que era Nadyne.


  —Estás preciosa con ese vestido —dijo Khalid entonces, acercándose a ella e interrumpiendo sus pensamientos—. Me alegro de que te gustase lo que había en los armarios.


  —Eran todos espectaculares. No sabía muy bien qué ponerme en realidad.


  —Creo que tienes un gusto natural para la moda de nuestro país.


  —Gracias, se lo diré a Samia, ella es mi maestra —respondió, bromeando y sintiendo una punzada de satisfacción.


  Al ver al resto de invitadas, supo que habían acertado con su elección. Había una gran variedad de colores y prendas, pero casi ninguna vestía a la manera occidental.


  —Te he reservado un asiento a mi lado —continuó él, conduciéndola hacia la mesa.


  Los últimos invitados entraron entonces por la puerta y los criados ayudaron a todo el mundo a colocarse en sus lugares asignados. Fahim, sus hijas y Nadyne se sentaron a la izquierda del jeque, Alba a la derecha. No le pasó desapercibida la mirada que las muchachas le lanzaron. No le gustaba estar en medio de una lucha de poder que no había pedido, pero tampoco había hecho nada por lo que disculparse. Mantuvo la sonrisa y la barbilla alta, y siguió escuchando las explicaciones de Khalid sobre la comida que les iban a servir.


  Había multitud de platos típicos, muchos basados en arroz, pollo y cordero en variadas preparaciones, pero también pescado a la plancha con especias y deliciosos langostinos a la brasa. Todo acompañado con los diferentes tipos de pan que se cocinaban en la región, plano pero sabroso. Sabía que la costumbre era disponerlo todo en enormes fuentes en torno a una mesa y comer con las manos, pero allí habían adoptado una solución intermedia. Había fuentes comunes, pero cada comensal tenía sus propios cubiertos. En total serían unas veinte personas, y pronto la conversación se volvió muy animada, mientras degustaban las originales propuestas de las cocinas del jeque.


  —¿Qué le está pareciendo por ahora Nueva Masdar, señorita Rivas? —le preguntó uno de los invitados, un hombre de orondo y de poblado bigote, que no se privaba de comer todo lo que tenía a su alcance.


  —Muy impresionante, parece que he retrocedido cientos de años —replicó ella, con una educada sonrisa.


  —¿Y eso es bueno, o malo?


  —No estoy segura. Supongo que si el jeque se preocupa de que no se repitan las desigualdades e injusticias de entonces, diría que bueno.


  Una mujer joven, vestida con un elegante vestido verde y blanco, vaporoso, pero más al estilo europeo, se unió entonces a la conversación.


  —¿Sería mejor que lo hubiese dejado todo como estaba hace décadas? La ciudad era prácticamente una ruina y la gente malvivía en casas de barro.


  —Es obvio que las condiciones son mejores ahora —respondió—, pero tampoco se les ha dado otra opción, han tenido que adaptarse a un proyecto decidido por alguien por encima de ellos. Quizá si se les hubiese escuchado habrían preferido algo diferente, antes que vivir en una réplica de glorias pasadas.


  —Todos están aquí por propia voluntad…


  —¿Tienen otra alternativa?


  Hubo un instante de silencio, como si esperasen que Khalid interviniese, pero no hubo respuesta por su parte, solo una intensa mirada que no supo descifrar. Temió haberse entusiasmado al hablar de algo que era ajeno para ella.


  —Alba, me han dicho que conociste al jeque en Dubai —dijo entonces una de las hijas de Fahim, dirigiéndose a ella y sonriendo.


  —Sí, coincidimos en una fiesta —respondió, sospechando que aquel no era el comienzo de una inocente conversación.


  —Dicen que allí van muchas modelos y actrices desesperadas por cazar a un multimillonario —intervino entonces la otra hermana.


  Ambas rieron y quedó claro cuál era su intención. Nadyne no había dicho nada, pero escuchaba la conversación con una expresión de satisfacción, comiendo pequeños bocados de su plato. El resto de invitados se miraban, asistiendo al duelo verbal entre el interés y la sorpresa. Khalid tampoco reaccionó de ninguna forma. Eso fue lo que más le molestó.


  —La verdad es que no lo sé, supongo que las dos tendréis más experiencia en eso —replicó con una sonrisa, decidida a defenderse, ya que nadie más lo hacía.


  La risa de las hermanas se cortó de repente y le lanzaron una doble mirada asesina, que le causó una satisfacción enorme. Sospechaba que las cosas no iban a acabar ahí.


  —Como sea, deberías dar las gracias a su Excelencia y a su buen corazón, por recoger a cualquiera que encuentra por la calle —dijo entonces la primera que había hablado.


  Se alzó un murmullo por la mesa, incluso para ellos aquello era un insulto directo y una falta de respeto. El jeque dejó su cubierto en el plato y miro a su prima con desaprobación, pero guardó silencio. Quizá había algún motivo de protocolo que ella desconocía, pero seguía siendo una gran decepción.


  —Desde luego, hace una gran labor. Supongo que es así como os encontró a vosotras —respondió Alba.


  El rumor en la mesa aumentó y las dos hermanas se volvieron hacia su padre, que hizo ademán de abrir la boca. Khalid le detuvo alzando la mano, cortando de raíz cualquier protesta. Al fin una reacción, aquello era algo, pero poco y tarde. Fue Nadyne la que habló entonces, interrumpiendo los murmullos y haciendo que la calma volviese de nuevo.


  —Disculpa a mis dos amigas, a veces no saben guardarse sus pensamientos en su cabeza —dijo, sonriendo—. Espero que esto no te cause una mala impresión de la hospitalidad de nuestro país. ¿Habías estado alguna aquí vez?


  —No, es la primera —respondió, con desconfianza.


  —¿Has venido por trabajo o…?


  —De vacaciones.


  —Es cierto, creo que me lo habían comentado. Venías como turista en un crucero, ¿no? —dijo Nadyne tomando otro bocado de su plato, mientras sus amigas parecían contener una risa—. Supongo que no te puedes permitir mucho más.


  —Creo que este será el último —replicó, decidida a no seguir su juego.


  No hubo contestación. La antigua prometida del jeque ya había dejado claro que ella era una plebeya, una persona corriente que solo estaba en los Emiratos de paso, gracias a un viaje barato. Quizá tendría que decirles a todos cómo había llegado realmente hasta allí, secuestrada por los guardaespaldas de aquel hombre al que tanto adulaban y al que llamaban «su Excelencia». Estuvo tentada para hacerlo, pero se contuvo. No le debía nada, y desde luego se merecía una lección por dejarla sola en aquella situación. Pero aún no estaba segura de si la habían raptado por orden suya, y acusarle de ello sería injusto.


  Cuando Nadyne y el resto de invitados comprendieron que no iba a añadir nada más, parecieron ligeramente frustrados, pero por suerte duró poco. Los más hábiles en protocolo pronto volvieron a las conversaciones insustanciales y los elogios al chef, rompiendo la tensión. Se lo agradeció profundamente.


  Al terminar la cena, la mesa se despejó más rápido de lo que Alba esperaba. Estaba acostumbrada a disfrutar de algo de sobremesa, quizá charlando con tranquilidad mientras se degustaban los postres, pero aquella no parecía la tónica allí. Imitó a los demás, que ya estaban deshaciéndose en agradecimientos a su anfitrión, y se dispuso a retirarse. De camino a sus aposentos, se detuvo en una de las terrazas, observando los jardines interiores del palacio. Mientras estaba allí, escuchó unos pasos amortiguados, pero se negó a volverse a mirar.


  —Aquí no solemos alargar demasiado la estancia en la mesa después de la comida —dijo Khalid, apoyándose en la baranda junto a ella—. Se supone que todo ha quedado dicho ya, y no hay que abusar de la hospitalidad del dueño de la casa.


  —Tus primas han dicho todo lo que querían decir, no cabe duda —respondió Alba, frunciendo el ceño—. Pero tú, ni una palabra.


  Vio que le tendía algo. Era una pequeña copa de helado, al estilo árabe, como había visto preparar en otros lugares del golfo, con aquella consistencia elástica, pero muy dulce, capaz de llenar el paladar de sabor. La cogió, todavía enfadada.


  —Lo siento mucho. No podía intervenir, es complicado —dijo entonces él—. Pero no quiero que creas que no me importa.


  —Pues deberías haberlo demostrado. Me han ridiculizado y han intentado que quede como una don nadie, o peor, como una cazafortunas.


  —Pero no lo han logrado. Te has defendido bien.


  Por algún motivo le alegraba que él pensase así, aunque no eliminaba el mal sabor de boca. Suspiró y probó una cucharada del helado, intentando no darle más vueltas. Odiaba que la hiciesen sentir fuera de lugar, ya no era una niña como para tener que preocuparse de agradar a otros.


  —Pero es cierto que este es un mundo al que no pertenezco.


  —Es lo que ellos quieren que pienses, pero no es así. Aquí tú eres mejor recibida que nadie —contestó él, con una sonrisa—. Deja que te compense y te lleve mañana a uno de mis lugares preferidos, solos tú y yo.


  —¿Y qué será de tus guardaespaldas, tus parientes y tu exprometida? —Alba no pudo evitar que su tono reflejase su frustración.


  —Solos nosotros dos. Lo prometo. Y así podré explicártelo todo.


  Tras unos segundos de duda, ella asintió. A pesar de lo que había pasado en la cena, el plan con él le apetecía. No sabía si borraría la sensación de decepción, pero en su interior deseaba que lo hiciese. Se quedaron allí unos instantes más, compartiendo el helado, en silencio. Ojalá pudiese separar al Khalid que había conocido el primer día del Khalid jeque y multimillonario. Pero ya que no podía hacerlo, lo llevaría lo mejor posible.
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  Cuando Samia llamó a su puerta a la mañana siguiente, dispuesta para ayudarla a prepararse para la salida con el jeque, Alba tuvo la sensación de que acababa de cerrar los ojos. Sus sueños habían sido intranquilos, y en muchos se encontraba en los interminables salones de aquel palacio, vigilada por multitud de ojos. Comprendía muy bien de dónde venían esas pesadillas, había llegado allí casi como una prisionera y ahora era estudiada, observada y juzgada por todos.


  —¿Te has enterado de lo que pasó ayer en la cena? —le preguntó a su amiga, mientras buscaban algo adecuado para el desierto en los armarios.


  —Los sirvientes lo han comentado. Nadie soporta a las hijas de Fahim, hiciste bien en responderles.


  —¿Tú crees? No parece que les afectase mucho…


  —Aquí nadie les lleva la contraria, son unas niñas mimadas —respondió Samia con una sonrisa—. Seguro que rabiaron por dentro en cuanto vieron que tú no te callabas ni agachabas la cabeza.


  Se sintió un poco mejor al escuchar aquello. Al menos no era la única allí que veía a través de todas las maniobras y las falsas apariencias de la familia del jeque. Debía ser agotador tener que lidiar con personas que se creían mejor que los demás y que pretendían jugar contigo como si fueses una pieza en su partida de ajedrez.


  Una hora más tarde salía por la puerta oeste de la ciudad, vestida con un pañuelo que hacía las veces de turbante y velo, unos pantalones holgados blancos de estilo turco y una camisa corta bordada en rojo y dorado. Lo llevaba de tal forma que su cintura y su ombligo quedaban al descubierto, como una bailarina de la danza del vientre. Había elegido aquella indumentaria a propósito para escandalizar a cualquier persona de mente cerrada que estuviese espiando su partida. Confiaba en que Fahim y su séquito lo estuviesen haciendo.


  Al otro lado estaba esperándola Khalid, solo, tal y como había prometido. Sujetaba dos caballos negros por las riendas y sonrió al verla llegar.


  —Siempre me sorprendes y siempre es un placer —dijo, lanzando una mirada apreciativa a su indumentaria.


  —Gracias por el cumplido. Cuando tienes un armario casi infinito es más fácil —respondió ella, con una leve sonrisa.


  —¿Es una queja?


  —No, solo un recordatorio de que no todos tienen tanta suerte como nosotros. O como tú, mejor dicho.


  —Eso es cierto. Soy afortunado.


  Tras ayudarla a subir al caballo, emprendieron la marcha a través del desierto. Alba se fijó en que las alforjas estaban cargadas con agua y comida, además de algunas mantas y esterillas. Daba la sensación de que el viaje podía ser más largo que un simple paseo turístico.


  —¿Vamos muy lejos? —le preguntó.


  —En realidad no, pero este paisaje es muy traicionero. Prefiero estar bien preparado.


  La ciudad fue despareciendo a su espalda a media que subían y bajaban por las dunas. Pronto el terreno perdió toda referencia que ella pudiese identificar. Sin embargo, el jeque no parecía tener ninguna duda y avanzaba como si siguiese un camino visible solo para él. Tampoco vio que llevase ningún aparato, mapa o GPS.


  —Conoces bien esto.


  —Crecí aquí, mejor dicho en un lugar muy parecido. Supongo que tienes miedo de que podamos perdernos.


  —Un poco, sí —respondió ella, riendo.


  —Podría ocurrir, si el viento cambiase las dunas de repente, se levantase el polvo o hubiese una tormenta…


  —No me tranquilizas mucho.


  —Eso no pasará hoy —Khalid sonreía—. Y aunque así fuese, solo tendríamos que esperar a que mejorase, y seguir las estrellas para regresar.


  A Alba no le parecía mal plan pasar la noche en aquel paraje, pero prefería hacerlo sin sentirse perdida. Su espíritu de urbanita seguía angustiándola cuando tenía que enfrentarse a los espacios abiertos, sin calles, ni caminos marcados siquiera.


  —No te imaginaba tan hábil orientándote y moviéndote por aquí.


  —¿Doy la impresión de ser un millonario torpe al que tienen que ayudarle en todo? —bromeó él.


  —No diría tanto… pero suele ser lo habitual —respondió ella, sonriendo—. Sobre todo porque me dijiste que habías crecido en una familia acomodada.


  —Esta parte de mi infancia y juventud es la que más valoro, aunque para mi familia sea algo a olvidar. Pero creo que es importante tener presente de dónde venimos.


  —Les vendría bien un poco de humildad.


  —Estoy de acuerdo.


  Descendieron un último tramo de dunas y salieron a una planicie. Allí sí que había un antiguo sendero, semienterrado por la arena, que conducía a lo que parecían unas antiguas ruinas. Ni siquiera se podían llamar así, solo eran restos de paredes verticales de adobe, abandonadas hacía mucho. Khalid se las señaló.


  —Esa es la vieja Masdar. Quedó abandonada y se desmoronó hace cientos de años. Un antiguo reino que ahora solo sirve como una señal para los viajeros.


  —¿Venías aquí de pequeño?


  —Hay un oasis cerca en el que mi familia solía detenerse. Yo me escapaba para jugar con mis hermanos y hermanas, fingiendo que era un príncipe y luchábamos contra los monstruos de las leyendas —dijo él, con nostalgia.


  —Me habría gustado verte.


  —Seguro que tú también hacías algo parecido.


  —¿Jugar a ser princesa? Sí, como la mayoría de las niñas.


  —Así que, a miles de kilómetros, teníamos algo en común…


  Aquel pensamiento le pareció muy tierno a Alba, pero no dijo nada. Todavía tenía en su mente lo que había ocurrido la noche anterior, y antes de cambiar la impresión que tenía del jeque, necesitaba aclarar unas cuantas cosas.


  —Dijiste que ibas a explicarme por qué ayer dejaste que intentasen lincharme —le dijo, endureciendo su tono—. ¿Y bien?


  —Me parece que no tuviste demasiados problemas en librarte de mis primas. Son ellas las que deberían tenerte miedo —respondió él, sin perder la sonrisa.


  —No servirá de nada que me adules. Sigo esperando.


  Los caballos se aproximaron a una meseta rocosa y se internaron por un estrecho sendero, que les obligó a estar más cerca el uno del otro. Khalid se volvió hacia ella.


  —Lo primero que quiero es pedirte perdón otra vez. Debería haber dicho algo. Lo habría hecho, si pudiese... pero tengo las manos atadas —le dijo, mirándola a los ojos.


  —¿A qué te refieres?


  —La situación con mi familia es muy precaria. Aunque yo sea el heredero, sigue habiendo una lucha por el poder oculta. Hay muchos que piensan que no estoy administrando bien nuestras propiedades. Cada decisión que tomo es cuestionada. Y a la cabeza de todo está mi tío Fahim.


  —Si lo sabes, ¿por qué le permites estar en la ciudad? —preguntó Alba, con incredulidad—. Yo le echaría nada más enterarme de que conspira contra mí.


  —No puedo acusarle de nada. Aspirar a liderar la familia no es un delito, sobre todo si lo hace mejor que yo. Muchos le apoyarían en eso.


  Las cosas comenzaban a encajar. Incluso la actitud de las primas de Khalid podía deberse a algo más, no solo a que quisiesen divertirse a costa de una extranjera.


  —Así que si te enfrentabas a esas dos brujas cuando se metían conmigo, sería como un insulto hacia tu tío.


  —Hacia toda su rama de la familia, sí. Podría verse así.


  —¿Y qué puede cambiar algo tan simple?


  —Cada pequeña cosa cuenta. Ya lleva tiempo usando mis decisiones, mis fallos, por pequeños que sean, para justificar su causa.


  El desfiladero se fue abriendo hasta que se encontraron en un espacio abierto. En algún momento aquel lugar había estado habitado, porque las paredes estaban talladas con columnas e imponentes entradas, como las de la ciudad de Petra. Era algo más sencillo y desgastado por el tiempo, pero a pesar de todo dejó a Alba con la boca abierta. Se detuvieron en el medio, donde la luz del sol que entraba por el techo trazaba un círculo. Algo más rondaba por su cabeza.


  —Si alguien supiese que me llevaron a tu yate secuestrada, sería terrible, ¿verdad?


  —Eso ya da igual. Está hecho, no podemos cambiarlo.


  —Responde —le preguntó, con firmeza.


  —Sí, sería muy grave —Khalid meneó la cabeza—. Es un delito, en realidad, así que podría ser el punto final que hunda mi reputación.


  Alba suspiró, alegrándose de no haber cedido a las provocaciones y no haber dicho nada en la cena sobre cómo o por qué estaba allí. Habían sido muy hábiles al intentar empujarla en esa dirección. Deseaba que alguien les diese una lección y les quitase aquella expresión de suficiencia.


  —Estuve a punto de gritar y contárselo todo —confesó.


  —Te agradezco que no lo hicieses.


  —No me gusta la gente así, que se creen con derecho a hacer y decir cualquier cosa que les pase por la cabeza, sin importar si hacen daño a otros.


  —Por desgracia, han vivido siempre como privilegiadas, así que no van a cambiar ahora —suspiró Khalid—. Pero dejemos de hablar de estas cosas. Me niego a que nos estropeen el viaje.


  Saltando de su caballo al suelo, ayudó a desmontar a Alba, y juntos caminaron en torno a las vetustas ruinas. Parecía algún tipo templo o lugar de culto de un pueblo ya olvidado. Resultaba impactante imaginar a alguien entrando en aquella misma catedral natural de piedra rojiza, dos mil años antes, y decidiendo decorarla para la posteridad. Ahora ellos pisaban la misma tierra y por un instante los traían de vuelta en el recuerdo.


  —¿Te apetecería pasar la noche aquí? —le preguntó Khalid, mientras bordeaban el recinto, admirando las paredes labradas.


  —¿No se preocuparán si no volvemos?


  —Yo soy el jeque, son ellos los que deben rendirme cuentas a mí, no yo a ellos —replicó él, sonriendo.


  —Está bien, me parece un sitio precioso para quedarnos un rato.


  Khalid desplegó las mantas e improvisó una pequeña tienda con unas varas de madera, lo justo como para protegerles del viento, aunque allí soplaba mucho menos que en el exterior. Después desenvolvió varios paquetes, colocando algo de fruta y unos vasos frente a ambos. De un recipiente redondo sacó una botella con un líquido de color blanco, y sirvió generosamente para los dos.


  —Espero que te guste, se llama sobia —le dijo.


  El primer sorbo le resultó refrescante y dulzón, con un sabor a coco, canela y especias. Con la temperatura sofocante del desierto, incluso allí, a la sombra, habría tomado varios vasos seguidos.


  —¡Está frío! —contestó Alba, sorprendida.


  —No sabía si el hielo aguantaría, pero imaginaba que nos vendría bien —respondió el jeque, sonriendo.


  —¿Qué es? Está riquísimo. 


  —Es una bebida tradicional de la zona que se toma mucho durante el Ramadán.


  —Podría beberme toda la botella de una vez —bromeó ella.


  —Por suerte tengo más, después solo agua.


  Se sentaron con las piernas cruzadas, tomando algunos dátiles e higos del plato que había preparado Khalid. El viento continuaba soplando a través de las aberturas, levantando remolinos de polvo que lo hacían parecer todo aún más solitario y melancólico. Alba imaginó cómo sería estar allí de noche.


  —¿No pasaremos frío?


  —Encenderé una hoguera, no te preocupes.


  —Siempre tan previsor…


  —Sobrevivir en el desierto es sencillo en comparación con hacerlo a las intrigas del palacio —respondió él, suspirando.


  —¿Nunca has pensado en ceder el control y dedicarte a llevar tus empresas, con menos preocupaciones?


  —Eso sería como reconocer que me han derrotado y que ellos tenían razón —dijo Khalid, frunciendo el ceño y con su tono volviéndose más sombrío de repente—. Que todos mis proyectos eran el capricho de un niño rico e irresponsable.


  —¿Y qué importa lo que piensen?


  —¿A ti te daba igual anoche lo que dijesen de ti mis primas?


  —No… tenía ganas de callarles la boca para siempre —reconoció ella, meneando la cabeza.


  —Eso es lo que yo quiero hacer. Terminar de construir Nueva Masdar y que ya no puedan decir que es una locura


  —Aunque te vaya la vida en ello.


  —Si es necesario, así será.


  Sintió cómo se enfurecía de repente y su rostro se encendía al escucharle hablar así. Le parecía una estupidez tan grande sepultar toda su vida y su felicidad por una obsesión, que le habría gustado gritarle y zarandearle para hacerle entrar en razón. Sin embargo, por muy frustrante que resultase, Khalid ya era un adulto y tomaba sus propias decisiones. Eso no significaba que tuviese que gustarle.


  —¿Va a cambiar algo, cuando regresemos? —le preguntó Alba, después de unos minutos de silencio.


  —¿A qué te refieres?


  —Ahora ya sé por qué no pudiste intervenir en la cena, ¿pero qué pasa si vuelven a intentar humillarme delante de todos? ¿Vas a intervenir esta vez?


  La mirada del jeque le dijo todo lo que tenía que saber, antes incluso de que sus labios formulasen la contestación.


  —Ya sabes que no es tan fácil.


  —Lo es. Solo que ya has tomado tu decisión sobre qué es lo que más te importa —replicó ella, de manera cortante.


  —Eso no es justo.


  —Lo que no es justo es que me hayas metido en medio de las conspiraciones de tu palacio, y que ni siquiera te plantees defenderme.


  Furiosa, se levantó y se alejó de su campamento improvisado, caminando por las ruinas sin rumbo fijo. No había forma de que se perdiese y necesitaba tiempo para sí misma y para pensar. Por suerte, Khalid no hizo ademán de seguirla. Se había hecho el propósito tantas veces de que aquello no le importase, de verlo todo como una parte más de sus vacaciones. Algo que podría dejar atrás en un par de días, y volver a su sencilla vida en Barcelona. Por desgracia su corazón parecía tener otras intenciones.


  Cuando regresó, después de dar la vuelta completa por el patio interior natural que formaban las rocas, se encontró con que Khalid había preparado un lugar para que ambos durmiesen, uno junto al otro, aprovechando el calor del fuego. Estaba tumbado, con gesto pensativo, e hizo ademán de incorporarse al verla llegar, pero ella le detuvo. Se tendió a su lado y se volvió al lado contrario, dándole la espalda. No se sentía con ánimo de decirle nada, pero también le dolía mantenerse callada y hacerle sentir aún peor. El paseo había aclarado un poco sus ideas, sabía que no todo era culpa suya, pero aun así… Cerró los ojos, deseando que todo pudiese arreglarse al final.


  Sintió cómo él se movía para cubrirla con una manta, que extendió sobre ambos. Se mantuvo siempre cercano, pero sin llegar a rozarla, dándole su espacio. Eso le pareció muy atento por su parte. La hoguera ya había comenzado a extinguirse, y solo quedaban los rescoldos, que brillaban como pequeñas joyas rojizas. Todavía no sentía frío, pero sintió el impulso de girarse hacia Khalid y pegarse a su espalda, rodeándole con sus brazos. Apoyó su cabeza y entrelazó sus piernas con las de él, suspirando. Ahora solo existían ellos y se sentía segura y a salvo.


  Entrelazaron sus manos y se quedaron así un tiempo, jugueteando con los dedos. Ya era imposible que durmiese, pero tampoco sentía el cansancio. En un momento dado él se dio la vuelta y se quedó mirándola a los ojos. Abrió la boca para decir algo, pero ella le detuvo, poniendo un dedo sobre sus labios. Se inclinó hacia él y le besó lentamente, cortando cualquier necesidad de palabras. Sus labios se unieron, tierna y suavemente, y después buscó su lengua, dejándose llevar por la pasión. Suspiró al sentir cómo él posaba su mano sobre su cintura y su cadera, atrayéndola hacia él.


  Empujándole hacia atrás, Alba hizo que se recostase y se subió sobre él, tomando el control esta vez. Le desnudó lentamente, quitándole la camisa y besando su fuerte torso poco a poco, a medida que su piel quedaba al descubierto. Sintió el efecto de sus atenciones inmediatamente, sobre todo cuando llegó a su cuello y posó sus labios en él. Podía escuchar muy cerca su respiración agitada y anticipó su deseo de decirle algo, pero volvió a cubrir sus labios, interrumpiéndole. En aquel lugar, en aquel momento, solo existían el uno para el otro, y no le hacía falta más.


  Las manos de Khalid se deslizaron bajo su ropa, acariciando sus caderas primero y después subiendo para quitarle la blusa en un rápido movimiento. Los pantalones turcos, cerrados solo con unos lazos laterales, se abrieron también con facilidad, dejándola en ropa interior. Suspiró cuando él agarró sus nalgas, impaciente y excitado. Se inclinó, rozándole con sus pechos, presionando y moviéndose hacia delante y hacia atrás para notar aún mejor el bulto en su pantalón. Después de torturarle unos instantes así, movió su mano bajo la tela, buscando su erección y logrando una exclamación de placer por su parte al acariciarla.


  Con un par de tirones rápidos bajó su pantalón, pero ella ni siquiera se molestó en quitarse las bragas, simplemente las apartó a un lado y le guio hacia su sexo, ya húmedo y dispuesto. Con un movimiento firme y decidido, dejó que la penetrase, contuvo un gemido como pudo y se sentó sobre él. Le observó desde arriba, casi inmóvil, provocándole solo con un leve movimiento de caderas. Su grueso miembro latía en su interior, pero el jeque estaba demasiado acostumbrado a controlar el mundo y a conseguir las cosas con un simple chasquido de dedos. Ahora debía aprender que otra persona podía mandar, negándoselo o dándoselo todo. Empezó a subir y bajar, logrando que entrase cada vez más profundamente en ella. Ya fue imposible acallar sus jadeos, que hicieron eco entre las rocas.


  Aumentó el ritmo sintiendo cómo las manos de él se agarraban a sus piernas, sus nalgas y sus pechos con ansia. No había rincón de su cuerpo que no quisiese recorrer y hacer suyo. La excitación de ambos creció sin parar, y sus cuerpos chocaron y se fundieron en un frenesí. Se inclinó para besarle mientras notaba el estremecimiento de su orgasmo acercándose. Cuando ya no pudo resistir más, arqueó la espalda y empujó con fuerza, notando cómo él se derramaba en su interior con un grito de satisfacción que se mezcló con los suyos.


  Quedó tendida sobre él, agotada y recuperando el aliento, jugueteando con los dedos en su pecho. Khalid la estrechó entre sus brazos, acariciando su pelo y su espalda.


  —Alba… —susurró tras unos minutos.


  —Sé que te he pedido cosas que tú no eres libre de hacer ahora mismo, por multitud de razones —le interrumpió ella—. No puedes defenderme y no puedes abandonar tu sueño. Lo entiendo, pero eso no significa que me guste.


  —Entonces lo que ha pasado entre nosotros…


  —Ha pasado, sin más. No cambia el resto. Creo que la relación que busco ahora es diferente a lo que tú puedes darme.


  Khalid simplemente asintió.


  —Lo comprendo. Quizá eso pueda cambiar en el futuro.


  —Quizá…


  Le habría gustado confiar en sus palabras, pero después de haber visto a su familia y todos los compromisos por los que estaba atado, Alba no tenía muchas esperanzas. Apoyo su cabeza contra su pecho y  dejó que él la estrechase entre sus brazos, antes de darse la vuelta para dormir. Al menos conservarían aquellos momentos, aunque la frustración por lo que podrían haber llegado a ser los volvían dulces y amargos a la vez.
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  Después de regresar al palacio al día siguiente, su actitud con Khalid cambió. Había evitado quedarse a solas con él y sus conversaciones se habían vuelto más protocolarias, menos naturales. Le acompañaba a visitar los jardines y terrazas de los alrededores, el impresionante vivero de orquídeas, los estanques de carpas, la colección de objetos de arte de la región, una cuidada selección de tapices, joyas y armas antiguas. No podía negar que captaba su interés y reconocía el mérito de levantar todo aquello, pero no variaba sus sentimientos hacia él. Decepción, frustración, desconfianza, eran cosas difíciles de pasar por alto.


  —Está preocupado —le había dicho Samia, después de un par de días.


  —Solo porque no ha obtenido lo que quiere, y no está acostumbrado.


  —¿Por qué eres tan dura con él?


  —Tiene todas las oportunidades del mundo para arreglar las cosas, pero no lo hace —respondió Alba, encogiéndose de hombros—. No soy una prioridad para él.


  —Puede que no sea tan fácil…


  —Si no lo es para él, que es el jeque y tiene todo y a todos a sus órdenes, ¿para quién?


  En el fondo había esperado que hubiese alguna reacción por parte de Khalid, y eso le hacía hervir la sangre. Quería que se diese cuenta de que estaba dejando pasar algo importante, algo que no iba a poder recuperar. Pero eso solo tenía sentido si ella significaba algo para él, y ya empezaba a dudarlo. Quizá todo había sido un capricho, y después de lo que había pasado en su escapada a las ruinas, ya tenía lo que quería. Si era así, mejor. Ya no tendría que preocuparse más por él.


  Esa mañana su amiga le había informado de que el jeque estaría fuera por un compromiso de negocios, así que había aprovechado para visitar la biblioteca. Era una zona tranquila en la planta baja del palacio, con vistas a las fuentes y a los macizos de flores donde correteaban los pavos reales. Se extendía a lo largo de varias estancias, para acomodar miles de volúmenes en varios idiomas. Se entretuvo curioseando entre los más antiguos.


  —Hay algunos que datan de la Edad Media —dijo una voz a su espalda. Era Zefir.


  —Entonces será mejor que no los toque, no sea que se deshagan en las manos —bromeó ella, devolviendo el que estaba mirando a su sitio.


  —Seguro que a Khalid no le importa. Eres su consentida.


  —¿Tú crees? Pues no lo parece…


  El hombre esbozó una media sonrisa, quizá algo perversa, como si disfrutase de su situación. No hacía falta que le dijese que ya se lo había advertido. Recordaba perfectamente sus palabras y su ofrecimiento en el oasis, cuando estaban aún de camino a Nueva Masdar. Si hubiese aceptado entonces, habría podido ahorrarse todos aquellos quebraderos de cabeza.


  —Él se lo pierde —dijo simplemente Zefir, encogiéndose de hombros—. Nunca ha sabido apreciar a suerte que tiene. Ni la belleza a su alrededor.


  Su mirada era intensa e inequívoca, la recorrió de arriba a abajo como si pudiese ver a través de la túnica de color verde agua que había elegido aquel día. Lo cierto era que prácticamente no llevaba nada debajo de ella, y Alba se sonrojó al pensarlo.


  —No pierdes el tiempo, ¿verdad? —replicó.


  —¿Debería contenerme por algún motivo?


  —Supongo que no…


  En su mente el jeque había perdido su tren, y no le debía nada en realidad, así que no debía sentirse culpable por aceptar los cumplidos de otra persona. Sobre todo si era alguien que sí que parecía prestarle su total atención y era claro con lo que quería.


  —¿Tienes algún plan para esta noche? —le dijo finalmente Zefir.


  



  La luna se recortaba en la ventana de su habitación y casi podía verla moverse, muy despacio. Mientras se cubría la cabeza y el rostro con un velo, tal y como había visto a Samia hacerlo tantas veces, se preguntó si se estaba volviendo loca. Escapar de un palacio en el que tenía de todo, para visitar un barrio de mala muerte, acompañada por un hombre al que en teoría debería odiar. Por ahora, él había resultado más sincero que Khalid, si es que eso significaba algo.


  Sabía que estaba haciendo todo aquello como una forma de vengarse del jeque, pero tampoco podía negar el atractivo que tenía Zefir. Él, a su modo, era una persona de principios. Nunca había ocultado que no tenía escrúpulos, y que si hacía lo que hacía, era porque otros se lo pedían. Mercenario, peligroso, traicionero, interesado, pero al final, el único que se había preocupado por cómo se sentía ella. Quizá también se había equivocado con él.


  Cruzó aprovechando las sombras de la muralla y buscó a Zefir donde le había dicho que estaría. Su silueta surgió de la negrura.


  —Has tardado mucho —le dijo, al verla llegar.


  —Perdona, no suelo tener que saltar tapias y escabullirme de guardias armados.


  —Seguro que es una experiencia mucho mejor que una cena de gala con las víboras de las primas de Khalid.


  —Eso puedo prometértelo —suspiró ella.


  Tomándola de la mano, la condujo por entre las calles, dejando atrás el barrio cercano al palacio. A medida que se alejaban, las casas se volvían más modestas y los callejones más estrechos. Los muros de piedra dieron paso a los de adobe, y los balcones decorados, a las ventanas con cristales remendados. Sin embargo, lo que obtuvieron a cambio fueron más bullicio, risas y música.


  Su improvisado guía parecía saber muy bien a dónde se dirigían. Atravesaron varias placitas donde la gente estaba reunida, tocando algún instrumento, bebiendo y bailando. También otras más solitarias, donde sin pretenderlo hicieron huir a amantes que se reunían en secreto. En todas partes se respiraba vida y alegría, y a Alba le encantó. Finalmente, llegaron casi al pie de la muralla, y allí, en un edificio destartalado, Zefir se detuvo para tocar con aire confidencial una puerta de madera.


  —¿Quién nos molesta a estas horas? —dijo una voz desde el otro lado, respondiendo a la combinación secreta de golpes.


  —Un amigo que viene de muy lejos —respondió él.


  —¿Y ese amigo qué trae?


  —Mucha sed. Y algo de dinero.


  Varios cerrojos se descorrieron y la puerta se abrió. Un hombre calvo de barriga prominente les arrastró dentro y cerró de nuevo tras ellos.


  —Bienvenido sea entonces —dijo, abrazando a Zefir—. Hacía tiempo que no te veía, hombre importante.


  —Los asuntos del palacio, ya sabes.


  —Mejor no enterarme —respondió el otro, resoplando.


  El portero les guio entonces hasta la parte trasera, levantando unas pesadas cortinas, destinadas a ocultar tanto la luz como el ruido. Cruzaron a algo que parecía un mundo totalmente diferente. Varios músicos tocaban en una esquina, aunque era difícil verles entre la gente. En el centro de la sala había una mujer bailando, cubierta solo con pañuelos y un fajín de monedas, que hacía sonar con los movimientos de sus caderas. Alrededor, recostados sobre alfombras y cojines, observando el espectáculo, bebiendo y charlando, había docenas de personas. Al igual que ellos, parecían visitantes clandestinos, de todas las nacionalidades y razas.


  —¿Qué es este sitio? —preguntó Alba.


  —En Nueva Masdar hay normas muy estrictas sobre lo que se puede hacer o no… aquí nos las saltamos todas —respondió Zefir, invitándola a sentarse con él sobre unos almohadones.


  —¿Y toda esta gente?


  —Contratistas, viajeros de paso, militares, periodistas, casi todos han acabado en este rincón del mundo como tú, sin pretenderlo.


  —Y vienen aquí a relajarse un poco.


  —Eso es. ¿Te suena?


  Asintió, lo comprendía perfectamente. Ella llevaba solo unos pocos días entre aquellos muros y ya se sentía asfixiada a ratos. La jaula de oro era muy real. Sería más llevadera si la persona que la había construido se diese cuenta de cómo le afectaba, pero no parecía dispuesto a ello. Se esforzó por sacar a Khalid de su mente, al menos esa noche.


  —¿Y tú, por qué vienes? ¿También escapas de algo? —le preguntó a su acompañante, después de que pidiese algo para beber para los dos.


  —Puede ser.


  —Tienes que contármelo. Tú ya sabes todo de mí.


  —Por eso mismo, no sé si debo confiar en alguien que está tan colada por el jeque…


  Frunciendo el ceño al escuchar aquello, Alba bufó, furiosa.


  —¡Me secuestraste! Me lo debes.


  —Está bien, está bien. Te lo diré. Sabes que Khalid estuvo prometido, ¿verdad?


  —Con Nadyne, lo sé.


  —Lo que no sabes es que por la misma época yo lo estaba también —dijo Zefir—. Y él me robó a la que iba a ser mi esposa.


  En ese momento una joven les sirvió dos pequeños vasos de una bebida de color ámbar. El hombre la levantó para brindar y Alba le imitó.


  —Por los amigos que te apuñalan por la espalda —dijo él, y la tomó de un trago.


  Ella hizo lo propio, sintiendo su garganta arder por el licor. Contuvo las ganas de toser, manteniendo la compostura a pesar de que el líquido la abrasaba y calentaba su estómago. Zefir sonrió al verla resistir la bebida, y siguió hablando.


  —Empezaré por el principio. Te habrás fijado que yo no soy de aquí… mi padre al menos. Era un soldado ruso, que después de servir a su país en África se quedó a trabajar como asesor de seguridad en los Emiratos. Luego se enamoró de una mujer de aquí y me tuvieron a mí.


  —Ya me parecía que el pelo rubio no era muy común en el desierto —bromeó ella.


  Zefir sonrió y continuó.


  —Crecí muy cerca de Dubai y también me enamoré allí. Se llamaba Mariam, ella era la primera chica a la que quise, nos conocíamos desde que éramos muy jóvenes. Aceptó en cuanto se lo propuse —explicó—. Pensaba que había encontrado la felicidad, que sería para toda la vida. Tendríamos una pequeña casa, con muchos niños. No necesitaba más. 


  Hizo una pausa para pedir que les sirviesen otra copa, ignorando las negativas de Alba. Si se prolongaba, a ese ritmo aquello podía ser su fin.


  —Fue por esa época cuando Khalid rompió su compromiso con Nadyne —continuó él—. De pronto estaba libre, después de muchos años. Era el soltero de oro en la ciudad. Creo que se le subió a la cabeza tanta atención. Yo hacía tiempo que trabajaba en la seguridad del palacio y le había conseguido un empleo a Mariam allí. Pensaba que era el sitio perfecto, pero yo mismo la metí en la boca del lobo. No sé cómo pasó. La noté extraña con el paso de los días, hasta que me dijo el motivo. Estaba enamorada del jeque, de su señor… llevaban viéndose un tiempo y él le había dado esperanzas. Así que tenía que romper su compromiso conmigo.


  —No puede ser —exclamó Alba, incrédula. No veía a Khalid capaz de hacer eso.


  —Puede, y pasó —Zefir tomó el siguiente trago de licor y dejó el vaso sobre la mesa con violencia—. Después ocurrió lo que cabría esperar. Él se rio de ella, tratándola como una chiquilla tonta, diciéndole que lo había imaginado todo. Mariam estaba tan avergonzada, y su familia tan humillada, que se marcharon de Nueva Masdar.


  —¿Y no has vuelto a hablar con ella?


  —¿Para qué? Todo lo que yo creía real y verdadero, era mentira —respondió él, con gesto triste—. Hay cosas que cuando se rompen, ya no se pueden volver a reconstruir.


  Aquello era como si se levantase un velo y se revelase que todo lo que creía cierto era mentira. ¿Se había equivocado tanto al juzgar a Khalid? Hasta ese momento solo le había visto como una persona que no tenía claro lo que quería, no como alguien que hiciese daño a propósito a otras personas. Ni mucho menos como alguien mentiroso y manipulador.


  —Entonces, ¿por qué sigues trabajando para él? —le preguntó.


  —Durante un tiempo, por inercia. Creo que la culpaba más a ella, hasta que entendí cómo funciona la mente del jeque. Nada puede oponerse a sus deseos.


  —Pero tú le ayudas atrayendo a otras chicas hasta aquí.


  Zefir asintió y tomó otro trago.


  —Esa es parte de mi culpa, pero no lo hago para favorecerle —sus ojos brillaron con la furia contenida—. Llevo tiempo deseando encontrar una forma de devolverle el daño que me hizo, y la mejor manera sería privarle de algo que él quiera.


  —¿No somos todas un capricho pasajero para él?


  —Algunas no —respondió, sonriendo—. Sé que tú le has plantado cara y eso le ha dolido.


  —Lo dudo, si lo he hecho no lo ha demostrado demasiado.


  Su acompañante se encogió de hombros y se recostó en los cojines, observándola.


  —Una pequeña grieta en su perfecto mundo ya es suficiente. Me doy por satisfecho. ¿No crees que se lo merezca?


  —Si es como tú dices, sí. Por supuesto —respondió Alba.


  —Lo es, y peor aún. ¿Te ha contado que no se puede llamar a Abu Dabi por las tormentas de arena? —replicó él, esbozando una sonrisa.


  —Sí, intentamos contactar al desembarcar, pero había interferencias.


  —Es mentira. Se puede llamar sin ningún problema, el palacio tiene incluso un enlace por satélite. Te lo ha ocultado porque quiere retenerte aquí el mayor tiempo posible.


  Sin saber cómo reaccionar, Alba repasó mentalmente sus últimos días, y cada detalle sospechoso que había encontrado. Recordaba haber pensado en lo extraño que era que toda una ciudad pudiese quedarse incomunicada de esa forma. En otra situación quizá habría disculpado aquella mentira, pero ahora solo podía ver a Khalid como un millonario caprichoso, al que le daban igual la vida y los planes de los demás.


  —Será… —bufó ella, furiosa, bebiendo lo que quedaba en su vaso de licor de un trago.


  —Malnacido, dilo.


  —Eso y muchas más cosas. Cuando le vea voy a estrangularle.


  —No, no le concedas ese gusto —intervino Zefir—. Somos como marionetas para él, también disfruta cuando ve que ha logrado enfurecernos o desesperarnos. Es mejor castigarle con la indiferencia.


  —¿Quieres que me marche sin más, sin decirle nada?


  —Espera un poco más y acabará suplicando. Entonces podrás darle lo que se merece.


  Alba le miró extrañada. Ya notaba la cabeza pesada por el alcohol, pero aun así le parecía imposible que el jeque se rebajase ante ella de esa forma.


  —¿Por qué iba a suplicarme?


  —Le gustas de verdad. Volverá a rastras a pedir que te quedes, ya lo verás.


  —¡Pues yo le odio!


  Se dejó caer en los cojines junto a Zefir, entre el enfado y la frustración. El techo abovedado del lugar, decorado con un mosaico interminable, sumado a la música, hacían que su cabeza girase aún más. Inspiró profundamente para intentar serenarse. Cerró los ojos y en ese momento le pareció sentir unos labios posándose sobre los suyos, antes de que la oscuridad se cerrase sobre ella.


  Cuando los volvió a abrir sintió el aire fresco de la noche del desierto, y la mano de Zefir humedeciendo su rostro con un pañuelo empapado en una fuente cercana. Estaba sentada en el borde de piedra. Se incorporó, sobresaltada y confusa.


  —¿Qué ha pasado?


  —Demasiado alcohol, tuve que sacarte fuera. ¿Te encuentras mejor?


  Estaba algo mareada, se apoyó en él hasta que la niebla en su cabeza se despejó un poco. No recordaba nada.


  —Sí… estoy bien. Ese licor es fuerte —dijo, tomando aire e inclinándose para mojarse la cara de nuevo.


  —Lo es —respondió él, sonriendo—. ¿Quieres que regresemos dando un paseo? Te ayudará a aclarar las ideas.


  —Me parece bien.


  El fuerte brazo del hombre la rodeaba, dándole seguridad y haciendo más fácil cada paso. Las calles de aquella parte de Nueva Masdar estaban desiertas y las sombras ocultaban gran parte. Le gustó caminar así, con tanta intimidad. El contacto con Zefir era cálido y sentía su mano deslizándose por su espalda, acariciando delicadamente su curva. Le vino a la memoria lo último que había pasado en el local.


  —¿Me besaste ahí dentro? —le dijo, sin tapujos.


  —¿Te parecería mal si lo hubiese hecho? —respondió él, susurrándole al oído.


  —No…


  —Entonces habrá que repetirlo.


  Sin mediar palabra, Zefir la llevó tras uno de los arcos de piedra que estaban cruzando, en la zona a oscuras que quedaba oculta a la vista, al menos a medias, de la calle principal. Poniéndola contra el muro, la besó apasionadamente, dejando que sus lenguas se buscasen y sus manos recorriesen su cuerpo con deleite. Alba todavía notaba su cabeza nebulosa, como si estuviese en un sueño, pero eso solo hacía que aumentase su excitación.


  Sintió cómo las manos de él se colaban bajo su vestido, acariciando su cintura y yendo hacia atrás para agarrar sus nalgas y pegarla aún más a él. Su erección ya era evidente incluso a través de su ropa, y jadeó al notarle presionando contra su entrepierna. El deseo de Zefir solo parecía acrecentarse por momentos, de su boca pasó a su cuello, que mordió arrancándole un jadeo. Su piel ardía ante su contacto.


  Ya solo pensaba en tenerle dentro, abrió su pantalón y deslizó su mano dentro buscando su miembro, que sacó y acarició, guiándolo hacia su sexo. Arrancando sus bragas de un tirón, él la levantó empujándola contra la pared y la penetró con fuerza sin esperar. Un nuevo beso acalló sus gemidos cuando empezó a moverse, empujando con un ritmo cada vez más rápido.


  Zefir la levantaba en el aire como si no pesase nada, la manejaba y movía a su antojo. Ella rodeó su cuello con sus brazos y sintió cómo en cada vaivén su pene se deslizaba sin esfuerzo, usando su propio peso para llegar a sus más íntimos rincones. El placer se extendía por cada fibra de su ser, aumentando con rapidez, pero él no tenía intención de que acabase tan pronto.


  Retrocediendo para salir de ella, la dejó en el suelo e hizo que se diese la vuelta. Pegándose a su espalda, sus manos subieron hasta sus pechos, sopesándolos y acariciándolos mientras mordía su nuca. Alba notó su erección contra sus nalgas, pero esta vez no tuvo que ayudarle, él mismo la tomó de nuevo con fuerza, haciendo que tuviese que apoyarse para no caer. Cada choque de sus cuerpos era más fuerte que el anterior, tan intenso y potente que casi la ponía de puntillas, volviéndola incapaz de contener sus sonoros jadeos. Zefir tapó su boca para que no les descubriesen y aquel gesto tan dominante le pareció sensual y morboso a la vez. En unas pocas embestidas más sus piernas temblaron y arqueó su espalda al llegar al orgasmo. Él la acompañó unos segundos después, llenándola con un grito sofocado de éxtasis.


  —Puedes besarme todas veces que quieras, si va a ser así —dijo entonces Alba, buscando su boca, todavía casi sin respiración.


  —Lo haré, no lo dudes —respondió él, uniendo sus labios a los de ella y sonriendo.
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  Mirando con impaciencia el reloj y deseando que llegase ya la medianoche, Alba se preparó para salir una vez más. Ya tenía práctica escabulléndose del palacio, ahora casi le resultaba emocionante, en vez de terrorífico, como el primer día. Había aprendido dónde se colocaban los guardias, sus rutinas, el camino perfecto entre las sombras para no dejarse ver. De todas formas, ¿qué podían hacerle si la atrapaban? Ella era una invitada, no una prisionera.


  Al menos en teoría. Después de sus últimas conversaciones con Khalid se sentía algo culpable por aquello, pero tampoco podía olvidar lo que Zefir le había contado sobre él, y las mentiras en las que le había descubierto. Le habría gustado darle el beneficio de la duda, pero cada vez estaba más convencida de que el jeque solo pensaba en sí mismo. Todo aquel que no se ajustase a sus deseos o al plan que tenía previsto, se volvía un estorbo. Y ella no quería acabar así, sintiéndose una tonta por haberse implicado emocionalmente con alguien que solo la quería como un trofeo más.


  Bajó por los jardines, escondiéndose tras los setos hasta llegar a la reja que cerraba el desagüe principal. Como todo en aquel palacio, era enorme, lo bastante grande como para que pudiese pasar cómodamente una persona. Tiró del extremo, y tal y como le había dicho Zefir, el metal se desprendió, saliendo en una sección cuadrada completa. Alguien la había serrado previamente, colocándola después en su sitio y disimulando el corte. Se coló por el hueco, gateando por el túnel durante un par de metros hasta cruzar el muro.


  Aquella noche, Zefir le había prometido llevarla a un lugar diferente, pero no había querido decirle a dónde ni darle ninguna pista… Solo tenía que seguir el cauce de un arroyo seco hasta un pequeño estanque, allí él se reuniría con ella. Ya estaba intrigada por cuál sería la sorpresa.


  Las luces de la ciudad fueron quedando a su espalda. Orientándose tal y como él le había explicado, dio con un saliente rocoso y comenzó a bajar por la arena. Vio las marcas que un antiguo cauce de agua había dejado en ella mucho tiempo atrás y supo que estaba en buen camino. Después de varios minutos caminando vio una hondonada con una pequeña charca y unas palmeras, casi no se le podía llamar oasis. Alguien había vivido allí en otros tiempos, ahora solo quedaban los muros esqueléticos de una casa de adobe. No había ni rastro de Zefir.


  Agradeció que la noche fuese tan clara y brillase la luna, porque fue en ese momento cuando se dio cuenta de lo sola que estaba. Se había alejado tanto que ni siquiera se veían los muros de Nueva Masdar. El cielo era una bóveda estrellada infinita, podría entretenerse durante varias vidas contando las constelaciones que tenía sobre ella.


  El frío nocturno empezó a hacer mella en Alba, que frotó sus manos y deseó haber llevado algo más grueso que aquel vestido y el pañuelo. Cuando ya pensaba si le habría pasado algo a Zefir, escuchó un relincho y un galope acercándose. Por un momento sonrió, pensando que pronto le vería llegar, pero entonces escuchó algo más. Al primer galope se le unieron otros, acompañados de voces en árabe que no reconoció. Por impulso se escondió entre los restos de la antigua vivienda, agachándose tras una de las paredes semiderruidas y asomándose discretamente para mirar.


  Un grupo de hombres a caballo surgió de entre las dunas, todos ellos con el rostro cubierto, algunos con rifles cruzados sobre la silla. Comenzaron a dar vueltas en torno a la poza, hablando entre ellos. No le hizo falta entender su idioma para saber que no estaban contentos. Se increpaban unos a otros por alguna razón desconocida. Comenzó a sospechar que la razón era ella.


  De repente, una mano le tapó la boca y unos brazos fuertes la arrastraron fuera de las ruinas. Pataleó e intentó pelear para soltarse, pero sin éxito. Su captor la lanzó sin ceremonias a los pies de los jinetes, que la rodearon amenazadoramente. Los cascos de los animales golpeaban a pocos centímetros ella, obligándola a permanecer en el círculo, encogida. El que parecía el jefe se inclinó hacia delante para mirarla y le dijo algo en árabe. Ella negó con la cabeza, las pocas palabras que le había enseñado Samia no servían ahora.


  —¿Dónde está el jeque? —le dijo entonces el hombre, en inglés.


  —No lo sé —respondió Alba, sorprendida por un instante.


  —Él tenía que reunirse contigo, ¿dónde está?


  —Se equivocan, he salido sola a pasear.


  Prefirió no dar más detalles sobre su cita. Si Zefir llegaba en esos momentos quizá podría hacer algo, como mínimo pedir ayuda para sacarla de allí. Los bandidos hablaron entre ellos acaloradamente, señalándola a ella y a los alrededores con frustración. Algo no había salido como ellos esperaban. Finalmente tomaron una decisión. El que la había sacado a rastras avanzó de nuevo, sujetándola por las muñecas y atándola con varias vueltas de cuerda. Hizo lo mismo con sus tobillos, dejándola inmóvil e indefensa, y su siguiente ademán fue para intentar ponerle una mordaza en la boca.


  —¡No! ¡Déjenme! ¿Por qué hacen esto? —dijo, revolviéndose y apartando su rostro.


  El hombre sacó una daga curva y señaló a su boca con ella, diciendo algo que no entendió, pero su gesto hacia su lengua fue muy claro. Si gritaba, se la cortarían. Asintió con resignación. Después la echaron sobre la grupa de un caballo como si se tratase de un saco y salieron al galope.


  La postura era incómoda, pero por suerte el trayecto por el desierto no fue muy largo. No pudo ver con claridad hacia dónde se dirigían, solo que el terreno se volvía más rocoso. Al cabo de unos minutos, la bajaron en medio de un círculo de tiendas, muy parecidas a las de los nómadas que ya había visto. Estaban en una zona resguardada, tanto de las miradas de los extraños como del viento, en una depresión entre las dunas y la pared de piedra de un desfiladero rocoso.


  Media docena de hombres, reunidos en torno a una hoguera, se levantaron y comenzaron a hablar con los recién llegados, sorprendidos por su presencia. Nadie parecía contento. El líder impuso calma y le ordenó que la llevaran dentro de una de las jaimas. No se molestaron en soltar las ataduras de sus piernas, simplemente la arrastraron hasta allí. Para asegurarse de que no se movería, la amarraron de espaldas a uno de los postes.


  La tienda parecía algo más grande que las demás y estaba decorada con alfombras y cojines de diversa procedencia. Desde donde estaba podía ver un baúl de madera tallada, una silla de montar de cuero repujado y una colección de armas, tanto espadas como rifles y pistolas, sobre un soporte. Más lujos de los que imaginaba para un nómada, así que Alba sospechó que estaba en el alojamiento personal del jefe de los bandidos. Tiró de las cuerdas, pero los nudos eran demasiado sólidos y ninguna de las dagas estaba a su alcance para tratar de cortar las cuerdas.


  Estaba más frustrada y sorprendida que asustada. En un primer momento, había pensado que todo había sido cosa de mala suerte. Había salido de la zona amurallada a pesar de las advertencias del jeque, y había pagado las consecuencias. Sin embargo, cuando le habían preguntado por él, se había dado cuenta de que aquello no era puro azar. No se trataba del secuestro de una turista para pedir rescate, ellos sabían que iba a estar allí. Y lo que era más importante, pensaban que Khalid estaría con ella.


  Apartando la tela que cubría la entrada, el hombre que ella pensaba que era el líder entró, dejó su cinturón con un cuchillo y un revólver sobre una mesa baja y se sentó frente a ella. Era joven, delgado, con la tez aceitunada, un espeso pelo negro y rasgos que no parecían del todo árabes. Habría dicho que era en parte indio, lo que le provocó curiosidad, a pesar de su situación. 


  —Disculpa nuestros modales, no tenemos nada contra ti. Solo nos interesa el jeque Al-Jasem —le dijo, hablando con un fuerte acento—. Me llaman Uday, por ahora serás nuestra invitada.


  —Vuestra prisionera, querrás decir —bufó ella.


  —Llámalo como quieras —el hombre cogió un odre de piel de cabra y tomó un trago—. ¿Tienes sed? ¿Quieres agua?


  —No…


  —La tendrás en cuanto se haga de día, el desierto es duro. Es mejor que bebas.


  Acercándose a ella, hizo el gesto de darle de beber. Ella negó con la cabeza.


  —La tomaré yo misma, si me sueltas.


  —No soy tan tonto, señorita extranjera. Si quieres agua, te la daré yo —respondió, sonriendo—. O no habrá más hasta que vuelva.


  La alternativa de pasar el día atada en la tienda, sin nada que comer ni beber, terminó por decidir a Alba, que asintió a regañadientes. Uday se acercó e inclinó el odre sobre su boca abierta, dejando caer un pequeño chorro. Por su expresión, estaba claro que sentía una perversa satisfacción al tenerla atada e indefensa de aquella forma. Bebió agua hasta que estuvo saciada y después se apartó, aunque no pudo evitar que algo cayese por su barbilla. Su captor sacó un pañuelo y la secó.


  —Uday no es un nombre común aquí —dijo Alba cuando el hombre regresó a su asiento.


  —¿Te has dado cuenta? No mucha gente lo sabe, normalmente a los extranjeros les suenan todos igual.


  —Es de la India, ¿no?


  —Sí. Mi madre era de allí.


  —¿Tú naciste en los Emiratos?


  Uday asintió, aunque frunciendo el ceño, como si no le gustase su país de origen. Algo que tenía sentido, si se había rebelado contra ellos y se dedicaba al secuestro y la delincuencia en el desierto. Sentía curiosidad por su historia, y además le parecía una buena forma de lograr que empatizase con ella y no le hiciese daño. Quizá incluso que la soltase al final, así que siguió preguntando.


  —¿Tu familia sigue aquí?


  —Eres demasiado curiosa. ¿Por qué quieres saber todo eso? —replicó él, con desconfianza.


  —Por saber más de ti. Si no quieres contármelo, lo entiendo.


  —Mi madre murió hace años. Era la única persona que tenía aquí.


  —Siento mucho oír eso.


  —¿De verdad? Porque fue la familia Al-Jasem la que la asesinó, los que consideras tus amigos.


  En un primer momento, Alba pensó que lo decía para provocarla, que era una mentira como cualquier otra. Quizá Uday achacaba cualquier desgracia que le hubiese ocurrido a aquellos que estaban en el poder y simbolizaban la enorme desigualdad del país. Pero al ver su mirada y la expresión de su rostro, supo que no era una simple metáfora. Algo terrible le había pasado.


  —¿Por qué dices eso? ¿Qué ocurrió?


  —¿De verdad te importa?


  —Por favor —dijo ella, asintiendo.


  A pesar de dudar durante unos instantes, el hombre comenzó a hablar. Quizá llevaba tiempo deseando poder contárselo a alguien, y ella era la adecuada, a pesar de ser una oyente imprevista.


  —Mi madre vino a trabajar aquí desde la India. Pensaba que venía de manera legal, para trabajar como criada de una familia rica, pero no era así. Cuando llegó, le quitaron el pasaporte y le dijeron que tenía que pagar una deuda por los costes del viaje, además de los gastos de tenerla alojada en la casa. La tuvieron como una esclava durante años, incluso mientras estaba embarazada de mí. Solo dejaron que se fuese mucho después, cuando estuvo demasiado enferma para moverse.


  —Eso es terrible —dijo Alba, impactada por la historia—. ¿Y pudo regresar al fin?


  Había leído historias sobre las condiciones de algunos inmigrantes que eran explotados por gente sin escrúpulos en los países del Golfo Pérsico, y ahora se encontraba con ejemplo crudo y descarnado.


  —Nuestros parientes, con muchos esfuerzos, le pagaron el viaje de vuelta. Yo no podía acompañarla así que me quedé aquí, al cuidado de unos amigos. No volví a verla, murió al poco tiempo.


  —Lo siento, de verdad.


  Esbozando una sonrisa triste, Uday se encogió de hombros y la observó durante unos instantes. No sabía si creía sus palabras, pero decidió darle el beneficio de la duda.


  —Es otra historia triste más, no te preocupes —dijo el hombre al fin—. En este país hay muchas así.


  —¿Por qué dijiste antes que fue la familia Al-Jasem quienes la asesinaron?


  —Porque ella estaba a su servicio. Fueron ellos los que la retuvieron aquí.
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  Después de aquella revelación, Uday había tenido que salir, requerido por sus hombres, y Alba se había quedado sola en la tienda. Todavía le resultaba difícil procesar la información, pero él había sido firme. Su madre había estado sirviendo en uno de los palacios de la familia Al-Jasem, no en Nueva Masdar, sino en otra ciudad. Su recuerdo de aquel lugar y de la gente que lo habitaba no era nada agradable.


  Sin embargo, una cosa la tranquilizaba al menos: en la época en la que Uday había vivido todo aquello era solo un niño, y Khalid también tenía que haberlo sido, o quizá un par de años mayor que él. Era imposible que hubiese participado en cualquier injusticia que se hubiese cometido contra su madre. Ese argumento no le convencía, era evidente. Su rabia y su ansia de venganza se dirigía hacia cualquiera que perteneciese a la casa real.


  Antes de que tuviese tiempo de pensar alguna forma de soltarse de sus ataduras, la tela que cubría la entrada se abrió de nuevo y su captor entró con un par de platos con algo de pan y lo que parecía carne asada de algún tipo. Dejando uno de ellos a los pies de Alba, se sentó con las piernas cruzadas frente a ella.


  —¿Cómo se supone que voy a comer? —le dijo, frunciendo el ceño y tironeando de las cuerdas.


  —No te preocupes, en cuanto termine te la daré yo mismo —respondió Uday, sonriendo con malicia.


  —Ni lo pienses.


  Parecía que disfrutaba haciendo que dependiese de él para todo, pero no iba a seguir jugando a aquel juego. Además, aquella postura estaba empezando a entumecerla, sentía calambres en sus brazos y en sus piernas.


  —Tampoco voy a poder dormir así, en el suelo. Suéltame y prometo no intentar nada. No sé dónde estamos y sería una tontería que huyese para perderme luego en el desierto —argumentó.


  —Te quitaré las cuerdas para que puedas comer, pero no voy a dejarte libre.


  El líder de los bandidos se levantó y abrió uno de sus arcones. Después de rebuscar en su interior, sacó una fina cadena de metal, de un par de metros de largo, con un grillete en cada extremo. Primero aseguró uno al poste de la tienda y después pasó el otro por el tobillo de su prisionera, cerrándolo con un chasquido.


  —Así ya puedo fiarme de ti —dijo entonces, con sorna.


  Aquello no le gustaba en absoluto, pero al menos era una pequeña mejora. Al retirar las cuerdas, Alba sintió alivio y cómo la circulación volvía como un hormigueo a sus extremidades. Cogió el plato y comenzó a mojar en pan en la salsa. Seguía sin saber lo que era, pero le pareció lo más delicioso del mundo en esos momentos.


  —Aquí tienes un poco de agua. A no ser que quieras que yo te la dé otra vez… —bromeó Uday, acercándole el odre.


  Ella le lanzó una mirada fulminante, pero no dijo nada. Al menos daba la impresión de que él estaba más relajado con ella, y eso podía servirle para sacarle más información. Todavía no tenía claro qué papel jugaba ella en sus planes.


  —Si piensas que alguien pagará un rescate por mí, estás muy equivocado. Mi familia no tiene dinero, y la del jeque no le importo tanto —le dijo, mientras seguía comiendo.


  —No nos interesa el dinero.


  —¿Entonces para qué me tienes aquí?


  —Vamos a comprobar hasta qué punto te aprecia Khalid —respondió Uday, sonriendo—. Pediremos un rescate, pero además pondremos la condición de que sea él quien venga a entregarlo.


  —¿Y crees que caerá en una trampa tan obvia?


  —No le quedará más remedio. La alternativa sería mucho peor…


  El hombre hizo un gesto con el cuchillo en su cuello que no dejaba lugar a dudas. No sabía hasta qué punto era real la amenaza, pero prefería no tener que comprobarlo.


  —El jeque es solo un amigo, no va a ponerse en peligro por mí. No dejarán que lo haga.


  —Él es quien gobierna sobre todo y todos en esta región, su voluntad es la ley. Si no le dejamos alternativa, terminará por acudir. Cuando lo haga, le capturaremos y le daremos lo que se merece. El pueblo ya ha sufrido demasiado por los abusos de su familia.


  Espantada, intentó encontrar algún argumento para disuadirle, aunque intuía que se reiría de cualquier cosa que una extraña pudiese decirle.


  —¿Y qué solucionará eso? Solo conseguirás que vayan a por vosotros con más fuerza.


  —Cuando vean que nadie está a salvo y que la resistencia está en marcha, las cosas cambiarán. No es un gesto para ellos, es para todos los que viven aquí bajo su yugo.


  —¿Crees que empezará una rebelión de verdad?


  —Estoy convencido.


  —Estás loco, ellos tienen las armas, el dinero… solo conseguirás que maten a muchos inocentes.


  —Ahora ya están muriendo, pero a nadie le importa —replicó él, desafiante.


  No había nada que Alba pudiese hacer para cambiar las cosas. Demasiados años de injusticia y maltrato habían grabado a fuego el plan en la mente de Uday. No había alternativa. Estaba en una jaula dispuesta para atrapar Khalid y temía que realmente él fuese a caer en la trampa, solo por intentar rescatarla. Debía intentar escapar, todo aquello dependía de que ella fuese el cebo.


  —¿Ya no intentas convencerme? —dijo su captor, al verla silenciosa de repente.


  —Ya tienes decidido hacerlo, que yo trate de evitarlo solo es un juego para ti, así que no.


  —Qué fría eres. ¿Así que dejarás a tu querido jeque venir directo a la muerte?


  Su voz sonaba perversa ahora, al igual que su gesto. No se dejó arrastrar a su provocación.


  —Lo que ocurra será solo culpa tuya, no mía.


  —Te equivocas. Será culpa de la familia Al-Jasem. Por una vez se encontrarán de frente con las consecuencias de sus actos… —respondió Uday, repentinamente furioso.


  Se levantó y salió de la tienda, dejándola sola, pero esta vez no estaba atada, solo encadenada. Y aquella nueva libertad le daba también nuevas posibilidades. No sabía cuánto tiempo tenía, así que se puso en pie y comprobó hasta dónde podía llegar. Estirando la cadena tanto como pudo, descubrió que alcanzaba a varios de los arcones y a una de las mesas. Sin embargo, el líder de los rebeldes no había dejado nada al azar. Ahora todo estaba bajo llave, y sobre la mesa solo había papeles, planos de Nueva Masdar y otros lugares cercanos.


  En un estuche de madera descubrió una pluma antigua y un tintero. No le gustaba la idea de romperla, pero la cabeza metálica del plumín podía servirle como ganzúa improvisada. La cogió y regresó junto al poste, escondiéndola bajo una de las alfombras entre la arena. Después se sentó apresuradamente, justo a tiempo, porque Uday apareció en la puerta y clavó su mirada en ella.


  Alba sintió sus mejillas sonrojadas y su respiración agitada, y pensó que la había descubierto. Era demasiado evidente que se había movido de su sitio y había regresado a la carrera. Temió que volviese a atarla y que su fuga fuese a fracasar antes siquiera de haber comenzado. Sin embargo, el hombre solo la observó durante unos instantes y después siguió hacia el interior de la tienda. Señaló un catre en una de las esquinas, frente al suyo.


  —Hoy dormirás ahí.


  —¿No puedo tener un poco de intimidad? —se atrevió a decir.


  —¿Has hecho algo para merecerla? —contestó él, con una media sonrisa.


  —Parece que la hospitalidad de los pueblos del desierto no es tanta como dicen…


  Lanzándole una mirada fulminante, Uday cogió uno de los biombos que tenía junto a la entrada y lo colocó en medio de la estancia, tapando su cama en parte. No era perfecto, pero no la vería directamente.


  —¿Está contenta ahora, su majestad? —le preguntó, con sorna.


  —Sí, gracias. Voy a acostarme ya, si no te importa.


  Cruzó al otro lado y se sentó en el catre, que era poco más que una cama plegable de viaje, de madera, con cojines y varias mantas finas para cubrirla. Era mullida al menos. La cadena en torno a su tobillo quedaba lo bastante holgada como para tumbarse en ella, lo cual también era un alivio. Observó a su compañero de habitación a través de las aberturas en el biombo. Estaba quitándose las botas, después siguió con la chaqueta y el pañuelo que llevaba al cuello. Cuando desató su fajín y comenzó a sacarse la camisa por encima de la cabeza, quedando con su torso musculoso al descubierto, Alba apartó la mirada, ligeramente ruborizada.


  Todavía no tenía forma de poner en marcha su plan, así que decidió ponerse cómoda a su vez y descansar un poco. Debajo de la túnica no llevaba más que unos pantalones de algodón y la ropa interior, no había previsto que la secuestrasen y tener que pasar la noche fuera del palacio. Dio la espalda al biombo y comenzó a desvestirse, buscando después una sábana o algo con lo que envolverse en aquella cama tan precaria. No parecía que sus captores hubiesen pensado en ello. Se giró y vio a Uday observándola desde el otro lado del biombo, como ella misma había hecho. No podía enfadarse con él por sentir la misma curiosidad, así que aparentó indiferencia.


  —¿Quieres que te ayude? —dijo el hombre, cruzando hasta su lado.


  —Estoy buscando las mantas —respondió ella, ligeramente turbada por su presencia.


  El jefe de los rebeldes no hacía nada por ocultar su imponente físico, de hecho cruzó al lado de Alba, casi rozándose con ella a propósito, con una leve sonrisa en los labios. Se agachó y sacó una fina manta de debajo del catre, la desplegó y se la entregó.


  —Será suficiente con esto. En el campamento no hace tanto frío como en el exterior —le dijo.


  —Gracias… —respondió, sosteniéndola frente a ella a modo de débil escudo entre ambos.


  —Ahora entiendo por qué el jeque está tan obsesionado contigo.


  Uday acarició su rostro, después su brazo, bajando hasta que su mano se posó en su cintura. Ella se mantuvo inmóvil y le dejó hacer, con sus mejillas tiñéndose de rojo. No pudo evitar que su respiración se acelerase, pero sostuvo su mirada mientras él se acercaba aún más.


  —Si quieres, puedo hacer que le olvides totalmente —continuó diciéndole mientras se inclinaba para besarla.


  Sus labios se posaron en su cuello, notó el roce de sus dientes en la sensible piel, luego le sintió subir para buscar su boca. Con un rápido movimiento, Alba alzó entonces la rodilla y golpeó al hombre en la entrepierna, haciendo que emitiese un grito sofocado y se doblase de dolor. Antes de que pudiese reaccionar, se puso a su espalda y rodeó su cuello con la cadena de su pierna, usando todo el peso de su cuerpo para estirar de ella y estrangularle. Uday forcejeó e intentó apartarla, pero el metal estaba demasiado apretado contra su piel. Cayeron al suelo, en una pelea que duró unos segundos interminables hasta que la falta de oxígeno le dejó inconsciente. No quería matarle, así que comprobó sus constantes vitales, tomándole el pulso y escuchando el aire entrar y salir de sus pulmones.


  Se vistió de nuevo a toda prisa. Era difícil saber si tenía varios minutos o solo unos instantes hasta que volviese a despertar, así que buscó su pañuelo y lo rasgó para atarle las manos a la espalda y los pies. Casi le dio lástima imaginar su rabia cuando sus hombres le encontrasen así. Sin embargo, su prioridad ahora era abrir el grillete de su tobillo. Buscó entre la arena hasta dar con la pluma que había escondido y la desmontó a toda prisa, sacando la parte metálica. Era alargada y casi tenía la forma de una llave, así que mantuvo la esperanza de que funcionase. Empezó a hurgar en la cerradura, rezando por no tener ningún invitado inesperado.


  Tras los minutos más largos de su vida, Alba escuchó un chasquido y el pestillo se abrió, permitiéndole quitarse la cadena. Con su recién retomada libertad, ahora debía pensar cómo cruzar kilómetros de arena, en una zona que no conocía, y sin estar preparada. Cogió el odre de agua y metió pan y un puñado de dátiles en sus bolsillos. Se echó un pañuelo de Uday por encima de los hombros y la cabeza, confiando en que cualquiera que la viese en la distancia pensase que era él, y sacó una de sus dagas de su vaina. Dio un tajo a la parte trasera de la tienda y después se coló a través de la tela rasgada. Frente a ella había una enorme duna, y a continuación, el implacable desierto.


  Comenzó a subir, deseando poner tanta distancia como fuese posible con el campamento de los bandidos antes de que encontrasen a su líder. Ellos tenían caballos y se movían con soltura por el terreno, sus probabilidades de despistarles eran escasas, pero debía intentarlo. Echó un vistazo rápido por encima del hombro. Desde allí podía ver la hoguera y varias personas durmiendo en círculo. También había alguien de pie junto a los caballos, pero no miraba en su dirección. Llegó hasta lo más alto del montículo y se dejó caer por el otro lado, corriendo agachada.


  Había confiado en poder orientarse cuando viese el horizonte, pero no había ninguna luz, ni signos de presencia humana en kilómetros a la redonda. A su derecha estaba el desfiladero rocoso, y al menos estaba segura de que no habían venido de esa dirección. De repente se oyó un grito de aviso y un revuelo a su espalda. ¿Tan pronto? Uday debía haber roto las ligaduras por su cuenta y haber dado la alarma. Los caballos relincharon y el aire nocturno se llenó del golpeteo de cascos y hombres silbando y diciendo cosas en árabe para azuzarlos. Se quedó paralizada un instante, intentando decidir hacia dónde huir.


  Aprovechando su momento de duda, una figura vestida de oscuro se le echó encima por sorpresa, derribándola. Pataleó intentando quitarse al hombre de encima, golpeándole con todas sus fuerzas con manos y pies, hasta que le escuchó hablar.


  —¡Soy yo! ¡Para, por favor! —dijo una voz familiar. Era el jeque Khalid Al-Jasem.


  —¿Khalid? ¿Qué haces aquí?


  —He venido a buscarte.


  —¿Tú solo? Estás loco…


  —Eso me dicen siempre —contestó él con una leve sonrisa—. Pero ahora guarda silencio, no estamos a salvo.


  Desplegando su manto sobre ambos y cubriéndolo de arena, improvisó un escondite para los dos a pie de la duna. Estaban tendidos en el suelo, con él abrazado a su espalda. De día habría llamado la atención de cualquiera que se acercase demasiado, pero entre las sombras tenían una oportunidad. Sus perseguidores esperaban encontrar a una mujer huyendo a pie, y eso es lo que buscarían sus ojos. Debían permanecer quietos y callados, porque a juzgar por el sonido de los animales, ya estaban muy cerca.


  —No va a salir bien —susurró Alba, temblando involuntariamente.


  —Lo hará, confía en mí —le dijo él, mirándola a los ojos y apretándola aún más contra él.


  Estaban hechos un ovillo en la oscuridad, y solo una fina tela les servía de escudo ante Uday y sus hombres. El galope de los caballos sonó muy cerca y pudieron entrever las sombras descendiendo por la pendiente de arena. Los rebeldes se dispersaron, comunicándose mediante silbidos y gritos. A juzgar por su tono, parecían algo frustrados por encontrar más huellas que seguir. Uno de los jinetes partió en dirección a la zona rocosa, y los cascos de su montura les pasaron peligrosamente cerca. En pocos minutos solo quedó el silencio y ecos apagados.


  —Espera, aún no —le dijo en voz baja Khalid, al sentir su intención de moverse—. Deja que alejen un poco más.


  —¿Es una excusa para seguir abrazado a mí? —preguntó Alba.


  —Quizá —respondió él, bromeando también.


  Cuando ya no quedó ni rastro de la partida de búsqueda, retiraron la manta y se sacudieron la arena que se metía por todos los rincones de su cuerpo. En otro momento le habría parecido molesta, pero ahora había resultado su salvadora. Contempló al jeque, vestido como un nómada, de manera sencilla, con una túnica marrón y una daga curva al cinto. No podía creer lo que acababa de hacer.


  —¿Por qué has venido? Te van a matar por mi culpa —le dijo, sintiendo la angustia atenazando sus palabras.


  —No podía quedarme de brazos cruzados mientras tú estabas aquí atrapada con ellos —respondió simplemente él, encogiéndose de hombros—. Y no es tan fácil acabar conmigo, no te preocupes.


  —Es todo una trampa, es lo que querían, atraerte hasta aquí.


  —Lo sé, pero tu vida era más importante.
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  Tras dejar atrás su escondite improvisado, corrieron agachados en dirección a las rocas más cercanas, unos salientes que surgían como dedos de un gigante entre la arena. Se apoyaron en ellos, resguardándose entre las sombras, para tomar aliento. Fue entonces cuando Alba se dio cuenta de la proeza que Khalid había tenido que llevar a cabo, dando con ella en aquel territorio de cientos de kilómetros cuadrados.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —Llegué demasiado tarde al oasis, cuando ya se te habían llevado. Por suerte yo también iba a caballo y pude seguir vuestras huellas antes de que el viento las borrase.


  —¿Y cómo sabías que había salido del palacio y que estaba allí?


  —Samia me lo dijo.


  —Pero… yo no le conté nada —replicó, extrañada.


  —De alguna forma se ha enterado. Vino a confesarlo todo, no podía creer que tú fueses tan irresponsable y que ella te hubiese permitido salir sola de noche.


  La silueta de uno de los rebeldes, el último que habían visto pasar, se recortó sobre las dunas y se quedaron congelados, temiendo que cualquier movimiento les delatase. Por suerte el hombre no miró en su dirección, o si lo hizo solo vio rocas. Dio la vuelta a su caballo y se alejó por donde había venido.


  —¿Qué… qué te ha dicho? —preguntó Alba, sintiendo el rubor de la vergüenza subir a sus mejillas.


  —Que te habías escapado del palacio para ir a ver la laguna. ¿Quién te habló de ese sitio?


  Tragó saliva y decidió que no tenía sentido seguir ocultándoselo. Odiaba tener que esconderle cosas y apilar una mentira tras otra.


  —En realidad me invitó Zefir. Me dijo que me llevaría a un sitio secreto esta noche.


  Esperaba ver decepción en el rostro de Khalid, pero lo que se encontró fue sorpresa. Sus ojos se abrieron como si comprendiese algo de repente.


  —¡Ese perro! Así qué ha sido cosa suya.


  —¡No le llames así!


  —¿Cómo que no? ¿Acaso sabes lo que ha hecho? Te ha usado como cebo, ¿no te das cuenta?


  No tuvo tiempo de procesar la información. Se escucharon varios gritos en la lejanía, y del mismo lugar donde habían visto al primer jinete, aparecieron otros, señalando en su dirección. Después comenzaron a bajar la ladera de la duna. Los caballos se hundían en la fina arena, lo que les daba aún cierta ventaja.


  —¡Vamos! Nos esconderemos entre las rocas —dijo Khalid, tomándola de la mano.


  Corrieron dejando atrás su escondite y buscando cualquier sombra y obstáculo para perder de visa a sus perseguidores. Pudo ver el lugar al que la llevaba el jeque, una grieta rocosa que se hundía en el desierto, como si la tierra se hubiese partido de repente en aquel lugar, para mostrar su corteza. Los silbidos y el rumor de galope de caballos aumentó, pero no quiso mirar atrás. Cuando llegaron al borde, pudo ver que había un camino, poco más que un sendero de cabras.


  —Por aquí, está lleno de cuevas. Es imposible que las revisen todas, nos meteremos en una —dijo él, abriendo la marcha y ayudándola a no perder pie.


  Tal y como Khalid había dicho, pudo ver infinidad de grietas y oquedades, algunas en las que cabría holgadamente una persona. Descendieron varios metros más y se metieron en una al azar, pegándose a la pared. Respiraba aceleradamente, pero intentó controlarse. Tenía la impresión de que la escucharían sin problemas en aquel silencio, o que su corazón batiendo en el pecho resonaría como un tambor y haría eco.


  —No pasa nada. Pronto se cansarán y podremos volver a la ciudad —le susurró Khalid, rodeándola con el brazo para reconfortarla, como si hubiese adivinado su angustia—. Todo va a salir bien.


  Pegada a su pecho, tuvo tiempo para pensar en lo que le había dicho sobre Zefir. Había atribuido la aparición de los hombres a una casualidad, pero según él, había algo mucho más siniestro detrás. Se negaba a creerlo. Todo el tiempo juntos, todo lo que habían ocurrido entre ellos… había sido una simple excusa para ponerla en el lugar que él quería. Sola y desamparada, a merced de los bandidos, sabiendo que el jeque iría a buscarla y caería en la trampa.


  —Fue él quien se lo dijo a Samia a propósito, ¿verdad? —le preguntó en voz baja a Khalid—. Para que ella te lo contase y tú vinieses a por mí.


  —Es lo más probable. Sabía que yo preferiría intentar rescatarte solo, por cómo están las cosas con mi tío en el palacio. No querría darle otra excusa para un escándalo.


  —¿Y qué tenían planeado para mí, si tú no aparecías? —dijo, con un escalofrío.


  —No lo sé, pero me lo imagino. Una turista extranjera desaparecida, o incluso asesinada, en Nueva Masdar, sería portada en todas partes. Lo usarían como cuña para minar mi autoridad y quitarme el control.


  —¿Crees que llegarían a tanto?


  —Si es verdad que es una conspiración, llevan planeándolo mucho tiempo, y no le importa quién caiga en el proceso —dijo Khalid, meneando la cabeza, con gesto triste—. Si venía a rescatarte y me atrapaban los rebeldes, saldría ganando. Si no, sería el escándalo el que acabaría conmigo.


  —Yo… he sido una tonta. Creí todo lo que me dijo, incluso que habías seducido a su prometida y habías arruinado su boda.


  —¿Te contó eso?


  Se escucharon piedras cayendo y el chasquido metálico de las herraduras, pero sonaba varios metros sobre ellos. Se asomaron discretamente, aprovechando que la entrada de la cueva estaba oscura como la boca del lobo. Sus perseguidores habían desmontado y se asomaban a cualquier entrada o grieta en el muro rocoso, pero había demasiadas.


  —¿No pasó así? —preguntó Alba.


  —Su prometida, Mariam, era una muchacha muy joven. Entró a trabajar en el palacio y quedó deslumbrada por el lujo. También confundió mi amabilidad con otra cosa, intenté dejarle las cosas claras desde el principio, pero ella no atendía a razones —explicó él, con tristeza.


  —Zefir me dijo que tú te libraste de ella después de que rompiese su compromiso, y que se mudó por vergüenza.


  Khalid negó con la cabeza.


  —Fue algo muy grave, ayudé a su familia a buscar alojamiento y trabajo en Abu Dabi. Aquí la habrían señalado para siempre, diciendo que estaba deshonrada. Todo eso Zefir lo sabe perfectamente.


  —Me ha engañado desde el principio…


  —No es culpa tuya, lo ha planeado muy bien. Pensé que nuestra amistad había prevalecido sobre lo que pasó, que no me hacía responsable ni me guardaba rencor —dijo, suspirando—. Yo también he sido un iluso.


  En el exterior se hizo el silencio y las voces se alejaron. La garganta rocosa quedó tan desolada como cuando habían llegado. Iban a tener suerte por una vez, los rebeldes habían abandonado la búsqueda, al menos de momento.


  —¿Qué haremos ahora? —preguntó Alba, separándose un poco del jeque. Se alegró de que la oscuridad disimulase el rubor de sus mejillas.


  —No podemos volver por el mismo camino, estarán vigilando el oasis y la ruta hacia la ciudad. Tendremos que dar un rodeo y escondernos.


  —¿No puedes pedir ayuda?


  —Salí sin teléfono móvil, aquí nunca lo uso.


  —Nueva Masdar es muy bonita, y me encanta tu amor por lo antiguo, pero ahora echo de menos la tecnología —dijo ella, bromeando para hacerle sonreír.


  —Yo también.


  Ambos rieron en voz baja, temiendo levantar demasiados ecos en la oquedad. Esperaron un tiempo prudencial para no caer en una trampa y después salieron al exterior poco a poco. No era de extrañar que los bandidos se hubiesen rendido, ella misma era incapaz de ubicarse en aquella oscuridad.


  —Seguiremos por el sendero hasta salir por el extremo contrario de la grieta, y después buscaremos algún poblado donde puedan acogernos.


  —¿Crees que lo harán? ¿Así, sin más, a dos personas surgidas de la nada? —respondió Alba, dubitativa.


  —La gente aquí es muy hospitalaria. No creas que estos salvajes representan a mi pueblo.


  —Lo sé, pero quizá tengan miedo.


  —Les pagaré bien, y no les diré quiénes somos. Fingiremos que estábamos de viaje y nuestro coche se quedó atascado en la arena, no sería la primera vez.


  —¿Y después?


  —Tendremos que averiguar hasta dónde llega la traición de Zefir. No puede haber hecho esto sin ayuda —contestó él, con gesto preocupado—. Alguien debe estar preparado para ocupar mi lugar, si yo no sobreviviese a esta noche. No puede ser cualquiera, debe ser un heredero de sangre real.


  —Tu tío.


  Khalid asintió, confirmando lo que ya imaginaba. Aquel hombre no le había caído bien desde el primer momento, a pesar de sus sonrisas y su aparente cordialidad. En el incidente con Nadyne y sus hijas lo había demostrado con creces, le había visto disfrutando perversamente mientras ellas trataban de humillarla y hacerla quedar como una superficial y una aprovechada.


  —Ha tolerado todos mis planes, pero siempre maniobrando en la sombra para obtener beneficio. Yo lo sabía, pero preferí no enfrentarme con él. Ahora sospecho que al mismo tiempo maquinaba para provocar mi caída.


  —¿Tu familia no se opondrá a él?


  —Depende de cómo de evidente sea la conspiración. Si piensan que mi muerte ha sido a causa de una coincidencia desafortunada, dejarán que sea él quien se ocupe de todo, por ser el mayor.


  —¡Pero todavía no estás muerto, ni lo vas a estar! No hables así —bufó ella, enfadada por su actitud de derrota.


  —Lo siento, solo soy realista —dijo él, esbozando una leve sonrisa ante su reacción.


  Caminaron por la cornisa, manteniéndose pegados a la pared tanto como era posible. Alba tenía miedo de perder pie entre las rocas sueltas, o de que una ráfaga de viento la arrastrase y se precipitase al vacío. Tragando saliva, decidió que si había llegado hasta allí, también saldría. Siguió adelante sin mirar abajo. Al cabo de unos minutos interminables, la senda de cabras comenzó a ascender y salieron una vez más al mar de arena.


  —Volveremos y le daremos a Zefir lo que se merece —dijo entonces ella, aún furiosa por la manera en la que él la había utilizado—. Un puñetazo en esa cara de traidor.


  —Te creo capaz de hacerlo tú misma —rio Khalid.


  —Lo soy, puedes estar seguro. Cuando le vea se va a arrepentir de haber jugado conmigo.


  —Me alegro de no estar en su lugar.


  Avanzaron lentamente, cruzando el desierto en una dirección que solo él parecía conocer. Alba tendría que confiar en la capacidad del jeque para orientarse por las estrellas, al fin y al cabo, aquella era su tierra. Habría sido toda una aventura, si no se jugasen la vida en ello.


  El frío la hizo tiritar y antes de que pudiese decir nada, Khalid le colocó su chaqueta por encima de los hombros, pasándole también el brazo y acercándola de nuevo a él. Por un instante, se sintió reconfortada. Quizá su destino fuese incierto, pero no se imaginaba a nadie mejor con quien ir hacia él.


  Comenzaba a amanecer cuando al fin divisaron en la lejanía los pequeños puntos de un círculo de tiendas, resguardadas del viento en un desnivel tras las dunas. Había un rebaño de cabras, protegidas por un cercado improvisado, además de un buen número de camellos.


  —Hemos tenido suerte —dijo Khalid—. Son beduinos.


  —¿Son pastores?


  —Nómadas. Viajan con sus rebaños durante los cambios de estación, buscando las tierras más húmedas y fértiles. Quizá puedan llevarnos.


  Su llegada no había pasado desapercibida. Varios hombres les observaron mientras se aproximaban. Alba se alegró de que no llevasen armas a la vista, como los bandidos que les habían perseguido. Al contrario, el grupo que les esperaba parecía sentir sobre todo curiosidad. No era para menos, teniendo en cuenta que acababan de surgir de aquel paisaje desolado, solos y a pie.


  El jeque alzó la mano a modo de saludo y habló en árabe. Los presentes se acercaron y el mayor de ellos respondió. Charlaron durante unos minutos, en los que Khalid señaló al punto por el que habían llegado y a ellos mismos. Su interlocutor asentía, mientras los demás parecían aguardar su decisión. Finalmente, con una sonrisa, estrecharon sus manos y juntaron sus frentes hasta que sus narices se tocaron. Todos dieron la impresión de relajarse a partir de ese momento.


  —¿Qué les has dicho? —preguntó Alba mientras les llevaban hacia una de las tiendas.


  —Que estábamos de viaje y nuestro coche se quedó hundido en la arena. También que hemos visto bandidos en la zona y tenemos miedo por nuestra seguridad. No me gusta faltar a la verdad, porque son buena gente, muy hospitalarios, pero así están más seguros. Si supiesen quién soy correrían peligro.


  —¿Crees que nos seguirán hasta aquí?


  —El desierto borra las huellas muy rápido, es difícil que nos rastreen, pero no se van a dar por vencidos. En cuanto informen a Zefir, mandará a otros a buscarnos.


  El jefe de los beduinos levantó la tela que cubría la entrada de una de las tiendas más pequeñas y les dejó entrar. Había alfombras y cojines, y había una tetera con té caliente en una esquina. Estaba claro que alguien les había cedido su espacio.


  —Agradéceles todo lo que hacen por nosotros.


  —Lo haré, no lo dudes —dijo Khalid, y luego añadió—. Por cierto, les he dicho que eres mi esposa.


  —¿Qué? ¿Por qué? —exclamó Alba, entre la sorpresa y la vergüenza.


  —Así más fácil de explicar por qué viajamos y nos alojamos juntos —respondió él, sonriendo.


  —Lo has hecho porque has querido, reconócelo…


  No estaba realmente enfadada, entendía el motivo de aquella pequeña mentira. También le hacía gracia la expresión de Khalid, como si hubiese cometido una travesura a sus espaldas. Tendría que acostumbrarse a actuar como su mujer durante el tiempo que estuviesen allí. Se sentaron en círculo en torno a una gran bandeja de metal, sobre la que pronto sus anfitriones colocaron frutos secos, dátiles, algo de pan, un plato de cordero y té. En cuanto todos estuvieron servidos, la charla se tornó más abierta y distendida.


  —¿Y qué se supone que debo hacer, ahora que estamos casados? —dijo Alba, susurrando al jeque, aunque dudaba de que nadie pudiese entender su idioma.


  —Nada especial, no te preocupes. Eres perfecta así —contestó él, con una nueva sonrisa.


  Se ruborizó ante la naturalidad de su respuesta, que ni siquiera había tenido que pensar.


  —¿Tan fácil es? —dijo.


  —Claro. No veo por qué debe ser difícil entre dos personas que se entienden bien.


  Al escucharle comenzó a sentirse culpable por todo lo que había pasado con Zefir y por la impresión que había tenido de él hasta entonces. Se daba cuenta de cómo el jefe de la guardia había envenenado sus pensamientos, haciendo que creyese que Khalid era un egocéntrico que solo pensaba en pasar a la posteridad como un gran constructor de ciudades. Sin embargo, quien había manipulado, mentido y engañado no había sido él. Al contrario, si echaba la vista atrás, desde que se habían conocido nunca había actuado de manera falsa o con segundas intenciones.


  —¿Crees que secuestrarme era parte del plan de Zefir desde el principio? —preguntó entonces, con una súbita revelación.


  —Es posible. No sé hasta donde alcanza su campaña de descrédito contra mí. Quizá se planteaba acusarme de ordenar tu rapto, cuando todo esto saliese a la luz. Sospecho que todos los problemas para que contactases con alguien de fuera también fueron cosa suya.


  —Yo llegué a pensar mal de ti —confesó Alba, sintiendo cómo se sonrojaba.


  —¿Creías que lo de las tormentas de polvo y todo lo demás me lo estaba inventando?


  —Sí, que ponías excusas para retenerme en la ciudad.


  —La verdad es que no es mala idea, se me tendría que haber ocurrido —dijo él, con gesto perverso.


  —¡Eres de lo peor!


  Ambos rieron y los beduinos se miraron unos a otros, divertidos. Después uno de ellos dijo algo en árabe y Khalid le respondió, haciendo que el grupo entero soltase una carcajada.


  —¿Qué te han dicho? —preguntó Alba.


  —Que se nos ve muy felices y debemos ser recién casados.


  —¿Y por qué se han reído después? ¿Qué les has contestado?


  —Les he dicho que sí, que este es nuestro primer viaje después de la boda. Y que estás tan contenta porque eres mi cuarta esposa y todavía no has conocido a las otras tres.


  —Serás… 


  Tuvo que contener el impulso de darle un empujón y tirarle de espaldas sobre la arena, para que viese a lo que se arriesgaba por hacer bromas a su costa. A pesar de todo tuvo que reconocer que su ocurrencia era graciosa. Le gustaba más este Khalid, distendido y jovial. No se parecía en nada al jeque que la había acompañado aquellos días, siempre tenso y preocupado por todo.


  —Te gusta esto, ¿verdad? —le dijo, mientras compartían un poco de aquel pan tradicional sin levadura.


  —¿A qué te refieres?


  —Se te ve más a gusto aquí que en el palacio.


  Con un leve gesto de sorpresa, Khalid se quedó pensativo y finalmente asintió.


  —Puede ser. Este es un modo de vida muy diferente al mío, las preocupaciones son otras.


  —Aunque nos persigan rebeldes armados —bromeó ella.


  —Incluso así —contestó él—. Crecí entre mansiones y colegios privados para la élite, pero en el fondo el desierto también es mi hogar. Me uniría a los beduinos encantado.


  —¿Podrías pasar sin el dinero y la influencia? ¿Después de una vida en la que has tenido de todo, cuando has querido?


  —No sé si alguna vez he tenido algo mío o todo ha sido una herencia prestada que me podían arrebatar cuando les apeteciese —suspiró Khalid—. Ya ves lo que ha ocurrido. Una vida sencilla, como la que llevan los nómadas, puede ser más dura por muchos motivos, pero al menos es sincera. Lo que tienen es suyo y se labran su propio camino, día a día.


  —Sí, eso es cierto.


  —¿Y tú? ¿Te quedarías aquí, yendo de un lado a otro entre caravanas de camellos y rebaños de cabras?


  —¿Es una proposición?


  —No sé si una chica de ciudad como tú se haría a vivir aquí, durmiendo bajo las estrellas y desconectada de todo —dijo él, provocándola.


  —Depende.


  —¿De qué?


  —De sí lo que hay aquí me atrae lo suficiente.


  El jeque y ella se miraron, Alba estuvo a punto de arrepentirse de haber pronunciado aquellas palabras, pero le habían salido del corazón. El desierto era hermoso, a su manera. Parecía vacío, pero en realidad estaba lleno de secretos y nuevos paisajes detrás de cada duna. Sin embargo, en el fondo no le importaba el lugar, siempre y cuando estuviese con alguien especial que lo convirtiese en un hogar para ella.
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  Al despertar, a la mañana siguiente, se desperezó sobre los cojines, resistiéndose a levantarse. Aquella cama, poco más que unas mantas apiladas hasta formar un colchón, había resultado más cómoda que la del yate e incluso que la del palacio en Nueva Masdar. Su sueño también había sido más plácido y más profundo, y la compañía había tenido mucho que ver.


  Buscó a Khalid con la mirada y le encontró agachado en una esquina, poniendo a calentar una tetera. Debió escucharla moviéndose, porque se giró y miró en su dirección.


  —Estabas rendida y no quise despertarte, nos han traído el desayuno —dijo, acercándose a ella y ofreciéndole un plato con algunos higos, leche de cabra y pan con aceite de oliva y especias—. Estoy haciendo té.


  —Me voy a volver muy aficionada. Aquí está riquísimo.


  —El mejor del mundo.


  Observó a Khalid regresar en busca de la tetera. Su actitud con ella era muy natural, quizá se le veía algo más cercano, sobre todo en la forma en la que la miraba y se acercaba a ella. Quizá eran imaginaciones suyas, y lo que había pasado la noche anterior no tenía la misma relevancia para él. También debía aclararse y decidir qué significaba para ella misma. ¿Se habían visto empujados a estar juntos por la situación? ¿Cambiarían las cosas si en algún momento retomaban su vida cotidiana? Él era un jeque, acostumbrado a moverse en las esferas más altas de la sociedad, y ella una persona corriente, para colmo una extranjera. Sus mundos normalmente no se mezclaban, y mucho menos así.


  —Les he preguntado a dónde se dirigen y si podrían acercarnos a algún lugar habitado —comenzó a explicarle él, al regresar—. Me han dicho que tienen planeado ir hacia el norte un poco más. Desde allí debería ser fácil llegar a uno de los pueblos de pescadores.


  —¿No correrán peligro por acogernos?


  —Les he contado que puede haber gente que nos siga, con malas intenciones. No me parecía justo ocultárselo. Han deliberado entre ellos y han decidido que nos ayudarán, pero para eso tendremos que ser como uno más de la tribu.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que nos esperan, dentro de un rato, para deshacernos de estas ropas y vestir algo más tradicional.


  Cuando terminaron el desayuno, el jeque y ella caminaron hasta el centro del círculo de tiendas, donde un grupo de beduinos charlaba, dibujando líneas en el suelo. Alba no podía entenderles, pero supuso que discutían sobre la mejor ruta a tomar cuando levantasen el campamento. En cuanto les vieron llegar, varios se levantaron para saludarles. Llamaron a dos mujeres, que se acercaron a ella. Vestían las tradicionales túnicas rojas y negras, con unas curiosas máscaras cubriéndoles la nariz y parte de la cara. La mayor de las dos llevaba pequeñas monedas decorándola.


  —Quieren que vayas con ellas. Nos encontraremos después aquí —dijo Khalid.


  Daba la impresión de que sus anfitrionas no conocían su idioma, y ella tampoco sabía árabe, pero confió en que fuesen capaces de entenderse. Sonrió y dejó que la guiasen hasta una de las tiendas.


  La ropa de los beduinos era muy variada, mucho más para las mujeres que para los hombres, por suerte. No había dos vestidos iguales, ya fuese en negro, azul, verde o rojo. Todos tenían preciosos diseños con formas geométricas, detalles en oro, bordados en rombo y cenefas, con pañuelos que les cubrían su rostro hasta los ojos, o transparentes que permitían adivinar su sonrisa. La máscara que tanto le había llamado la atención, llamada batula, podía ser desde una especie de metal dorado hasta de una fina seda oscura. Sus acompañantes fueron eligiendo varias combinaciones hasta que estuvieron satisfechas. Ella no podía verse, ya que no le dejaron ningún espejo, pero decidió confiar en su gusto.


  Al salir de la tienda, una hora más tarde. Se encontró a Khalid esperándola con el resto de los hombres. Ahora vestía una túnica de color más claro, con un pañuelo rojo y blanco sobre la cabeza y una chaqueta bordada sobre los hombros. Al cinto llevaba una daga curva, con una funda en oro y piedras preciosas, que no le había visto hasta entonces. También había aprovechado para recortarse un poco la barba, lo que le rejuvenecía. Estaba guapo, tenía que reconocer que con cualquier cosa que se pusiese seguía teniendo aquel aspecto elegante y señorial.


  —Estás preciosa —dijo él, al verla llegar.


  Al principio había tenido miedo de verse extraña en aquella ropa, pero el velo que habían elegido para ella, de color granate y con una hilera de monedas sobre su frente y su nariz, le daba una inesperada seguridad. Con su rostro oculto se sentía protegida y misteriosa, y el efecto que provocaba en los hombres era evidente. Eran los demás, los que posaban sus ojos en ella, quienes quedaban a merced de su mirada.


  —Me alegro de que te guste. El mérito es de ellas —respondió, deseando poder dominar el idioma para hacérselo saber ella misma.


  Khalid se volvió hacia el grupo e intercambió unas palabras en árabe con ellos. Todos sonrieron y asintieron, estrechando su mano. Su agradecimiento se extendió a las mujeres, que inclinaron su cabeza en señal de reconocimiento y sonrieron.


  —Ahora ya lo saben —dijo él—. Creo que nos adoptarían encantados como parte de la tribu.


  —¿Les hemos caído bien?


  —Son gente de buen corazón y supongo que saben reconocer a alguien que necesita ayuda de verdad. Espero que podamos devolverles el favor pronto.


  —Yo también.


  Las siguientes horas las pasaron ayudando a desmontar las tiendas y recoger el campamento. Alba se quedó maravillada de la rapidez con la que se podía plegar y guardar todo, para después encajarlo en la grupa de un camello. Toda una vida, empaquetada en tan poco espacio. Sin embargo, no tenía la sensación de que se perdiesen nada, al contrario. Mientras caminaba con las mujeres al lado de los animales, aprendiendo palabras sueltas de su idioma, las envidió. Por un instante se dio cuenta de hasta qué punto el mundo entero, y la felicidad, se pueden reducir a unas pocas cosas esenciales.


  La caravana se puso en marcha en dirección al norte. El paso era lento pero firme, a través de rutas centenarias que solo conocían los nómadas. En el panorama siempre cambiante del desierto, ellos no parecían tener ninguna duda de dónde se encontraba su destino. Khalid se acercó a ella, montado de forma tan natural en su camello que parecía haber nacido para hacerlo.


  —Me han dicho que veremos la costa pasado mañana, probablemente. Nos desviaremos para seguir la ruta de los pozos de agua —le dijo, poniéndose a su altura—. ¿Estás cómoda?


  —Sí, ya me he acostumbrado al bamboleo —respondió Alba, sonriendo—. La verdad es que lo prefiero a los coches.


  —Ojalá hacer esta ruta en otras circunstancias.


  —Seguro que podremos.


  Ambos sonrieron, alejados durante un momento de los problemas que los amenazaban.


  —Es imposible saber cómo están las cosas, ¿verdad? —preguntó ella—. Ni teléfono, ni radio, nada…


  —No, la única que tenían se estropeó hace tiempo y nunca se han preocupado por arreglarla. Aquí no les hace falta.


  Entendía perfectamente el motivo. En aquel pedacito del mundo, aislados de todo y viviendo la vida como sus antepasados, hace cientos, o miles de años, todo era más sencillo.


  —Mejor para ellos. De fuera solo les pueden llegar cosas malas.


  —Eso me temo. Por eso debemos irnos en cuanto podamos.


  Alba asintió, sintiéndose repentinamente protectora hacia aquella gente. Continuaron el camino durante varias horas más hasta que avistaron un pequeño grupo de árboles, que señalaba la presencia de un oasis, o al menos la versión más modesta de él. Allí no había ninguna laguna en la que abrevar. La caravana se detuvo y varios hombres desmontaron de los camellos y comenzaron a apartar las rocas que protegían el preciado pozo. Después comenzaron a sacar cubos, primero de arena húmeda, y después de agua, más clara de lo que esperaba.


  Mientras el grupo observaba cómo llenaban recipientes abiertos puestos alrededor, para que pudiesen beber los animales, escucharon varios silbidos y un grupo de jinetes apareció surgiendo desde detrás de una duna. Todos se sobresaltaron y varios de los hombres echaron mano de antiguos rifles y pistolas que llevaban al cinto. Khalid, que se había alejado con su camello, regresó hasta donde se encontraba Alba y se interpuso entre ella y los recién llegados, a pesar de que no iba armado.


  Daba la sensación de que los bandidos habían preparado la emboscada a conciencia, porque les rodearon y les apuntaron con sus armas sin dudar, obligando a los beduinos a bajar las suyas. Después gritaron varias frases en árabe.


  —Dicen que están buscando a un hombre y una mujer por orden del jeque Al-Jasem. Aquellos que los ayuden serán castigados, pero quienes ayuden a encontrarlos recibirán una gran recompensa —le tradujo Khalid, en voz baja.


  —¿Tu tío?


  —Sí, parece que Fahim ha tomado el control ahora.


  Los beduinos respondieron a su vez, haciendo gestos con las manos e increpando a los que les amenazaban. Eran un pueblo orgulloso, acostumbrado a la guerra, y no se rendían con facilidad. La situación podía volverse violenta en cualquier momento. Si todavía nadie había apretado el gatillo era porque había mujeres y niños presentes.


  —Les responden que no saben nada de esa gente de la que hablan —continuó susurrando Khalid—, que solo viajan como siempre han hecho y que deberían avergonzarse de amenazar a hombres pacíficos en el desierto.


  —Se están jugando la vida por nosotros.


  —No les gusta que nadie les dé órdenes. Además, creo que ya nos consideran como parte de los suyos, o al menos unos invitados. Nunca entregarían a alguien que ha aceptado su hospitalidad.


  Las voces subieron de tono y en un momento dado pareció que las cosas se iban a torcer. Los caballos comenzaron a encabritarse y los hombres sujetaron nerviosos sus fusiles. El líder de los rebeldes alzó la mano como pidiendo calma y gritó una orden. Al momento sus seguidores, que habían estado acercándose peligrosamente a Alba y Khalid, se retiraron.


  Respiraron aliviados, al igual que los beduinos. Podían ser muy valientes, pero también eran conscientes de que un enfrentamiento habría tenido muchas bajas en ambos bandos, incluyendo probablemente a los miembros de sus familias. El que actuaba como su portavoz se acercó hasta donde estaba Khalid y habló con él.


  —Dice que no cree que se hayan ido sin más, es posible que vuelvan con más hombres —tradujo él—. Nos protegerán todo lo que puedan, pero ellos no tienen armas ni aliados aquí.


  —No es necesario —respondió con rapidez Alba—. Dile que nos marcharemos ahora mismo, si pudiesen prestarnos un camello.


  —¿Está segura?


  —Sí, no podemos quedarnos más. Llegaremos a la costa por nuestros propios medios.


  Khalid habló en árabe con el beduino y este asintió, haciendo una seña a los demás. Pronto prepararon un camello con agua y comida, y una silla en la que pudiesen montar los dos. Alba sabía que era algo valioso para ellos, y sentía no tener forma de compensárselo.


  —Se lo devolveremos.


  —Por supuesto —dijo el jeque, y después desmontó para hablar frente a frente con el grupo de nómadas.


  Apoyó las manos en sus hombros y les habló a todos, por su expresión Alba se imaginó lo que les estaba diciendo. Les daba las gracias por cómo les habían acogido, y salvado en realidad. Sin ellos habrían acabado perdidos en el desierto, a merced del hambre y la sed, o de los bandidos. Después sacó la daga enjoyada que llevaba al cinto y se la entregó al mayor de todos los hombres, que la recibió con reverencia. Por lo poco que sabía ella de sus tradiciones, aquel era un objeto familiar de gran valor, y ellos también lo sabían. Todos quisieron estrechar su mano y saludarle, juntando su frente con la de él.


  Al pie del camello, las mujeres beduinas la llamaron para hacer lo propio. Alba desmontó, y aunque no sabía ni una palabra de árabe, no hizo falta. Pudo sentir su cariño y sus deseos de que todo resultase bien al final.


  



  Mientras el camello se alejaba del pozo, dejando la caravana atrás, permanecieron en silencio. La ruta hasta la costa debería ser bastante sencilla y sin complicaciones ahora. Habían optado por escoger el camino más directo, sin intención de esconderse, al menos en aquel primer tramo. Cuanto antes se separase su rastro del de los nómadas, más seguros estarían todos.


  —Les voy a echar de menos —dijo Alba.


  —Yo también. Pero volveremos a verles, cuando todo se haya arreglado.


  —¿Crees que les encontraremos?


  —Viajar por los oasis buscándoles también sería una buena aventura, ¿no crees?


  Ella sonrió y asintió. Khalid sabía sacarle el lado positivo a todo. Se recostó contra él, permitiendo que el movimiento del trote del camello la meciese, y cerró los ojos. Era muy agradable dejarse llevar entre sus brazos. Casi podía olvidarse de todo y descansar.


  Cuando volvió a abrir los ojos, sorprendida por haberse dormido con tanta facilidad, distinguió una línea azul en el horizonte y un pequeño asentamiento de pescadores. Por ahora era tan pequeño que parecía un punto en la distancia, pero la forma cuadrada de las construcciones de adobe era inconfundible.


  —¿He dormido tanto? —le preguntó.


  —En realidad no, las distancias son engañosas. Aunque veas el mar tan cerca, aún nos quedan horas de viaje.


  Su montura parecía desear alcanzar la costa también, ya que descendió con rapidez por la llanura. Allí las dunas eran más bajas y eso les permitía moverse con más agilidad entre ellas. Una carretera, similar a la que habían usado para llegar a Nueva Masdar desde el puerto hacía unos días, apareció a su izquierda. Por su estado parecía totalmente abandonada, como si la hubiesen construido y después se hubiesen olvidado de ella, dejándola a merced del desierto.


  —Este es un pueblo bastante apartado, estaremos a salvo aquí, al menos por un tiempo —dijo Khalid.


  —¿Y después?


  —Si mi tío ha tomado el control y me está buscando, ya no hay muchos lugares seguros. Puedo conseguir dinero y documentación para sacarte del país.


  —¿Por qué no vienes tú también?


  —Yo debo quedarme e intentar desenmascararle —respondió el jeque, meneando la cabeza—. Puede que sea imposible, pero yo soy el legítimo señor de estas tierras y no le dejaré salirse con la suya con tanta facilidad.


  —¿Por qué dices que es imposible?


  Khalid aprovechó para detener el camello detrás de unas afloraciones rocosas que daban algo de sombra. La ayudó a bajar y extendió una manta sobre la que colocar algo de comida y bebida de la que les habían dado para el viaje. Solo cuando estuvieron acomodados respondió.


  —Es probable que ya hayan extendido rumores sobre mí, preparando las cosas por si vuelvo a aparecer. A muchos de mis supuestos amigos no les importa quién gobierne, solo si pueden obtener beneficio o no. Me traicionarán sin dudar.


  —Tiene que haber alguien en quien puedas confiar —dijo Alba, tratando de combatir su negatividad.


  —Algunas personas que han trabajado para mí. Pero no tienen poder ni influencia, solo sé que me acogerán llegado el momento. Eso no basta para dar la vuelta a una insurrección.


  —¿Qué haría falta?


  —Es una locura, pero tendría que volver al palacio y enfrentarme a él cara a cara. Y que sea algo público.


  —¿Cómo se podría hacer eso?


  —Hay un sistema de vigilancia que graba todo en los salones principales. También se usa para retransmitir los mensajes oficiales por radio y televisión, sobre todo en las fiestas —respondió Khalid, pensativo.


  —Hay alguien en quien sí que confiaría ciegamente, y quizá pueda ayudarnos a entrar en el palacio.


  —Samia... ¿pero cómo contactamos con ella?


  —Si conoces alguna forma de entrar en la ciudad, creo que sé dónde encontrarla.


  —Deja eso de mi cuenta… —respondió Khalid, sonriendo.
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  El pueblo de pescadores era solo un grupo de casas de adobe cuadradas apiñadas cerca del agua. En tierra había cascos de madera en proceso de reparación y redes extendidas para ser remendadas. En el mar se veían las velas triangulares de varias barcas. Por los alrededores correteaban niños, jugando a perseguirse. Aquel lugar parecía lo más alejado que nadie podía estar de la modernidad y la tecnología. Los aldeanos, hombres y mujeres de rostro curtido por el sol, se giraron al verles llegar. Aquel camello solitario debía ser toda una novedad para ellos, poco acostumbrados a las visitas.


  Khalid habló con uno de los hombres en árabe y este señaló en dirección a una casa en concreto.


  —Tenemos suerte. Le he preguntado si tienen un teléfono o alguna forma de contactar y tienen una radio que usan para contactar con los barcos —le dijo.


  —¿Se te ocurre a quién llamar? —preguntó Alba.


  —Es arriesgado, pero puedo intentar hablar con alguien del yate. El Oryx debería seguir en el mismo sitio.


  —No puedes decirles que vengan a buscarnos, ¿verdad?


  —Pensaba en pedir ayuda a alguien en concreto, uno de los hombres de seguridad. Lleva conmigo desde el principio y es imposible que le hayan comprado.


  Desmontaron del camello y acompañaron al hombre hasta el edificio, algo más grande que los demás, que parecía hacer las veces de almacén común. Había montones de redes dentro, junto con herramientas, cañas de pescar y cestos. Sobre una mesa, una vieja radio de onda corta estaba conectada a la corriente por una maraña de cables de aspecto poco seguro. Khalid se sentó y buscó la frecuencia de su barco.


  —Nos escuchará más gente, pero confío en que no se den cuenta de lo que hablamos.


  El jeque comenzó a hablar en árabe, repitiendo varias frases. Alba reconoció el nombre del Oryx, pero nada más. Después de varios intentos, una voz se escuchó por el crepitante altavoz. Khalid comenzó a hablar con la persona al otro lado, que después de un rato se silenció.


  —He dicho que soy de otro barco y he pedido hablar con una persona en concreto de la seguridad del yate, por una amenaza hacia el jeque que he escuchado —le explicó, mientras esperaban.


  —Espero que dé resultado.


  —No es la primera vez que intentan atentar contra mí. En este caso va a ser una ventaja.


  Se escuchó una voz diferente hablando y reanudaron la conversación. Después de un par de minutos, Khalid cortó la comunicación y apagó la radio, sonriendo.


  —Vendrán a buscarnos, no con mi barco, sino con otra embarcación, para no levantar sospechas. Nos llevarán a Abu Dabi —dijo, levantándose y abrazando a Alba, con alegría.


  Ella correspondió su abrazo y respiró aliviada, aunque todavía no estaban a salvo, ni por asomo. Se sintió un poco más segura, y eso ya era mucho. Le habría gustado quedarse así mucho tiempo, pegada a él, sintiendo su calor y su respiración, pero no era el momento ni el lugar, por desgracia. Salieron de la cabaña y buscaron un sitio donde esperar.


  —Tardarán unas horas en organizarlo todo, pero creo que podrán recogernos antes del anochecer.


  —También tendremos que ocuparnos de nuestro pobre camello —dijo Alba, acariciando la grupa del animal, al que habían llevado de las riendas.


  —Pediremos a uno de mis hombres que lo devuelvan a los beduinos, si es posible.


  Aquello la tranquilizó un poco. Estaban lejos de la normalidad, pero poder ir recuperando el control era algo agradable. Hasta entonces Alba había tenido la sensación de que solo corrían sin parar delante de unos enemigos invisibles que les pisaban los talones. Era una situación casi de pesadilla. Le resultó extraño pensar en su vida anterior en Barcelona, tan normal que parecía irreal. Las dos parecían parte de historias diferentes. Incluso ella se sentía como una persona diferente, quedaba por descubrir si para mejor o para peor.


  Sentados en un banco de madera, a la sombra de un pequeño toldo de paja, el tiempo pareció detenerse. Alba apoyó la cabeza contra el hombro de Khalid y él la rodeó con el brazo. Con el aspecto que tenían ahora, nadie les habría reconocido como el jeque y una turista europea. Uno de los aldeanos se acercó a ellos con un recipiente con agua y una pequeña bandeja en la que había pan y algo de pescado seco.


  —Nos invitan a comer —dijo Khalid.


  —Adoro a la gente de este país. Nunca he conocido a nadie tan hospitalario.


  —Me alegro de que después de todo tengas una buena impresión —respondió él, con una leve sonrisa.


  —Imagino que el rapto y los golpes de estado no son lo habitual. Dímelo ahora o si no tendré que cambiar mi opinión.


  Los dos rieron y compartieron la comida con las manos. El pescado tenía un sabor delicioso a especias y Alba lo comió con más ganas de lo que esperaba. Quizá era la tensión y los nervios lo que le habían despertado el apetito, pero lo necesitaba.


  —En cuanto hables con Samia y lo preparemos todo quiero que vuelvas a tu casa —dijo entonces Khalid.


  —Ni hablar. Ahora no puedes contar con nadie más. Me necesitas —respondió ella, con firmeza.


  —Ahora ya hemos contactado con alguien… —comenzó a decir el jeque.


  —Te conozco —le interrumpió Alba—. Sé que no le vas a pedir a nadie que se ponga en peligro por ti. Ni siquiera aunque antes estuviesen a su servicio.


  —¿A qué te refieres?


  —Vas a intentar hacerlo tú solo, por si te atrapan. No me engañas.


  Hubo un momento de silencio y después Khalid sonrió, asintiendo. No parecía molesto ni con ganas de discutir, simplemente se encogió de hombros, como si fuese algo obvio.


  —¿Cuándo has aprendido a conocerme tan bien? —preguntó él entonces.


  —Puede que en las noches en el desierto. No eres tan difícil de entender —respondió ella—. Aunque me gusta más este jeque que el otro.


  —¿Qué otro jeque?


  —El obsesionado con construir la ciudad perfecta. Ese no me gustaba nada —bromeó.


  —Entonces me alegro de que el de ahora sí.


  —¿Estás seguro de eso?


  El velo que llevaba no impedía que él reconociese su mirada traviesa y provocativa. Lo cierto es que prefería que no supiese cuánto había llegado a gustarle. No estaban en la mejor situación para plantearse nada, y le fastidiaba que fuese así.


  —Entonces estamos juntos en esto —dijo Alba, cambiando de tema para romper la tensión.


  —No voy a poder convencerte, ¿verdad?


  —Nunca.


  —Está bien, pero si las cosas no salen como esperamos, te sacaré de allí como sea.


  —Me parece bien —accedió ella—. Pero lo lograremos.


  Khalid pareció satisfecho con esa pequeña victoria y sonrió. Parecía alegrarse de verla tan segura de sí misma, y a ella le gustaría estarlo. Sentía que iban a introducirse en la boca del lobo de nuevo, después de que les hubiese costado tanto escapar. Pero sospechaba que si simplemente huían, al final darían con ellos, de una forma o de otra. Él la rodeó de nuevo con su brazo y sintió que esos temores se desvanecían, al menos un poco.


  Poco tiempo después, escucharon el ruido de un motor y vieron la estela blanca de una lancha de alta velocidad aproximándose. Cubriéndose los ojos del sol, trataron de adivinar quién venía en ella. No podían estar seguros de que no les hubiese traicionado en el último momento. Alba vio el rostro de Khalid relajarse y supo que todo iba bien antes de que dijese nada.


  —Es Musraf, vamos a la playa a recibirle —dijo aliviado.


  Para cuando llegaron a la enorme extensión de arena blanca, el hombre ya había saltado al agua y se acercaba a ellos. Era joven, con el típico corte de pelo de los guardaespaldas o exmilitares, pero vestido de blanco esta vez, en vez del característico traje negro. Su aspecto podría haber sido el de un turista cualquiera que está explorando la costa, y Alba supuso que esa era su intención, por si alguien les veía.


  —Su Excelencia, me alegró mucho recibir su llamada. Ha habido tantos rumores estos días… —dijo, estrechando la mano de Khalid, que le abrazó.


  —¿Alguien ha intentado subir al Oryx?


  —Empezamos a recibir llamadas extrañas desde Nueva Masdar, pero como no se ajustaban al protocolo, zarpamos y esperamos noticias lejos de la costa.


  Khalid se volvió hacia Alba.


  —Se refiere al protocolo en caso de que haya amenazas, intentos de asalto, secuestros y similares. Lo creamos por los piratas, pero veo que nos ha servido bien en este caso —le explicó.


  —¿Desean volver al Oryx? Creo que podremos navegar de manera segura hasta Abu Dabi, si lo hacemos de noche —dijo Musraf entonces.


  —Si el barco se mueve sabrán dónde estamos. Es mejor que permanezca donde está. ¿Podrías llevarnos en la lancha?


  —Por supuesto, Excelencia. ¿Qué tiene planeado?


  —Recuperar lo que es mío.


  



  Las luces de Abu Dabi eran como un faro de neón y cristal en la distancia. Los rascacielos proyectaban un resplandor fantasmagórico en la noche, señalando su destino aunque aún estuviesen a muchos kilómetros de distancia. La lancha surcaba las aguas como volando, tan rápido como era posible, para pasar el menor tiempo posible expuestos a miradas curiosas. También debían asegurarse de que Musraf pudiese regresar al yate antes del amanecer, y sobre todo antes de que nadie empezase a hacer preguntas incómodas.


  —¿Necesitará un arma o dinero en efectivo, su Excelencia? —le preguntó el hombre a Khalid.


  —No, solo llegar a la costa sanos y salvos. Desde allí yo me ocuparé, aún tengo contactos en la ciudad.


  Siguiendo sus indicaciones, aminoraron la marcha para atracar en uno de los muchos puertos deportivos de la zona, que estaban desiertos a esas horas. Tenían los permisos de amarre del Oryx, pero preferían no dejar ningún rastro oficial, si era posible. Aprovechando que no había vigilancia a la vista, saltaron al muelle y se despidieron de Musraf.


  —Permaneced atentos a la radio, cuando os necesite os llamaré —le dijo el jeque.


  —Puede contar con nosotros.


  —Ante todo, poneos a salvo. Si los hombres de Zefir asaltan el yate, no os hagáis los héroes.


  El hombre asintió y les saludó desde la borda mientras se alejaba. Alba caminó con Khalid en dirección a la avenida más cercana. Para evitar que su aspecto desentonase demasiado, había decidido cambiar el velo tradicional del desierto por uno más fino, de tela negra. Él no tenía ese problema, su túnica y su atuendo eran muy comunes también allí.


  En pocos minutos se encontraron en la periferia, donde el tráfico no se detenía, ni siquiera de madrugada. También pudieron ver a otras personas, que quizá volvían de alguna fiesta o iban camino del trabajo.


  —Es raro que todo siga con tanta normalidad, ¿verdad? —dijo Alba.


  —Nadie sabe lo que ha ocurrido, y aunque se hubiesen enterado, no soy tan importante —respondió Khalid con una ligera sonrisa.


  —¿Que intenten asesinar a un jeque es algo sin importancia?


  —No sabes la cantidad de príncipes que existen en mi país. Yo no soy tan relevante en comparación. Saldría en los titulares durante un par de días, pero al final todos pensarían que es una rencilla familiar más.


  —Da un poco de rabia verlo así…


  —Cuando hay tanto poder y dinero en juego, las sucesiones siempre se vuelven violentas. No es la primera vez que pasa algo así —Khalid meneó la cabeza con resignación.


  —¿No te dan ganas de escapar y olvidarte de todo esto?


  —¿A dónde?


  Alba se ruborizó y se alegró de tener el velo puesto.


  —Conmigo. Cambiarte el nombre y fingir que eres otro. Tienes los medios para hacerlo —no pudo evitar sonar esperanzada, aunque sabía que su propuesta era una locura.


  —Sí, podría —dijo él, sonriendo y entrelazando sus dedos con los de ella—. Pero dejaría a mi gente aquí, a merced de mi tío. Y eso no podría olvidarlo nunca, no me lo perdonaría a mí mismo.


  Permanecieron en silencio mientras las calles se volvían más concurridas y la vida nocturna de Abu Dabi les envolvía. Ella empezaba a entenderle, no podía escapar de su sentido de la responsabilidad, quizá incluso se sentía el instigador de todo por haber provocado aquello al levantar Nueva Masdar.


  —No es culpa tuya —le dijo, sintiendo que él lo entendería.


  —Eso quiero pensar, que es todo por culpa del rencor de Zefir y la ambición de Fahim, pero no es tan sencillo. Yo también he tenido que ver.


  —Tú no puedes controlar sus actos. Y sabes muy bien que las personas malas encuentran cualquier motivo. ¿O acaso no piensas que tu tío habría encontrado otra excusa?


  —Sí, probablemente —asintió él.


  —No digo esto para intentar convencerte de que te fugues conmigo… solo creo que es injusto que te tortures así.


  Se apretó contra él, deseando transmitirle todo lo que sentía, sabiendo que no podía ni besarle ni abrazarle allí, pero deseándolo con todas sus fuerzas.


  —Gracias, necesitaba oírlo —respondió Khalid sonriendo, inclinándose para hablarle al oído y correspondiendo a su discreta demostración de cariño.


  No necesitó más para suspirar y desear estar en un lugar más privado donde estrecharle con fuerza. Su mirada la hacía arder por dentro, provocándole un cúmulo de emociones y mariposas en el estómago. Y pensar que hacía unos días le había considerado impasible y algo distante…


  Llegaron hasta la primera tienda abierta y Khalid entró a hablar con el dueño. Un momento después este le dejó un teléfono y le vio hacer una llamada. Cuando salió parecía contento.


  —¿Todo bien? —le preguntó.


  —Sí, ahora vendrán a recogernos.


  —No me has contado quién es tu amigo.


  —A veces hay que tener amigos en el cielo y en el infierno —contestó él, de manera enigmática.


  Menos de un cuarto de hora después, una limusina blanca se paró en la esquina de la calle en la que se encontraban. Un hombre vestido con un traje blanco, camisa negra y gruesas cadenas de oro colgado de su cuello, bajó de ella y se dirigió hacia el jeque con los brazos abiertos.


  —¡Querido amigo! Por una vez voy a ser yo quien pueda echarte una mano —dijo el recién llegado, abrazando a Khalid efusivamente.


  —Encantado de verte, Stefan. De verdad que te agradecemos lo que haces.


  —Es lo menos. Tienes que contarme con detalle todo lo que ha pasado. Pero primero, ¿me presentarás a esta preciosa dama?


  El hombre se volvió hacia ella y se inclinó para tomar su mano y hacer el gesto de llevarla a sus labios, con algo de descaro. Una prueba más de que era un extranjero y que no le importaba las miradas que pudiesen lanzarles allí los transeúntes.


  —Alba, te presento a Stefan Vulic, es un antiguo compañero de estudios y un buen amigo —dijo Khalid.


  —Estudiar lo hacía él, yo solo me aprovechaba —bromeó—. Es un placer.


  —Lo mismo digo —respondió ella—. No sabía que su vida en la universidad había sido tan animada.


  —La suya no, por desgracia —rio Stefan—. Tendrías que haberle visto, metido en los libros. Tenía que sacarle a rastras para que se divirtiese. Si quieres te contaré historias sobre todas las cosas que hicimos.


  —Stefan, por ahora Alba tiene una buena opinión de mí, y quiero que siga así.


  Los tres rieron, y su nuevo anfitrión les hizo pasar a la limusina, que estaba decorada de forma ostentosa con tapizado de color granate y molduras doradas. Alba y Khalid se sentaron juntos, mientras que Stefan se colocó a un lado, junto a una cubeta con champán y un minibar lleno de licores. El vehículo se puso en marcha en dirección al centro de la ciudad.


  —¿Celebramos el reencuentro? —dijo, haciendo ademán de hacer saltar el corcho de una de las botellas.


  —Por ahora no. Primero tengo que pedirte algo.


  —Lo que quieras.


  —Tienes que ayudarnos a recuperar Nueva Masdar.
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  La mansión de Stefan estaba situada en la isla Saadiyat, a pocos minutos del centro. Para llegar a ella cruzaron avenidas llenas de rascacielos y edificios de lujo, algunos de ellos hoteles, otros residencias privadas que parecían competir unas con otras en pomposidad. Los estilos se mezclaban, había villas de estilo europeo, palacetes italianos, modernos diseños geométricos en mármol y cristal… La limusina era el coche más normal que circulaba por aquellas carreteras, allí abundaban los superdeportivos y los Rolls Royce. Aún no sabía a qué se dedicaba el amigo de Khalid, pero al cruzar las enormes puertas dobles que daban a su propiedad, Alba empezó a sentir curiosidad.


  Aquello no era solo una casa al borde del mar, eran varias plantas a diferentes alturas, espaciosas y diáfanas, con ventanales de lado a lado, y terrazas, jardines y piscinas independientes en cada uno de los niveles. La seguridad era extrema. Además de varios guardias armados en la entrada y otros desplegados por el interior, media docena de cámaras les siguieron mientras el coche subía por el camino privado.


  —Mis negocios a veces hacen que me gane algunos enemigos —dijo Stefan, siguiendo su mirada.


  —Creo que el peligro te gusta tanto como el dinero —intervino entonces Khalid—. Algún día tus asuntos turbios te pasarán factura.


  —¿Qué sería de la vida sin correr riesgos?


  Ambos sonrieron, pero la mirada de Khalid indicaba que estaba sinceramente preocupado. Alba recordó el viejo dicho de que nadie se hace rico de manera honrada, y en este caso parecía implicar algo mucho más oscuro. ¿Crimen organizado, contrabando, drogas, armas? Solo podía especular. El jeque debía estar muy desesperado si había recurrido a alguien que se dedicaba a esas cosas.


  La limusina se introdujo en el garaje subterráneo y las puertas blindadas se cerraron tras ellos. La pulcritud y luminosidad del lugar hacían que pareciese una exposición de automóviles, no un lugar para aparcarlos. Todo era blanco e impoluto, había un espacio con focos para cada deportivo, moto, berlina de lujo e incluso lanchas preparadas para salir en remolques. Y había muchos. Alba contó una docena de coches, solo en aquella parte, entre Ferraris, Lamborghinis, Rolls Royces…


  Cuando se detuvieron, uno de los hombres de Stefan abrió las puertas y la ayudó a salir a ella en primer lugar. Su anfitrión les condujo hacia un ascensor, tan grande que se podría haber subido un coche en él, y probablemente ese había sido uno de los requerimientos en su diseño. Llegaron a la primera planta, un salón diáfano rodeado por ventanales en todas direcciones, con vistas al mar. Stefan les acomodó en los sofás de cuero blanco que bordeaban la terraza e hizo una seña para que les trajeran bebidas.


  —Por lo poco que me ha contado Khalid, habéis tenido que salir de Nueva Masdar con lo puesto, y ahora queréis volver —dijo, después de tomar un trago de vodka.


  —Debemos volver. O mi tío se hará con el poder, me declarará muerto, loco o incapaz, y ya no habrá vuelta atrás —contestó el jeque, haciendo un gesto al sirviente de Stefan para rechazar la bebida.


  —¿Le crees capaz de intentar asesinarte?


  —Ordenará que lo hagan otros, a ser posible los rebeldes. Él quizá se atrevería a detenerme acusándome de traición o alguna otra mentira, pero tendría a toda la familia en contra y demasiadas cosas que explicar.


  —Entonces, ¿en qué queréis que os ayude? Ya sabes que puedo conseguir lo que necesites, dinero, mercenarios…


  —Espero no tener que recurrir a nada de eso. Primero algo de ropa y un transporte discreto de vuelta a la ciudad. Desde allí nosotros intentaremos entrar en el palacio por nuestra cuenta. Intentaré reunir suficientes hombres leales entre los guardias para poder solucionarlo todo rápido y sin derramamiento de sangre.


  —Entiendo, entiendo —Stefan esbozó una sonrisa, reclinándose en el sofá y poniendo gesto pensativo—. ¿Tenéis un contacto dentro?


  Un escalofrío recorrió la espalda de Alba. Ella confiaba en el buen juicio de Khalid, pero la actitud del hombre la ponía nerviosa. No sabía hasta qué punto era fuerte la amistad entre ellos y cuánto se podía confiar en su discreción.


  —Conocemos una forma de cruzar la muralla —respondió ella con rapidez, antes de que el jeque pudiese mencionar a Samia.


  —¿Un acceso secreto? Qué emocionante.


  —Algo así.


  No estaba segura de si había sonado creíble, pero prefería eso a exponer a su amiga. Khalid se mantuvo en silencio, pero por su lenguaje corporal le dio la sensación de que había comprendido sus reservas y no añadió nada más.


  Stefan no insistió más en ese punto, y respiró aliviada.


  —En cualquier caso, te vendría bien hablar con algunos de mis amigos, podrían enviar unos pocos hombres, profesionales. Solo por si tu tío ha mandado vigilar a los tuyos y no puedas recurrir a ellos —le dijo a Khalid.


  —Sí, estaría bien tener más opciones.


  —¡Muy bien! Lo organizaré todo. Ahora podéis poneros cómodos y dormir algo. Tengo dos habitaciones preparadas arriba, a no ser que prefiráis una sola —dijo entonces Stefan, con una mirada maliciosa.


  —Con dos estará bien —respondió Alba, al instante.


  Se ruborizó ligeramente y echó de menos llevar el velo. Khalid y ella habían compartido momentos muy cercanos en el desierto, pero allí era diferente. Ni siquiera tenía claro en qué fase estaba su relación, si es que la había. Estaba bien poder disponer de su propio espacio, al menos de momento. 


  —Todo perfecto entonces —continuó su anfitrión, poniéndose en pie—. Mañana hablaré con mi gente. La forma más rápida de llevaros de vuelta sin que os detecten es en helicóptero. Hay gente que me debe favores, así que contad con el transporte. Y por supuesto, con todo lo que necesitéis.


  —Te lo agradezco, Stefan —dijo Khalid levantándose a su vez y estrechando su mano.


  —No hay por qué. Invítame a Nueva Masdar la próxima vez y estamos en paz.


  Dos sirvientes, una mujer y un hombre jóvenes, vestidos de color blanco, esperaban en la puerta en posición formal para llevarles hasta sus habitaciones. Alba y Khalid les siguieron escaleras arriba, a una planta casi tan grande como la inferior, pero en este caso dividida en habitaciones. Cuando llegaron al punto en el que debían desviarse, el jeque tomó su mano y la apretó levemente.


  —Estaré aquí al lado, si no puedes conciliar el sueño —le dijo.


  —Echaré de menos nuestras conversaciones bajo las estrellas —respondió ella.


  —Volveremos a tenerlas, pronto.


  Tras acariciar levemente su rostro y sonreír, se separaron para dirigirse cada uno hacia su alojamiento. Al cruzar las puertas se encontró con un espacioso salón, tan grande que pensó que se había equivocado y estaba en otra de las zonas comunes de la mansión. Sin embargo, las puertas a izquierda y derecha, abiertas al dormitorio y a los vestidores respectivamente, no dejaban lugar a dudas, estaba en una de las habitaciones de invitados. 


  —En los armarios encontrará zapatos y ropa de su talla, el señor Vulic le ruega que la acepte. Si necesita cualquier otra cosa no dude en llamarnos —dijo la muchacha.


  —Muchas gracias.


  La chica se retiró y pudo seguir explorando el lugar. La pared más alejada era un largo ventanal de lado a lado, que ofrecería una espectacular panorámica del mar, aunque ahora solo se adivinaba por las luces lejanas de los cruceros y los barcos mercantes que cruzaban el golfo. Abrió una de las puertas correderas a la terraza y vio que la compartía con la habitación contigua, que supuso sería la de Khalid. Se apoyó en la barandilla y dejó que el aire que venía de la playa la refrescase.


  Se dio cuenta de que aquella era la primera ocasión en la que habían podido relajarse y bajar el ritmo realmente, después de su apresurada huida a través del desierto. Los días que habían estado con los nómadas habían sido agradables también, pero la sombra de sus perseguidores había estado siempre presente. Allí en Abu Dabi al menos se sentía protegida por el anonimato que ofrecía la propia ciudad. Sin embargo, no lograba librarse de la sensación de que aún no estaban a salvo del todo.


  Regresando al interior de la casa, Alba comenzó a desnudarse para darse una ducha. Con un breve vistazo comprobó que lo que había dicho la asistente de Stefan era cierto, había dos vestidores llenos con vestidos y calzado entre los que podía elegir. Debía ser fantástico tener dinero como para llenar los armarios de aquella manera si a uno le apetecía.


  El baño era de brillante mármol blanco, con una bañera circular a ras de suelo que casi se podía considerar una pequeña piscina. Si lo prefería, había una ducha con suelo y paredes de pizarra en la que entrarían con facilidad media docena de personas. Se miró en los espejos mientras dejaba su ropa interior en el suelo y descubrió el tono que el sol había dado a su piel. Incluso su pelo parecía diferente, más salvaje, después de su travesía por el desierto. Ya no era la misma persona, ni por dentro ni por fuera.


  Abrió el agua de la ducha, que surgió como un chorro de lluvia desde el techo. Se preguntó qué estaría haciendo Khalid ahora. Quizá estaba al otro lado de aquella pared, en su propio baño, desnudo y preparándose para relajarse como ella. Se ruborizó al imaginarle, aunque ya habían pasado demasiadas cosas juntos como para que se sintiese avergonzada por cualquier situación con él. Lo cierto es que nunca habían llegado a hablar las cosas directamente, después de su discusión. Solo habían escapado de los rebeldes, aplazando cualquier conversación sobre lo que significaban el uno para el otro o sobre su futuro.


  Cogiendo una toalla, cerró la ducha y cruzó la habitación en dirección al exterior. Su respiración se aceleró al darse cuenta de que lo que iba a hacer era una locura, pero actuaba por impulso, y ya no podía, ni quería, parar. Atravesó la terraza y abrió la puerta corredera. Había ropa sobre la cama, la disposición de todo era muy similar. Entró en el baño y se encontró a Khalid de espaldas bajo el chorro de la ducha. El ruido del agua hizo que no se diese cuenta de su presencia hasta que ya estuvo frente a la puerta de cristal. Alzó la mirada, sorprendido, y ella dejó caer su toalla, quedando totalmente desnuda.


  —Alba, ¿qué…?


  Ese momento le recordó otro, el que habían tenido en el desierto, cerca de las ruinas. Entonces no le había dejado hablar, pero ahora se merecía otra cosa. Que respondiese unas preguntas que ella misma se había planteado. Entró en la ducha con él y dejó que el agua la empapase, rodeándole con sus brazos y besándole despacio. Sus bocas se unieron en un contacto intenso y casi eléctrico. Lo había echado tanto de menos. Se separó para mirarle a los ojos.


  —Todas las cosas que dije aquella vez, cuando salimos a caballo… —comenzó ella.


  —Eso ya no importa.


  —Sí que importa. No entendía realmente lo que estaba pasando, no te juzgué bien.


  —No podías saberlo —respondió él, negando con la cabeza—. Pero eso ya ha quedado muy lejos.


  —Nunca volvimos a hablar de ello…


  —¿Crees que hace falta? —dijo, sonriendo y acariciando su rostro.


  Con un tierno movimiento la acercó de nuevo a él, y su beso se volvió más intenso y ardiente. No hacían falta más explicaciones. Empapados, ambos recorrieron el cuerpo del otro con ansia. Su torso torneado y tostado por el sol la volvía loca. Khalid agarró sus nalgas y la llevó contra la pared, bajando desde su boca a sus pechos y haciéndola gemir cuando su boca los recorrió por completo hasta acabar en sus pezones. Después siguió el camino de descenso hasta su abdomen, que besó y rozó con sus labios, antes de enterrar su boca en su monte de venus. Desde ahí su lengua exploró e incitó su clítoris, provocando que sus rodillas temblasen de placer y tuviese que apoyarse en sus hombros.


  Deseó que la tomase allí mismo, y como si le hubiese leído el pensamiento, se levantó y la sujetó con sus fuertes brazos, obligándola a levantar una pierna y rozando su sexo con su tremenda erección. Conteniendo la respiración, sintió cómo la penetraba, primero despacio y después profundamente, sin pausa. Se agarró a él y arañó su espalda, mordiendo su hombro para no gritar. Cada rápida embestida la levantaba en el aire, pero Khalid no la dejaba caer.


  Sintió cómo las sensaciones se acrecentaban y se dejó llevar, derritiéndose entre sus manos. El calor se extendió por su cuerpo y gimió, tensándose mientras alcanzaba el punto más alto de un orgasmo demoledor. Se estremeció una y otra vez, pero se negó a parar, continuó moviéndose sobre él, adicta a tenerle en su interior. A los pocos segundos notó cómo Khalid gruñía a su vez, acelerando el movimiento contra ella, su miembro se tensaba y comenzaba a llenarla de forma abundante e interminable.


  Cargándola en brazos, el jeque la sacó de la ducha y la llevó a la cama, porque era evidente que ninguno de los dos quería terminar allí. Cayeron sobre el mullido colchón y rieron mientras retomaban las cosas donde las habían dejado. Sujetando su pene, Alba subió sobre él y se dispuso a cabalgarle, toda la noche si era preciso…
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  Esperando, nerviosa, bajo los neones y las luces parpadeantes de la discoteca, Alba tomó un sorbo de su copa. Muy cerca, en la pista de baile, cientos de personas bailaban al ritmo de la música electrónica que sonaba a todo volumen. La vida nocturna de Abu Dabi era tan activa como la de Dubai o incluso más. De vez en cuando algún chico se acercaba a ella e intentaba entablar conversación o invitarla a un reservado, pero ella le disuadía con una sonrisa, diciéndole que esperaba a su novio. No todos se daban por vencidos.


  Stefan había pasado gran parte del día hablando con sus contactos, lo que les había dejado tiempo para relajarse en la mansión, tumbados en una de las inmensas terrazas. Le habría gustado bajar hasta la playa, pero por seguridad había tenido que conformarse con las piscinas. No podía quejarse, porque como todo en aquella casa, eran de un tamaño enorme y estaban unidas entre sí por cascadas y decoradas con rocas y plantas para darles un aspecto natural. Era una maravilla quedarse flotando en la superficie, dejando que la ligera corriente meciese su cuerpo. El armario de su habitación estaba surtido con todo tipo de ropa de baño, desde bañadores hasta bikinis. Había elegido uno negro, relativamente discreto. Aun así podía sentir sobre ella las miradas de los guardaespaldas apostados en las cercanías.


  —Se toman muy en serio su trabajo, no te han quitado ojo de encima —le había dicho Khalid al salir, bromeando, mientras le ofrecía una toalla.


  —¡Calla! Qué tonto eres —replicó ella, sonriendo.


  —Saben apreciar la belleza, eso es algo bueno.


  —¿Qué te ha dicho Stefan sobre lo de esta noche? —le preguntó, queriendo distraer su atención para que no viese cómo se había sonrojado.


  —Quiere que me reúna con unos socios suyos en una discoteca que hay en una de las islas, no muy lejos de aquí. Estarían dispuestos a apoyarme y enviar hombres si mi tío se niega a dejar el poder.


  —¿Por qué en una discoteca?


  —Según él es un sitio público y a salvo de posibles escuchas. Habrá tanta gente que pasaremos desapercibidos. Al menos eso dice —contestó, frunciendo ligeramente el ceño.


  El leve cambio de tono no pasó desapercibido para Alba, que rodeó su brazo y se recostó contra su hombro, dejando pasar unos segundos antes de preguntar.


  —Estás preocupado, ¿qué ocurre?


  —No me gusta involucrar a otra gente, y menos del tipo con el que trata Stefan. Además, ir a cualquier parte ahora es exponerse mucho. Fahim tiene muchos recursos ahora y los estará empleando todos para encontrarme.


  —Si no estás convencido, no tienes por qué ir…


  —Preferiría que nos marchásemos directamente, pero no quiero faltarle al respeto, después de que nos haya acogido —se encogió de hombros con resignación—. Además, necesitamos su helicóptero.


  Al caer la noche, su anfitrión había aparecido con su séquito, sonriente y hablador, como siempre. Mientras cenaban les habló de los últimos cotilleos de Dubai, su nueva obsesión con los caballos pura sangre y de sus planes futuros cuando Nueva Masdar estuviese liberada. Alba observaba a Khalid, que reía ante las bromas de su amigo y parecía totalmente relajado. Al menos esa impresión daba ante todos, menos para ella, que ya empezaba a conocerle muy bien. Algo no marchaba bien.


  —Muy bien, es la hora de partir. La discoteca se llama Ember, es nueva, está en la isla de Yas —dijo entonces Stefan—. Alba, ¿querrás acompañarnos? La reunión puede ser un poco pesada, así que si prefieres quedarte…


  —Vendrá con nosotros —le interrumpió Khalid—. Así después podremos dar una vuelta por la ciudad por nuestra cuenta.


  —Perfecto, poneros guapos y nos vemos en los coches en media hora.


  Su amigo se alejó para hablar con su equipo de seguridad y Alba esperó a que el jeque y ella estuviesen en las escaleras antes de hablarle, susurrando.


  —¿Qué pasa? —le dijo.


  —Stefan solo habla tanto cuando está nervioso. Cuando lleguemos a la discoteca, pon una excusa y quédate lejos, cerca de las barras. Iré a buscarte si veo algo que no me gusta.


  —¿Vamos a huir?


  —Me enteraré de dónde está programado el vuelo, y si hace falta, lo tomaremos por nuestra cuenta.


  Eso había sido una hora antes. La discoteca era una construcción circular, decorada de manera futurista y con cañones de luz que proyectaban siluetas y el nombre de Ember en el cielo. Estaba atestada de gente, pero ellos no habían tenido que esperar. Stefan era amigo de los dueños y les habían dejado pasar nada más reconocerle. Entonces, tal y como habían planeado, se separaron. El grupo se dirigió a la zona VIP, al fondo, y ella se excusó para dirigirse a pedir una copa a la barra.


  Tras ajustarse el minivestido azul metalizado que había elegido para la ocasión, Alba consultó el reloj. No había sido por azar ni coquetería, había recorrido todo el armario hasta dar con el más provocativo a propósito, sabiendo que si le miraban las piernas y el escote, había menos probabilidades de que recordasen su cara, si tenían que huir. También porque esos segundos extra en los que los guardaespaldas se quedaban embobados admirando su figura, les podían venir muy bien en caso de peligro.


  Ya había pasado demasiado tiempo. Intentaba no ponerse nerviosa, pero su cabeza trabajaba cada vez a más velocidad. Si era una trampa, Khalid ya podía haber caído en ella. Entonces tendrían que haber ido a buscarla ¿no? Tomó otro sorbo de su bebida, pensando si ir ella misma a la zona VIP a intentar descubrir qué ocurría. Antes de que pudiese decidirse, unas manos la agarraron por detrás. Se volvió para darle una bofetada al insolente, pero entonces se quedó helada en el sitio al reconocer su pelo rubio. El recién llegado era Zefir.


  



  El antiguo hombre de confianza de Khalid la condujo a uno de los reservados de la discoteca, situados en la planta superior, con ventanales curvos que permitían contemplar a la gente que bailaba en la pista, pero manteniendo la intimidad. La música llegaba muy atenuada, la idea era que uno pudiese subir allí con sus amigos y montar una fiesta privada. Había una pequeña mesa para un DJ en un extremo y una barra para la bebida en el otro. Con espacio para veinte personas, ahora a Alba le parecía muy pequeño, incluso estando solo ellos dos.


  —Te he echado de menos —le dijo Zefir, tomándola por la cintura para acercarla a él y clavar en ella su mirada ardiente—. Tienes que escucharme, por favor.


  —¿Por qué debería hacerlo? Casi logras que nos maten en el desierto.


  —Yo no tuve nada que ver. ¿Quién te ha contado esa mentira?


  —No hizo falta que nadie me lo contase, yo estaba allí cuando llegaron los rebeldes —contestó ella, furiosa—. Me capturaron y me llevaron a su campamento, tuve que escapar por mi cuenta. Pretendían canjearme por Khalid.


  —Alba, intenté llegar a nuestra cita, pero había hombres armados por todas partes. Cuando conseguí eludirlos ya no estabas en el oasis. Había huellas de cascos, pero se perdían en la arena y no pude encontrarte.


  —¿Pretendes que me crea eso?


  —Te prometo que yo no sabía nada. Si alguien os tendió una trampa tuvo que ser Fahim.


  Parecía tan sincero que Alba se quedó descolocada un momento. Realmente nunca habían tenido una prueba de la implicación de Zefir, solo habían atado cabos. Cualquier otra persona que hubiese estado al tanto de su cita de aquella noche podía haber enviado a los bandidos.


  —¿Y qué has hecho desde entonces?


  —Cuando descubrí que también Khalid había desaparecido me imaginé que estaría contigo —le explicó, mientras ambos se sentaban en uno de los sofás—. Mandé a mis hombres para hablar con la gente de los poblados cercanos. Los rebeldes no pidieron rescate por vosotros, así que tenía la esperanza de que estuvieseis escondidos en alguna parte.


  —Sí, fue algo así —respondió ella, sin querer darle demasiadas pistas.


  —Después vigilé todos los lugares en los que podíais haber intentado encontrar refugio. No me imaginaba que cruzaríais el desierto hasta la costa.


  —¿Cómo nos has encontrado?


  —Supe que había habido movimiento fuera de lo normal en el yate. Todas las lanchas y motos de agua llevan GPS, así que solo tuve que seguirlo. Cuando vi que una venía hasta Abu Dabi, me imaginé que Khalid estaba tirando de sus viejos contactos.


  Mientras le contaba todo aquello, Zefir seguía sujetando su mano entre las suyas y jugando con sus dedos, como si se resistiese a soltarla. Después de haberle odiado tanto tiempo por su traición, Alba se sentía extraña, sin saber si apartarle o aceptar sus atenciones. Su historia sonaba plausible, pero aún tenía algunos agujeros.


  —¿Y qué pasó con Fahim? ¿Por qué no hiciste nada cuando asumió el puesto de jeque en Nueva Masdar?


  —Tenía que aparentar que era leal a él y que su traición me parecía bien. Por supuesto, él no la ha llamado así, ha dicho que está… impidiendo que se desate el pánico. Finge que todo es obra de los rebeldes y que busca a Khalid para rescatarle.


  —Lo que no entiendo es por qué todo el mundo lo tolera —replicó ella, frunciendo el ceño.


  —Las relaciones familiares son complicadas aquí. Aunque sospechen que ha habido juego sucio, no tienen poder ni medios para oponerse a él.


  —Así que le dejan hacerse con el poder.


  —Las conspiraciones son tan viejas como el mundo —respondió Zefir, meneando la cabeza, como si fuese inevitable.


  Había pasado ya más de media hora y Khalid debía estar buscándola. Sin embargo, aquel lugar era demasiado grande como para que diese con ella, sobre todo estando en un reservado. Tampoco sabía muy bien qué podían hacer. ¿Estaba realmente Zefir de su lado ahora? No podía olvidar la sorpresa y el pánico cuando le había visto allí. Seguía sintiendo aquel temor como un nudo en la boca del estómago, no era tan fácil volver a darle su confianza. Y mucho menos reavivar lo que había sentido por él durante aquellos primeros días en Nueva Masdar.


  —¿Qué planes tenéis? ¿Dónde está el jeque? —continuó él.


  —Solo escondernos, de momento. Él está reuniéndose con unos amigos, cerca de aquí. No me ha contado mucho.


  Nada de aquello era verdad, pero no confiaba en él, a pesar de sus buenas palabras y su cara de chico bueno. Hasta que no estuviese segura, prefería no revelar sus intenciones, y mantener a Khalid a salvo.


  —Está bien, ¿dónde habéis quedado?


  —Me dijo que él me encontraría, que me quedase cerca de la pista de baile.


  —¿No puedes llamarle?


  Ella negó con la cabeza, esa parte al menos era cierta.


  —Por seguridad no llevamos móviles.


  —Entonces será mejor que bajemos.


  Mientras salían del reservado, Alba intentó pensar con rapidez una excusa para librarse de Zefir. Prefería hablar con Khalid primero, y decidir entre los dos si le sumaban a su plan. Se imaginaba su reacción, teniendo en cuenta las historias de su pasado que arrastraban. Pero, al fin y al cabo, habían seguido siendo amigos todo ese tiempo. ¿Y si todo era un gran malentendido?


  Al bajar por las escaleras, la música volvió a ser atronadora, igual que el rumor de la gente. Allí todo volvía a estar casi en completa oscuridad, solo iluminado por el parpadeo de los focos y las luces negras. Ella caminaba por delante, abriéndose paso entre la multitud. Cuanto más se acercaban al centro, más concurrida estaba la zona. Los asistentes vitoreaban al DJ con cada cambio de tema y alzaban sus brazos en el aire, haciendo aún más difícil distinguir nada.


  En ese momento una mano surgió de la nada y la tomó por la muñeca, arrastrándola bruscamente hacia delante. Se dejó llevar, empujando a la gente que bailaba en la pista para poder pasar. Escuchó la voz de Zefir tras ella.


  —¡Alba! ¡Alba, espera! —gritó.


  El desconocido que tiraba de ella no le dio ni un respiro, haciendo que cruzase la discoteca tan rápido como pudo, sin hacer caso de las llamadas de su acompañante ni de las quejas de todos a los que echaba a un lado. Pronto estuvieron frente a una de las salidas de emergencia y la atravesaron desoyendo también el alto de los guardias de seguridad. Corrió por la calle lateral, saliendo a una de las avenidas, y al fin pudo ver el rostro de su rescatador: era Khalid.


  —Tenemos que alejarnos y buscar un coche —dijo mientras la rodeaba por la cintura para ayudarla a seguir su ritmo—. ¿Qué hacías ahí arriba? ¿Quién era ese?


  —Era Zefir.


  Aunque no dijo nada, Alba sintió cómo se tensaba y la expresión de sorpresa que cruzó su rostro.


  —¿Él está aquí? Es imposible.


  —Nos ha seguido por el GPS de la lancha. Dice que quiere ayudar.


  Habían recorrido varias calles y doblado varias esquinas, poniendo tanta distancia como podían con la discoteca, cuando Khalid consiguió parar un taxi. Subieron y le dio una dirección al conductor, antes de volverse hacia ella, hablando en voz baja.


  —Tendría que haber imaginado que podían hacer algo así. ¿Qué más te dijo?


  —Que él no tuvo nada que ver con la emboscada de los rebeldes. Insistía en ayudarnos.


  —Claro —bufó el jeque, haciendo una mueca de desdén—. ¿Tú le has creído?


  —No lo sé. Parecía tan sincero, realmente no sabemos lo que pasó.


  —Después de toda nuestra historia pasada, solo espero una puñalada suya. No vamos a arriesgarnos.


  Ella también había estado muy segura mientras estaban en el desierto, pero ahora, al ver a Zefir en persona frente a ella, su convicción flaqueaba. Deseaba que todo fuese una maniobra de Fahim y que él solo se hubiese visto atrapado en la conspiración.


  —¿Qué pasó con tu reunión? —preguntó Alba, recordando por qué habían ido en primer lugar a la discoteca.


  —Los amigos de Stefan fueron muy amables, pero dejaron claro que necesitaban tener más garantías de éxito antes de apoyarme —respondió Khalid—. Es una estupidez. ¿Para qué iba a pedirles ayuda si ya tuviese controlada la situación con mi tío?


  —Así que no sirvió de nada.


  —Seguimos solos en esto.


  —¿Y ahora a dónde vamos?


  —Al aeródromo. Ya no podemos esperar más, regresamos a Nueva Masdar.


  El taxi paró junto a una pista privada, demasiado pequeña para aviones comerciales, pero perfecta para los jets de los multimillonarios y sus helicópteros. Era habitual que los usasen para trasladarse desde sus yates o incluso desde los hoteles de cinco estrellas de la zona. Al acercarse a la caseta de vigilancia, un hombre armado les dio el alto.


  —Venimos a tomar un vuelo, programado por Stefan Vulic. Dos personas, sin equipaje —dijo Khalid.


  —Por supuesto, señor. Todo está preparado, si suben al vehículo, les llevarán a la pista tres.


  Un pequeño coche eléctrico, parecido a un carrito de golf, estaba aparcado junto a la entrada. En cuanto subieron arrancó en dirección al centro del complejo, donde se encontraban listos para despegar varios helicópteros. El suyo era uno largo y estilizado, de color negro.


  —¿Stefan no viene?


  —Es demasiado cobarde para eso. Se reunirá con nosotros cuando las cosas se calmen, o eso ha dicho. Siempre se apunta a las celebraciones, nunca al trabajo duro.


  Cuando se aproximaron, el piloto ya estaba encendiendo las aspas, que comenzaban a girar lentamente. Se agacharon y corrieron hasta las puertas correderas, que estaban abiertas. Un asistente de vuelo les ayudó a subir y les acomodó en los sillones. Aquel no era un simple taxi aéreo, era una aeronave de lujo, con espacio para llevar a media docena de pasajeros, una barra de bebidas, una mesa y asientos reclinables. Si les apetecía, podían incluso hacerlos girar para poder charlar con los demás cara a cara durante el viaje.


  El helicóptero comenzó a elevarse y pronto dejaron atrás las luces de los rascacielos Abu Dabi y se internaron en la oscuridad del desierto. Khalid soltó los cinturones de seguridad, a pesar de las recomendaciones en contra del asistente.


  —Es por su seguridad, su Excelencia.


  —No se preocupe, podré soportar que me zarandeen un poco —le dijo.


  —Eres muy testarudo —intervino Alba, sonriendo y soltándose las correas a su vez.


  —Quiero hablar con el piloto, ahora vuelvo.


  Ella asintió y se quedó observando el paisaje nocturno a medida que se elevaban. Las ciudades parecían pequeñas joyas resplandecientes al borde del mar desde aquella altura. Parecía mentira que un lugar como Nueva Masdar conviviese tan cerca de aquellos alardes de arquitectura moderna. Rascacielos de cientos de kilómetros frente a casas de piedra y adobe. Mientras estaba absorta en sus pensamientos, vio al asistente teclear en su móvil a través del reflejo del cristal. Se volvió a mirar con curiosidad y el chico sonrió incómodo, guardando el teléfono rápidamente.


  Su actitud le pareció extraña, pero no le dio mayor importancia. Un par de minutos después, Khalid regresó y se sentó frente a ella.


  —Nos dejarán a un par de kilómetros de la ciudad, para que no puedan detectarnos. Desde allí caminaremos hasta la muralla —le dijo—. ¿Crees que Samia cumplirá su parte?


  —Estoy segura. Nos esperará todo lo que haga falta.


  —Es una buena chica.


  —Y aunque no lo creas, te tiene en muy alta estima.


  —¿A pesar de ser distante e insensible? —replicó él con una leve sonrisa.


  —¿Quién te ha contado eso? —Alba se ruborizó.


  —En mi palacio no ocurre nada sin que yo me entere. Mis hombres os escucharon hablar.


  —Entonces no te conocía como ahora.


  —¿Ya no te doy esa impresión?


  —Para nada…


  El jeque no dijo nada más, solo se recostó en el asiento y sonrió. Después de unos minutos miró por la ventanilla y frunció el ceño. Alba hizo lo mismo, pero solo vio el mismo horizonte costero, iluminado por los faros de los yates y las luces de los rascacielos, aunque ahora ya eran pequeños puntos de colores.


  —¿Qué pasa?


  —Se está desviando. Esta no es la ruta hacia Nueva Masdar, vamos demasiado cerca del mar.


  De repente, el asistente introdujo su mano en su chaqueta y sacó una pistola. Antes de que tuviese tiempo de apuntarles. Khalid se incorporó y le apartó la mano de un golpe. Con el brazo libre le dio un fuerte puñetazo, que le dejó inconsciente.


  —Maldito Stefan, nos ha vendido —dijo entonces, recogiendo la pistola del suelo.


  Dirigiéndose a la parte delantera del aparato, encañonó al piloto en el cuello y le habló en árabe con voz amenazante. El hombre suplicó en el mismo idioma y devolvió al helicóptero a la ruta original.


  —El plan debía ser llevarnos hasta un punto en el que Fahim y sus hombres pudiesen preparar una emboscada y detenernos en cuanto pusiésemos un pie en tierra. Luego nos acusarían de conspirar con los rebeldes o cualquier otra cosa —dijo Khalid, sin perder de vista la ruta—. De ahí la insistencia de Stefan para que me reuniese con sus amigos. Si me han grabado negociando con traficantes de armas, mi tío tiene la prueba perfecta para justificar su toma del poder.


  —¿Y qué haremos ahora?


  —No lo sé, volvemos a estar solos. Cualquier lugar en el que nos posemos será peligroso, porque ahora conocen nuestras intenciones.


  Pensativa, Alba recordó su conversación con Zefir y cómo había intentado sonsacarla acerca de su contacto en Nueva Masdar. Daba la impresión de que no lo sabían todo. Las palabras de Khalid sobre los rebeldes también despertaron una idea en su mente.


  —Entonces hagamos algo diferente —dijo—. Todavía contamos con Samia, y creo que podría conseguir la ayuda de alguien más.


  —¿Estás segura? Parece que tienes más recursos que yo, en mi propia ciudad.


  —Supongo que será porque yo soy más encantadora —bromeó ella.


  —Eso no lo dudo.


  Le dieron instrucciones al piloto para que aterrizase en una zona remota del desierto, a salvo de las miradas de curiosos y lejos de cualquier enclave conocido. El hombre les miró con incredulidad, porque en aquel punto no había nada en los mapas. Sin embargo, parecía ansioso por complacerles y poder regresar a su base sin recibir un disparo, así que posó la aeronave en las dunas, tal y como le indicaron. Después se elevó con rapidez, alejándose de vuelta a Abu Dabi.


  —Lo que vamos a hacer es muy arriesgado. Literalmente nos jugamos la vida —dijo Khalid mientras comenzaban a caminar.


  —No puedes recurrir a ninguno de tus amigos, así que lo más lógico es pedir ayuda a tus enemigos —respondió Alba—. Funcionará, estoy convencida.


  —Me gustaría tener tu confianza.


  Descendieron por la pendiente y a los pocos minutos escucharon caballos relinchando y los gritos de los jinetes. Un grupo de rebeldes apareció en el horizonte, espoleando a los animales y con sus armas en la mano. La presencia del helicóptero no había pasado desapercibida. En cuanto llegaron a su altura les rodearon y les estudiaron de manera amenazante. Seguramente esperaban soldados, no una pareja vestida como si acabasen de salir de una fiesta, que era lo que había ocurrido en realidad.


  —¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí? —preguntó uno de los jinetes, descubriendo su rostro para hablar.


  —Me alegro de volver a verte, Uday —dijo Alba, fingiendo una seguridad que no tenía—. Quiero proponerte un trato.
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  Alba caminó agachada, acercándose sigilosamente a la muralla de Nueva Masdar. Iba vestida con ropa tradicional y velo, algo mucho más discreto que su vestido de noche. Uday le había proporcionado todo lo que le había pedido, después de que le explicase su plan y usase toda su persuasión para convencerle de que era la mejor opción para todos. El reencuentro en el desierto había sido tenso, y se alegraba de que nadie hubiese descubierto que le había golpeado y atado para huir. Oficialmente se había soltado de su cadena mientras él estaba dormido. Si le hubiese humillado abiertamente ante sus hombres, las cosas podrían haber sido muy diferentes.


  —Tienes mucho valor para volver aquí —le había dicho él.


  Por su expresión, parecía más intrigado que furioso. Al fin y al cabo, habían aterrizado cerca de su campamento voluntariamente. Eso era lo que el piloto del helicóptero no sabía cuando le habían indicado las coordenadas. Podía no haber ningún pueblo cerca, pero la cresta rocosa cercana ocultaba la base de los rebeldes.


  —Necesito tu ayuda —le dijo—. Es importante, para tu gente, para la paz en la región y para asegurar la libertad de todos los que conoces.


  —¿Por qué debería creerte?


  —Porque te he traído a quien tú querías, al jeque Khalid Al-Jasem.


  Todos los ojos se clavaron en su acompañante. Nunca habían estado en presencia del jeque, y en la oscuridad, sus facciones habían quedado casi ocultas. Sin embargo, ahora todos le reconocieron. Los jinetes se miraron estupefactos, al igual que Uday, que levantó su rifle de manera instintiva.


  —¿Qué engaño es este? —dijo, volviéndose como si esperase ver aparecer a la guardia personal de Khalid en cualquier momento.


  —Querías tenerle y aquí está. Ahora es tu prisionero, él se entrega voluntariamente —respondió Alba—. Solo te pido una cosa, que le escuches durante diez minutos, y después podrás decidir qué hacer con él.


  Los hombres de Uday, que no conocían el idioma y no sabían de qué hablaban, le interpelaron en árabe, tan confusos como él. Levantando una mano para acallar el coro de preguntas, su líder les dio una serie de órdenes y todos recobraron la compostura, controlando a sus caballos y manteniéndose en sus puestos.


  —No sé qué es lo que tienes en mente, señorita Alba. Pero como agradecimiento a la valiosa presa que nos has concedido, haré caso de tu petición —dijo entonces, dirigiéndose a ella de nuevo—. Pero por ahora, vendrá con nosotros atado.


  —Lo entiendo, agradezco tu comprensión.


  —No lo hagas. Esto no quiere decir que no vaya a ejecutarle, solo que has ganado algo de tiempo.


  Con un gesto, uno de los rebeldes saltó al suelo y rodeó las muñecas de Khalid con una cuerda, que después le tendió a Uday. Por un instante Alba temió que fuesen a arrastrarle por la arena, pero parecía que solo querían hacerle caminar detrás de los caballos. A ella, en cambio, el líder le tendió la mano para subirla a la grupa de su montura.


  —No sé si es seguro tenerte tan cerca. Resultaste muy peligrosa la última vez —le dijo Uday, hablándole al oído.


  —Siento el rodillazo. No podía dejar que me usase como cebo.


  —Eres una luchadora y eso lo respeto, pero no volveré a cometer el mismo error —respondió él.


  La comitiva regresó a trote lento hacia su campamento. El círculo de tiendas seguía oculto junto a los desfiladeros rocosos. Al verles llegar con prisioneros, los rebeldes que se habían quedado en torno a la hoguera se pusieron en pie y lanzaron exclamaciones de júbilo. Los vítores aumentaron cuando se corrió la voz de que la persona amarrada al caballo de su líder no era otro que el odiado jeque Al-Jasem.


  Después de desmontar, Uday les hizo pasar a su tienda, ella como persona libre, Khalid primero atado, y después encadenado con grilletes. Esta vez no iban a correr ningún riesgo.


  —Tenéis diez minutos —dijo el líder rebelde, sirviéndose un té.


  —¿Conoces a mi tío, Fahim Al-Jasem? —había comenzado Khalid—. Puede que ahora me consideres tu peor enemigo, pero te prometo que él puede ser una verdadera pesadilla.


  



  Los diez minutos se habían convertido en veinte, y después en una hora. Uday y Khalid hablaron, se lanzaron acusaciones mutuas y dejaron claro que no se entendían ni lo harían nunca. Sin embargo, sí que estuvieron de acuerdo en una cosa: los años de enfrentamiento que habían vivido no serían nada en comparación con lo que Fahim tendría preparado, si se hacía con el control total de Nueva Masdar y la región que la circundaba. Por eso, a regañadientes, Uday había accedido a ayudarles con su plan.


  —Esto no significa que te perdone —le dijo a Khalid—. Solo es una tregua. Echar a vuestra familia sigue siendo lo que más deseo, pero por ahora me conformaré con sacar a una hiena traicionera del trono, antes de que haga más daño a los míos.


  —Te lo agradezco —respondió el jeque.


  Resultó complicado explicar a los lugartenientes de Uday por qué ahora debían ayudarles, pero se quedaron más tranquilos al saber que solo Alba iba a ser liberada. Khalid se quedaría en el campamento como seguro, hasta que todas las piezas de su plan estuviesen en su sitio. Para lograrlo, lo primero que debía lograr era colarse en la ciudad.


  Una figura delgada apareció entre las sombras, titubeante. Reconoció a Samia, que miró en todas direcciones, buscándola con nerviosismo. Ella salió a su encuentro y se abrazaron.


  —No puedo creer que estés bien. Todos os están buscando.


  —Lo sé, han estado a punto de atraparnos varias veces. Esta misma noche Zefir por poco lo logra.


  —Fahim ha estado gritando al teléfono durante horas —dijo su amiga—. Creo que contaba con haberos capturado ya, y le han dado la noticia de que os habéis escapado de nuevo. Rodarán cabezas.


  —Por suerte, no las nuestras.


  Guiándola junto a los enormes muros de piedra, Samia la llevó bajo una estrecha ventana, y ambas esperaron. Después de unos minutos, una cabeza se asomó, y al verlas abajo, volvió dentro con rapidez. Un instante después, se desenrolló una escalera de cuerda desde las alturas.


  —¿Ya no se puede usar la otra entrada? —preguntó Alba en un susurro.


  —Hay guardias esperando al otro lado, por si decidís volver por ahí. Esta es la única manera ahora. Debemos ser rápidas.


  Luchando contra el vértigo, Alba subió por los precarios peldaños, evitando la tentación de pensar a cuántos metros de altura estaba. Al llegar arriba, se dejó caer en el interior de la diminuta habitación suspirando aliviada. Otra de las criadas la ayudó a levantarse. Luego esperó a que Samia apareciese y recogió la escala con presteza.


  —¿La tiene como una forma de huir, en caso de peligro? —preguntó.


  —Más bien es una forma de colar a su amante en la ciudad.


  Las dos rieron y se prepararon para la siguiente parte de su plan, recorrer los salones hasta dar con el centro de control, la habitación donde se guardaban las grabaciones de todas las cámaras del palacio. El único inconveniente era que estaría fuertemente vigilada, y más ahora, que Zefir sabía que tramaban algo. Su única esperanza era sorprenderle con algo tan descabellado que ni él mismo hubiese podido anticiparlo.


  Samia le prestó ropa de criada, y le ajustó el velo y el pañuelo que cubría su cabeza. Estaba nerviosa, y no paró hasta que estuvo convencida de que ni un mechón de pelo fuera de sitio la delatarían.


  —Tengo miedo de que te miren a los ojos y te reconozcan en cuanto pongamos un pie fuera.


  —Tú no te delates, mantente a salvo —le dijo, dándole un abrazo—. Zefir sabe que estuviste a mi cargo, y es un hombre listo. Antes o después se dará cuenta de que tú puedes ser mi contacto aquí. Escóndete y no le des motivos para detenerte.


  —Quiero ayudar…


  —Lo sé, pero ya has sido muy valiente. Ahora déjame a mí.


  Salieron al pasillo y Samia estrechó su mano durante un instante, como para desearle suerte, y luego se separaron. Inspirando profundamente, Alba caminó en dirección a las escaleras. La sala de control era una zona de acceso restringido y nadie tenía permitido el acceso, salvo para llevar la comida a los guardias. Su primer destino eran las cocinas, allí esperaba encontrar lo que necesitaba para burlar la avanzada seguridad: una bandeja.


  La primera prueba de fuego fue cruzarse con otros sirvientes. Algunos ni siquiera le dedicaron una mirada, pero otros fruncieron el ceño, como si tratasen de reconocer sus ojos, la única parte de su rostro que el velo dejaba ver. Tal y como ella misma había descubierto con Samia, incluso esa única zona podía ser muy expresiva y delatora. Apretó el paso evitando dar la tentación a cualquiera de hablar con ella.


  Descendió varias plantas hasta el nivel más bajo, donde el olor a especias y deliciosos platos tradicionales siendo preparados lo llenaba todo. Se escuchaba a varias mujeres charlando y riendo, acompañados por el tintineo de platos y cacharros. Si esperaba encontrar una cocina moderna, se equivocó. Al igual que en el resto de Nueva Masdar, allí habían intentado mantener las antiguas recetas y la forma de prepararlas. Había un horno de pan al fondo, y varios fogones de leña con enormes cazuelas donde hervían arroces y estofados de diversos tipos.


  Una de las cocineras se giró en su dirección, y antes de que pudiese decir nada, Alba repitió las palabras que le había enseñado Samia:


  —Su Excelencia ha pedido té y dulces —dijo, con su mejor imitación del acento de su amiga.


  Había aprendido lo suficiente como para poder presentarse en un evento social, o disculparse por su mala pronunciación, pero aquello era muy diferente. La mujer la observó durante unos instantes, pero la mención del nuevo e implacable jeque evitó que cuestionase demasiado su petición. Le señaló unas bandejas al fondo, con todo lo que necesitaba, y regresó a sus quehaceres.


  Aprovechando su buena suerte, Alba tomó media docena de vasos, una tetera y un plato de los esponjosos bizcochos de semolina de la zona, cortados en dados, bañados en miel y con pistachos por encima. Tenían tan buen aspecto que si sus nervios se lo hubiesen permitido, habría probado uno. Salió por donde había venido, llevando la bandeja en equilibrio.


  Hasta que no estuvo en el primer piso, no respiró con normalidad. Su siguiente parada era un lugar que aún no había logrado ubicar, el centro de control. Tampoco podía preguntar a nadie, así que buscó el siguiente tramo de escaleras. Samia le había dado la ubicación aproximada, y se dirigió hacia allí, entrando en habitaciones cerradas y atravesando salones con aplomo. Si alguien se cruzaba con ella, fingía tener mucha prisa por llevar la bebida. Nadie la detuvo, hasta que empujó una puerta doble decorada con dos cabezas de león de bronce. Al asomarse al interior se encontró con un hombre inclinado sobre una mesa llena de documentos, estampando su firma en ellos. Era el propio Fahim.


  Volviéndose hacia ella, exclamó algo en árabe. Súbitamente congelada en el sitio, Alba no entendió lo que le decía, así que bajó la mirada y negó con la cabeza. El hombre dejó su pluma y se acercó a ella. Vestía de forma muy diferente a cuando se habían conocido. Ahora sus túnicas eran más ostentosas, de color rojo y blanco, bordadas con hilo de oro. También llevaba pesados anillos y colgantes, algo poco habitual en los Emiratos. Daba la impresión de que se había adaptado con rapidez a su nuevo papel y disfrutaba haciendo ostentación de él.


  —¿Eres extranjera? ¿No entiendes mi idioma? —le dijo entonces.


  Tomándola por la barbilla, la obligó a alzar la vista. Sus ojos se encontraron, ella recordaba bien al tío de Khalid, pero él no pareció reconocerla con aquella ropa y el rostro oculto.


  —¿De la India? ¿Jordania? ¿Turquía? Nunca te he visto por aquí —continuó él, intrigado.


  Alba sabía que cualquier cosa que dijese podría delatarla, así que negó con la cabeza y fingió timidez. Si fuese otra persona se habría excusado y habría continuado su camino, pero estaba ante el dueño de todo ahora mismo. Estaba a su merced, podría pedirle incluso que se quitase el velo, si se le antojaba. Deseó con todas sus fuerzas que su curiosidad no llegase a tanto.


  En los Emiratos había muchos trabajadores provenientes de todas partes del mundo y algunos llegaban con muy pocos conocimientos del idioma. No era tan extraño que una sirvienta solo comprendiese lo básico, sobre todo si era nueva, y Fahim debió pensar lo mismo. La observó durante unos instantes, y después a la bandeja que portaba, y le hizo un gesto para que siguiese con su tarea.


  —Cuando termines vuelve aquí, me interesa saber más de ti —le susurró, acariciando su mejilla antes de irse.


  Ella hizo una leve reverencia y asintió, saliendo por el extremo opuesto de la habitación. Cuando la puerta se cerró a su espalda, Alba suspiró aliviada. Como era obvio, no tenía ninguna intención de volver por ese mismo camino. Si era necesario daría un rodeo por todo el palacio, antes que tener que volver a encontrarse con él. Al final del pasillo encontró la escalera a la planta superior, ya debía estar muy cerca de su destino.


  Aquella parte del palacio era muy diferente al resto. Los salones estaban vacíos, los muebles hacía tiempo que no se usaban, y había cámaras de seguridad camufladas en las esquinas. Avanzó despacio hasta salir a un largo corredor, custodiado por dos hombres armados. Tras ellos se veía una robusta puerta de metal que desentonaba mucho con la decoración. Aquella debía ser la sala desde donde se controlaba, no solo la seguridad de aquel edificio, sino la de toda la región. Según Khalid, había un enlace de satélite conectado en todo momento, y las antenas podían emitir a muchos kilómetros a la redonda.


  Los soldados la vieron llegar y se miraron el uno al otro con gesto de extrañeza, como si su presencia fuese algo totalmente fuera de lugar. El que llevaba más galones levantó la mano, dándole el alto.


  —Me envía su Excelencia —dijo Alba, tal y como había ensayado con Samia—, con un pequeño presente para agradecer vuestro trabajo y ayudaros en las largas vigilancias.


  El hombre se acercó y miró la bandeja, levantó la tapa de la tetera, y después clavó su mirada en ella. Agachando la mirada, cruzó los dedos mentalmente, confiando en que nadie quisiese molestar a su jefe para hacer una comprobación tan tonta. Al fin y al cabo, ¿qué importaba si querían enviarles un poco de té? Khalid lo había hecho en alguna ocasión, ya que los hombres de aquella habitación trabajaban en turnos agotadores.


  —Está bien, puedes pasar. ¿Eres nueva? —preguntó el soldado.


  —Sí, señor.


  Le maravillaba la capacidad de recordar y reconocer las caras solo por los ojos, pero supuso que era algo habitual cuando te criabas en una cultura como la suya. Muchas de las mujeres con las que tratarían a diario serían anónimas para ellos, salvo por ese rasgo.


  La sala de seguridad era una estancia circular de alta tecnología, con pantallas que cubrían las paredes en todas direcciones. Frente a ellas había mesas de control donde tres hombres tecleaban y daban órdenes, según lo que viesen en los monitores. No solo cubrían la casa, sino también calles de diferentes pueblos de los alrededores, carreteras de acceso a Nueva Masdar e incluso la costa.


  —¿Me permiten que les sirva? —dijo Alba, colocando la bandeja sobre la mesa y preparando los vasos.


  —No es necesario, lo haremos nosotros. Puedes retirarte —respondió el que la había acompañado.


  —Por favor, si bajo ahora sin haberles servido el té, su Excelencia se enfadará conmigo…


  Sus súplicas parecieron ablandar el corazón del soldado, que accedió a regañadientes. Su presencia ya había atraído la atención del resto de los guardias, que se acercaron, expectantes. La perspectiva de romper la monotonía y tomar algo dulce resultaba irresistible. Llenó un vaso para cada uno y se lo ofreció educadamente. Todos parecían intrigados por la nueva sirvienta, y le sonrieron dándole las gracias.


  —Su compañero también querrá probar un poco —dijo entonces Alba, cogiendo un vaso más y una porción de dulce.


  —Él debe seguir vigilando el pasillo, no es posible.


  —Yo misma se lo llevaré, no se preocupe.


  Sin esperar su permiso, salió de la sala, no sin antes asegurarse de que todos habían probado al menos un poco de té. El soldado solitario del exterior la vio llegar y la saludó con una inclinación de cabeza.


  —Con los mejores deseos de su Excelencia —dijo ella, alargando su mano con el vaso.


  —Es muy atento enviándonos un detalle así, y servido de manera tan delicada —respondió él, tomándolo y dando un sorbo.


  —Gracias, eres muy amable.


  En ese momento se escuchó un golpe sordo y una exclamación ahogada proveniente del centro de control, seguido de otro golpe más, como si algo pesado cayese. El soldado, alarmado, corrió hacia la puerta y se quedó clavado allí, con los ojos muy abiertos. Luego se volvió, con sus manos tratando de levantar su arma torpemente.


  —Tú… ¿qué nos has hecho, maldita? —dijo mientras se tambaleaba y se desplomaba hacia delante.
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  Mientras salía de detrás de la columna donde se había escondido, Alba se alegró de que la droga somnífera que le había dado Uday tuviese un efecto tan rápido. Solo un poco en el té había bastado para tumbar a los guardias, pero si alguno se hubiese negado a tomarlo, habría corrido mucho peligro. Por eso Khalid no estaba totalmente convencido de aquel plan.


  Buscó algo con qué atar al los soldados y se decidió por sus propias esposas. No estuvo satisfecha hasta dejarlos a todos inmovilizados. Uday le había dicho que el efecto duraría como mínimo una hora, pero no quería arriesgarse. Después se acercó a las consolas, que controlaban tanto las cámaras como las alarmas de todo el perímetro de la muralla. Por suerte el sistema era de fabricación extranjera y estaba en inglés, con unos mandos bastante intuitivos. Pulsó interruptores en el panel hasta que todas las luces pasaron de verde a rojo. Ahora ya no había vigilancia en ninguna de las puertas.


  También debía comprobar si los rebeldes, sus nuevos aliados, estaban ahí fuera, tal y como habían pactado. Pudo ver movimiento en muchas de las pantallas, grupos de hombres armados que se movían entre las sombras y se aproximaban de forma discreta. No darían el paso de asaltar la ciudad hasta que no estuviesen seguros de que las alarmas estaban desactivadas. Si se anticipaban, el ejército recibiría el aviso y aplastaría la insurrección en un instante. Ahora todo dependía de que ella pudiese hacerles una señal.


  Salió al pasillo, desde aquella planta no había acceso a la azotea. Descendió por las escaleras por las que había venido y recorrió el camino a la inversa, evitando los corredores que la llevaban de regreso a las habitaciones de Fahim. Abrió varias puertas discretamente. Le habría gustado que aquel palacio no fuese un laberinto para cualquiera que no viviese en él. Salió a uno de los pasillos principales y escuchó pasos viniendo en su dirección. Decidió aprovechar que seguía disfrazada de sirvienta y mantuvo la calma. Debía darse prisa, o alguien acabaría por encontrar a los vigilantes inconscientes.


  Las puertas se abrieron y se encontró de frente con Zefir. Su primer impulso fue retroceder y huir, pero recordó que llevaba puesto el velo. No había forma de que él supiese quién era. Le hizo una pequeña reverencia y bajó la mirada, continuando su camino. El hombre la miró durante un instante y siguió el suyo. Cuando pasaron el uno junto al otro, estuvo a punto de cantar victoria. Fue en ese momento cuando sintió su mano, fuerte como una tenaza, sujetándola por la muñeca.


  —¿Pensabas que podías escapar de mí? —le dijo, con una sonrisa perversa—. En cuanto me dijeron que había una sirvienta nueva, supe que eras tú.


  —¡Suéltame! No eres tan listo como te crees —respondió Alba, con un bufido.


  —Pero sí lo bastante como para atraparte, ¿no?


  Entonces Zefir frunció el ceño y miró alrededor, como si esperase ver aparecer alguien más. Aquella zona estaba desierta, no había testigos de su conversación.


  —¿Qué haces aquí sola? ¿Pensabas atentar contra Fahim? ¿Dónde está Khalid?


  —Descúbrelo tú mismo. No te diré nada.


  —Veremos si después de un rato en las mazmorras opinas lo mismo —el hombre comenzó a arrastrarla sin miramientos—. Tenemos drogas para soltar la lengua, pero contigo puedo hacer una excepción y usar los métodos antiguos.


  El dolor del brazo era lo de menos, lo que más le molestaba de él era su actitud despótica y arrogante, como si tuviese todos los ases en la manga. 


  —Si piensas que me asustas, te equivocas.


  —Pues deberías, ahora mismo puedo acusarte de intento de asesinato y encerrarte de por vida —respondió Zefir, encarándose de nuevo con ella, justo antes de llegar a las escaleras de bajada.


  —Eres ridículo y patético… —replicó, con ganas de escupirle a la cara.


  —Y tú te has vuelto muy valiente desde que estás con el jeque. Seguro que te ha convencido para llevar a cabo algún plan descabellado. Esta ciudad es como una caja fuerte.


  Tras pronunciar esas palabras miró de nuevo alrededor y después hacia el piso superior. Sus ojos se abrieron de repente, como si acabase de darse cuenta de algo. A Alba le produjo satisfacción captar también un brillo de temor. Quizá lo había descubierto todo, pero si le asustaba de esa forma, era que podía funcionar.


  —¿De dónde venías? ¿Qué has hecho? —le preguntó, zarandeándola por los hombros.


  —¡Daros lo que os merecéis!


  Alba forcejeó con él, usando todo el peso de su cuerpo para empujarle. En el último momento le soltó una patada, no tan fuerte como a ella le habría gustado, pero lo suficiente como para que Zefir perdiese pie y cayese rodando escaleras abajo. No se quedó a comprobar lo que le había ocurrido, corrió en la dirección opuesta tan rápido como sus piernas le permitían.


  Ya no le importaba si se encontraba con Fahim, empujó una puerta tras otra, cruzando los salones en busca de unas escaleras de subida. Cuando dio con ellas, subió los peldaños de dos en dos y repitió su búsqueda. Escuchó revuelo a sus espaldas, pero no se detuvo. Al final, en un extremo de la última planta del palacio, dio con un acceso tras una pequeña puerta de metal, daba a una torre estrecha con una escalera de caracol que conducía al tejado. No había barandilla, se apoyó directamente en la pared y salvó los últimos metros casi sin aire.


  Estaba en un pequeño mirador, no era el más alto, y tenía miedo de que no pudiesen verla desde allí, así que buscó una forma de llegar a una posición más elevada. Se escuchó un disparo al aire y una voz furiosa gritó a su espalda.


  —¡Alto! ¡Quédate donde estás o te juro que el próximo será para ti!


  Sin pensar, Alba saltó al vacío hasta la siguiente terraza y corrió. Oyó varios disparos más y sintió la tierra saltando a sus pies, pero por suerte ninguna de las balas le dio. Se agachó y se cubrió tras los muretes bajos que separaban unas zonas de otras. Se movió casi a gatas, alejándose tanto como pudo de su perseguidor. Vio la pared curva de una torre y otra de aquellas puertas verdes. Tomando aire, salió al descubierto y se lanzó hacia ella. De nuevo la pistola emitió un sonoro estampido y se abrió un agujero en el ladrillo de adobe junto a su cabeza. Sin parar ni un segundo, abrió la puerta y se coló dentro.


  Corrió escaleras arriba por la nueva torre. No se hacía ilusiones, no había escapatoria del tejado y Zefir se le acabaría por echar encima. O una de sus balas tendría suerte y le acertaría. Ahora ya estaba tan cerca que ni siquiera se planteó rendirse. Asumía el riesgo, sobre todo porque lo hacía por una causa mayor. Con otro empujón abrió una trampilla y salió. Ahora sí que estaba en uno de los puntos más altos de Nueva Masdar. Al volverse, Alba se encontró con Zefir apuntándole a la cabeza con una pistola. La había seguido.


  —Aquí se acaba el trayecto. Ahora vendrás conmigo —le dijo, acercándose lentamente—. O si no, tomarás la ruta rápida hasta abajo.


  —Ni una cosa, ni la otra —respondió ella, desafiante.


  Levantó las manos, pero no en señal de rendición. Soltando el pañuelo rojo que le cubría el pelo, lo sujetó por encima de su cabeza. El aire lo agitó, desplegándolo totalmente, como si fuera una bandera.


  —¿Qué haces? ¡No! —gritó Zefir.


  Con un gesto despreocupado y una sonrisa, Alba soltó la tela, que voló con rapidez hacia las alturas. Hubo un momento de silencio en el que temió que no la hubiesen visto. Luego, desde varios puntos de Nueva Masdar se oyeron silbidos al reconocer la señal. Después comenzó un enorme griterío, acompañado de disparos y explosiones, cuando los rebeldes comenzaron su asalto al palacio.
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  No estaba acostumbrada a correr con aquella ropa, y no conocer el palacio a fondo hacía aún más difícil ganarle terreno a su perseguidor. Atravesó salas llenas de obras de arte, patios interiores y terrazas, buscando cualquier escalera de bajada. Las pocas que encontraba la enviaban a otra nueva ratonera de habitaciones interconectadas, en las que tenía que abrirse paso, a veces esquivando a sirvientes sorprendidos, que no sabían aún qué estaba pasando.


  Al doblar por uno de los pasillos, de repente un fuerte empujón la derribó por el suelo y le hizo perder el aliento durante unos segundos. Alzó la mirada para encontrarse con Zefir, que la miraba con odio. Ya no podía reconocer en él al chico que la había encandilado con su historia trágica y sus paseos por el zoco bajo las estrellas. Llevaba la pistola en una mano y un cuchillo curvo en la otra.


  —¿Ya te marchas? No es de buena educación retirarse tan pronto… —dijo, apuntando a su cabeza con el arma y esbozando una sonrisa perversa—. Bonito truco el del tejado.


  —Estás loco, ¿por qué haces todo esto? Ya se ha acabado. El palacio estará rodeado en breve —respondió Alba, decidida a no mostrar temor. No le daría esa satisfacción—. Fahim será depuesto.


  —No me importa Fahim, por mí puede arrastrarse a los pies de Khalid y suplicar clemencia —respondió él con desprecio—. Mi intención era hacerle todo el daño posible y aún puedo lograrlo. Levántate.


  —No iré contigo a alguna parte.


  El rubio se acercó y colocó el filo de la daga bajo su garganta, haciendo que sintiese el metal helado contra su piel.


  —Me da igual si tengo que matarte aquí mismo. Tú decides.


  A regañadientes, Alba se puso en pie. Zefir la obligó a caminar por delante, con la pistola apoyada en su espalda. Parecía tener una idea mucho más clara que ella de a dónde dirigirse. Mientras cruzaban una gran sala, decorada con cojines, alfombras persas y sedas colgantes, uno de los criados se acercó a ellos a la carrera.


  —Zefir, ¿has visto lo que está pasando fuera? ¿Qué ocurre? —le preguntó, asustado.


  Como respuesta, él levantó la pistola y le hizo un gesto para que retrocediese. El sirviente levantó las manos y agachó la cabeza, suplicando clemencia.


  —Levántate, no voy a matarte. Busca al jeque Khalid y dile dónde estoy. Dile también que si veo a alguno de los guardias o a cualquiera con armas en los tejados, le devolveré a su querida invitada muerta.


  El hombre asintió y salió corriendo. Alba tragó saliva, con su cabeza funcionando a toda velocidad, tratando de encontrar una manera de escapar de esa situación. Por ahora, su captor tenía todos los ases en la manga.


  —¿Y ahora? —le preguntó, observando Nueva Masdar desde las alturas.


  —Ahora esperaremos a que tu amado Khalid venga hasta aquí y me proporcione amablemente un taxi para huir. Sé que vinisteis en helicóptero.


  —Pero no era nuestro, volvió a Abu Dabi.


  —Seguro que con una llamada podrá lograr que regrese —replicó él, encogiéndose de hombros—. Y si no es ese me sirve cualquier otro, que sea él quien se rompa la cabeza. El jeque siempre ha alardeado de ser una persona con recursos. Si no tengo un transporte aquí en la próxima hora, podéis empezar a despediros.


  Su tono sonaba despiadado e impasible. Lo que más le dolía a Alba era no ser capaz de reconocer al hombre con el que había compartido intimidad y confidencias, no hacía mucho. Levantándola casi en el aire, la llevó hasta uno de los balcones, donde ambos pudieron ver a grupos de hombres armados, unos entrando en los jardines, otros corriendo por las murallas.


  Unos minutos más tarde, se escuchó un revuelo, voces y pasos apresurados en las escaleras por las que ellos habían venido. Zefir la sujetó por la cintura, atrayéndola hacia él y usándola de escudo humano, apuntando la pistola hacia la puerta. Khalid apareció un instante después, con los brazos en alto y caminando lentamente. Su expresión se volvió tensa al verla prisionera de su acérrimo enemigo.


  —¿Qué pretendes hacer, Zefir? —dijo, avanzando muy despacio en su dirección—. El palacio está sitiado, puedes matarme, pero no te dejarán salir así como así.


  —Voy a marcharme, y tú vas a dejar que lo haga. Les dirás a tus hombres que manden el helicóptero a la azotea y que no me sigan, o si no, sabes lo que le espera a tu guapa invitada… —respondió él, sujetándola aún con más fuerza, hasta levantarla casi en el aire.


  Con su mano izquierda, el antiguo jefe de seguridad la obligó a levantar la barbilla, dejando al descubierto su cuello, y con la derecha acercó la daga curva poco a poco al punto en el que latía su pulso, en la yugular. Mientras lo hacía, sonreía con aire de suficiencia, como si supiese que tenía todos los ases en la mano.


  —Primero tienes que soltarla. Si lo haces, te prometo que te daré lo que pides —dijo Khalid, levantando la mano para pedirle que se detuviese.


  —¿Tu palabra? ¿Crees que eso vale algo para mí? Me la llevaré y la soltaré cuando lo crea conveniente, es mi seguro.


  —¡No! No hagas ningún trato con él —intervino entonces Alba, con la voz entrecortada—. Me matará de todas formas, solo por hacerte daño.


  Zefir la miró y su sonrisa se convirtió en una mueca perversa.


  —Tu nueva favorita es muy lista. Pero aun así, nuestro querido jeque accederá a todo, porque siempre le quedará la esperanza de que yo cumpla mi palabra y te deje ir —replicó, hablando para ella, casi en un su oído, pero también mirando a Khalid—. Sabe muy bien que no me importa degollarte y pasar la vida en una cárcel. Sobre todo si con eso puedo ver su cara de desesperación. 


  El jeque hizo ademán de dar un paso hacia ellos, pero un gesto amenazante de Zefir con el cuchillo le detuvo en el sitio. Estaban junto a la barandilla, un lugar demasiado peligroso como para pelear con él. Un paso en falso podría hacer que los tres se precipitasen al vacío. 


  —O quizá te tire de lo alto de su querida ciudad, y así Nueva Masdar quedará arruinada para siempre, como un recuerdo perpetuo de lo que perdió, por su arrogancia —dijo entonces su captor, colocándola cerca del borde, amenazando con empujarla.


  —Eso no va a pasar, y menos a mi costa —contestó Alba, furiosa, y giró su rostro para morder con fuerza la mano que la sujetaba.


  Sus dientes se clavaron en la carne profundamente, provocando una exclamación de dolor en él, que relajó su presa instintivamente. Esos segundos fueron suficientes como para que ella se soltase. Sin embargo, en vez de retroceder avanzó para golpearle con el hombro y empujarle con todas sus fuerzas. Zefir agitó los brazos y sus ojos se abrieron con sorpresa cuando perdió el equilibrio y sus pies se encontraron sin apoyo. Con un grito se precipitó al vacío desde el balcón.


  —¡Maldita perra estúpida! —gritó, rabioso.


  Con un último esfuerzo se agarró a la túnica de Alba, que cayó hacia atrás con él. Por un instante solo vio el cielo azul por encima de ella y temió que fuese lo último que fuese a contemplar. Pero después de tanto luchar, no iba a morir así. Manoteó tratando de aferrarse a cualquier cosa y en el último instante logró hacerlo a una de las contraventanas, en uno de los pisos inferiores. La madera se resquebrajó y quedó medio colgando, pero la mantuvo precariamente en su sitio. Lo malo era que también había servido para detener la caída de Zefir, algo más abajo, aún agarrado a su ropa. Su peso estaba a punto de condenarles a los dos.


  —¡Si muero vendrás conmigo! —dijo él, intentando trepar.


  —Vete al infierno, pero solo —respondió ella, dándole una fuerte patada.


  La tela de su abaya se rasgó y escuchó el grito de su secuestrador volviéndose más agudo por el pánico. Después de unos segundos hubo un golpe sordo y su voz se cortó repentinamente al chocar contra el suelo. No hacía falta que lo viese, sabía cuál había sido su destino.


  —¡Alba! ¡Alba! —escuchó a Khalid, varios metros por encima.


  —¡Estoy aquí! —le dijo, sintiendo cómo su apoyo se vencía poco a poco. No se atrevía mirar hacia arriba.


  Un instante eterno después, la ventana junto a ella se abrió y el jeque la rodeó con sus brazos, introduciéndola en la habitación. Cayeron los dos juntos al suelo, recobrando el aliento, riendo y casi llorando.


  —Me has salvado —dijo, rendida y agotada sobre su pecho.


  —Te has salvado tú sola. Y a mí —respondió él, depositando un beso en sus labios.


  —Tu ciudad es preciosa, pero vamos a escaparnos al desierto, por favor. Nos soportaría más emociones.


  —Como ordenes, mi princesa.


  EPÍLOGO


   



  El regreso al trabajo había sido menos duro de lo que esperaba para Alba. Después de tantas emociones, regresar a la oficina era como un pequeño descanso, porque de alguna forma, la rutina y las trivialidades ayudaban a que se relajase. Su aventura no había trascendido más allá de los Emiratos y los países limítrofes, así que cuando sus compañeros le preguntaron qué tal le había ido en sus vacaciones, había contestado con vaguedades y tópicos sobre los cruceros.


  Sin embargo, no podía ocultar que sí que tenía algunas secuelas. No pasaba un día sin que recordase su última conversación con Khalid.


  —No tienes por qué marcharte —le había dicho el jeque.


  —Y tú no tienes por qué seguir en esta ciudad, después de todo lo que ha provocado.


  —Debo arreglar las cosas con mi pueblo, antes de poder centrarme en nada más —respondió él, con el ceño fruncido.


  A Alba le había resultado difícil esconder su frustración. Sus palabras le resultaban demasiado familiares, con aquel mismo tono incluso.


  —Sabes a lo que me suena eso, ¿no? A que volverás a obsesionarte, como cuando te conocí.


  —He hecho mucho daño a mi gente, necesitan que esté aquí para reconstruirlo todo y devolverles esta tierra —insistió él.


  —Tu problema es que sigues pensando en ellos como niños que necesitan que tú les guíes. Ya te han demostrado que saben valerse por sí mismos, deja que arreglen todo por su cuenta.


  —Soy el jeque, nadie más puede ocupar mi lugar —respondió él, meneando la cabeza—. Se lo debo.


  —Supongo que no voy a convencerte, si piensas que es algo que debes hacer…


  Khalid tomó sus manos entre las suyas y la miró de una forma que casi la hizo flaquear en su convicción.


  —Quédate. Y ayúdame a encauzar las cosas —le dijo—. Contigo a mi lado no habrá peligro de que me obsesione, y después podremos hacer la vida que queramos.


  —Después. El problema es que para ti siempre seré algo para después.


  Había intentado que su tono resultase indiferente, y no sonar dolida o enfadada, pero lo cierto era que sentía una mezcla de todas esas emociones. Que él no reaccionase no había ayudado a aplacarlas, tampoco que no hubiese acudido a despedirse a Dubai, cuando su crucero partió.


  La compañía, gracias a las influencias de la familia Al-Jasem, le había ofrecido continuar su viaje en el siguiente barco de la misma ruta. En un primer momento, le había parecido una buena forma de olvidarse de todo, pero no había sido capaz. Después de unos días en alta mar en los que había caminado por las cubiertas como un fantasma, sin prestarle atención a nada, se había dado cuenta de que necesitaba regresar a lo que conocía, al lugar donde se sentía cómoda. Había bajado en la primera escala y había tomado un avión de regreso a Barcelona.


  



  Sentada en su mesa, tecleó por quinta vez el mismo párrafo en el email que tenía que enviar a un cliente. Era la cosa más sencilla del mundo, pero no dejaba de perder el hilo. Optó por borrarlo todo y volver a empezar, con un bufido.


  —Las vacaciones no te han sentado muy bien —dijo su jefa, viendo su frustración y acercándose a su mesa.


  —Me pondré al día, no pasa nada.


  —Quizá te venga bien tomar un poco el aire, hay que llevar unos papeles a la Barceloneta. ¿Te encargas tú? Aprovecha para pasear por la playa.


  —No hace falta…


  —Alba, has vuelto antes de tiempo de tus vacaciones, no me has querido contar la razón, pero sé que algo no va bien. Me han dicho lo de tu exnovio y todas hemos pasado por eso —le dijo con tono comprensivo y una sonrisa—. No pasa nada porque te dediques un momento para ti. El trabajo seguirá aquí cuando vuelvas.


  Aunque no había acertado con los motivos, era muy perceptiva en todo lo demás. Asintió tomó el sobre con documentos que le tendía.


  —No tardaré mucho.


  —Al contrario, tarda todo lo que puedas. Si cuando regreses no veo esos pies manchados de arena, tendrás que oírme… —bromeó su jefa.


  Podría haber tomado un taxi pero prefirió caminar. Dudaba de que fuese a servirle de algo, pero no tenía nada que perder. El barrio no estaba muy lejos en realidad, a poco más de veinte minutos. A medida que la playa fue quedando más cerca, no tardó en sentir la brisa marina y el olor a salitre.


  Sus pensamientos quedaron interrumpidos por un grupo de chicos que la sobrepasaron riendo y gritando. No eran los únicos. Por algún motivo había un gran revuelo, una multitud de gente se movía en su misma dirección, algunos incluso corrían, y se había formado un gran atasco en las calles adyacentes. Extrañada, les siguió hasta que dobló una esquina y alcanzó a ver el mar. Fue entonces cuando se quedó boquiabierta.


  El Oryx, el yate del jeque Khalid Al-Jasem, estaba atracado frente a la Barceloneta, tan cerca que su enorme silueta parecía superar la de algunos edificios. No era de extrañar que hubiese llamado la atención de la gente. En comparación, el resto de barcos parecían de juguete. En ese momento, el sobre con documentos que llevaba en la mano comenzó a sonar. Era el tono de llamada de un móvil. Abrió el lacre y sacó el aparato, que indicaba un número que no conocía. Cogió la llamada.


  —Baja a la playa, te espero —le dijo la voz de Khalid, sin más presentaciones.


  Descendiendo hasta la arena, buscó al jeque con la mirada, nerviosa. Estaba de pie al borde del mar, junto a una lancha que debía pertenecer también a su barco. Tremendamente atractivo, vestido con la ropa tradicional de los Emiratos y rodeado de guardaespaldas, su llegada había causado tanta expectación como la del yate. Cuando la vio, su rostro se iluminó y caminó hasta que se encontraron a medio camino.


  —¿Qué haces aquí? ¿Se puede echar el ancla tan cerca de la costa? —preguntó Alba.


  —Claro que no, pero por un rato no creo que les importe —respondió él, sonriendo—. He venido por ti, ¿no es evidente?


  —Has hecho que me manden aquí. ¡Incluso has engatusado a mi jefa!


  —Es una mujer muy amable, y se prestó encantada cuando le dije por qué necesitaba verte.


  —¿Y por qué lo necesitabas?


  —Para demostrarte que no eres algo para después —dijo Khalid, tomando su mano—. Eres lo primero para mí.


  —¿Entonces…?


  —He dejado Nueva Masdar, desde ahora la administrarán otros —se encogió de hombros, sonriendo—. A mí ya no me importa. Lo único que quiero pensar es en lo que construyamos juntos en el futuro. Si es que quieres un futuro conmigo.


  —¿Te has ido sin más? ¿Puedes hacer eso? —Alba no podía creer lo que oía, entrelazó sus dedos con los de él, como queriendo cerciorarse de que estaba allí.


  —Uday y los líderes tribales se ocuparán de la ciudad, con ayuda de mi familia, por supuesto. Se merecen que reparemos todo lo que hicimos sin contar con ellos.


  —¿Estás seguro?


  —Más seguro que nunca. Mientras levantaba Nueva Masdar pensaba que ese era mi destino en la vida, la forma de dejar algo que perdurase y que hiciese que mis padres estuviesen orgullosos de mí —le explicó, mientras rodeaba su cintura y la atraía hacia él, sin preocuparse de las personas que llenaban la playa y les miraban con curiosidad, intrigados por la escena—. Pero al volver ahora a los planos, a las reuniones, a decidir sobre piedras y muros, sobre habitaciones y muebles, me di cuenta de que no significaban nada. Nunca lo hicieron, en realidad, siempre fueron algo vacío.


  Su mano acarició su rostro y sus ojos brillaron al encontrarse. Los dos sonrieron y Alba se ruborizó, el mundo había desaparecido en ese momento.


  —Un recuerdo tuyo, de lo que vivimos en el desierto, me ha llenado más que cualquier cosa estos días —siguió diciendo Khalid—. Y no podía dejar que acabase así, como algo que viví y que añoraré siempre, solo porque no tuve el valor suficiente y no tomé la decisión adecuada. Por eso estoy aquí.


  —Yo… tampoco he podido olvidarte —susurró ella, pegándose a él.


  —No me has respondido.


  —¿A qué?


  —¿Te imaginas un futuro conmigo?


  Poniéndose de puntillas, Alba le besó apasionadamente, estrechándole entre sus brazos. Se dejó llevar y después se separó lentamente, asintiendo, feliz.


  —Claro que sí, todo el tiempo que desees.


  —Quiero cada hora, minuto y segundo…


  Se fundieron en otro beso, aún más largo y ardiente que el anterior.


  



  El yate del jeque salió a mar abierto y la ciudad comenzó a hacerse cada vez más pequeña a sus espaldas. No se lo había pensado demasiado cuando él se lo había propuesto, simplemente había subido a la lancha, dispuesta a emprender viaje. Sin equipaje, sin avisar a nadie, por puro impulso. Después de aquel tiempo separados, no quería perderle de vista ni un instante. Y por la forma en la que Khalid la miraba, el sentimiento era compartido.


  —¿No les importará que te marches así, por sorpresa? —le preguntó.


  —Llamaré para contárselo, pero cuando estemos lejos —bromeó Alba—. No te preocupes, seguro que se alegran por nosotros.


  Desde la cubierta superior, contempló el horizonte que les esperaba, todavía abrazada a él.


  —Eres la capitana, ¿a dónde te apetece ir ahora?


  —¿Contigo? A todas partes…
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